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EDITORIAL 

Tal como anticipábamos en la editorial del número precedente, con este primer ejemplar correspon­
diente al presente año se inicia un nuevo ciclo en la revista «Apunts». En esta etapa naciente queremos 
plasmar prácticamente todas las ideas e inquietudes que manifestamos en nuestro escrito anterior. 
Somos conscientes de que tenemos una fuerte responsabilidad para continuar la línea de mejora y 
desarrollo de la publicación llevada a cabo por nuestros antecesores, sin embargo tenemos el firme 
propósito de afrontar un doble desafío: lograr que nuestra revista se constituya en una auténtica 
plataforma de nuestro pensamiento más cualitativo que, a su vez, contribuya a transformar la realidad 
que nos envuelve; y, al mismo tiempo, lograr que «Apunts» sea un referente editorial obligado en el 
ámbito internacional de las ciencias de la actividad física y el deporte. 
Para llevar a cabo tales retos queremos elevar el nivel de calidad de los trabajos publicados, tratando 
de conjugar la validez científica con el valor divulgativo y su relevancia intelectual (en nuestra área 
socioprofesional) con su proceso de aplicación posterior. A tal efecto, hemos endurecido el proceso 
de selección de los trabajos recibidos, medida imprescindible para poder obtener una publicación de 
calidad, prestigio e incidencia social. En esta línea, hacemos un llamamiento público a todos los 
miembros de nuestro ámbito intelectual para que lean la revista y la difundan y, sobre todo, participen 
activamente con sus ideas, proyectos, sugerencias, críticas, ... pero sobre todo, con sus producciones 
más rutilantes que necesariamente habrán de ser inéditas, originales y rabiosamente actuales. Sin su 
contribución desinteresada este proyecto no sería posible. 
Por razones presupuestarias mantenemos la estructura actual de cuatro números anuales, dos de ellos 
ordinarios y los otros dedicados monográficamente a un tema, en los primeros contemplamos seis 
ámbitos temáticos: ciencias aplicadas al deporte, educación física, rendimiento y entrenamiento, 
actividad física y salud, gestión deportiva y recreación, ocio activo y turismo. En todos los números 
planteamos un apartado que recibe el nombre de «Miscelánea» en la que se incluyen varias secciones: 
Foro "José María Cagigal», dedicado a presentar (en cada publicación) el trabajo de carácter 
humanístico más relevante que se recibe en nuestra redacción; Tesis doctorales en la que se incluyen 
los resúmenes de las mismas que nos hagais llegar; artículos de Opinión, para promover trabajos 
diversos que expresan distintos pareceres en torno a una problemática determinada; y un espacio fijo 
sobre el mundo del arte titulado "El deporte en el museo». Además, se ofrecerán diferentes informa­
ciones que consideremos de interés para nuestros lectores. Más adelante, queremos ofrecer en cada 
número una entrevista a un personaje relevante de nuestro entorno sociocultural efectuada por otro 
notable de nuestro espacio profesional. 
Hemos renovado nuestro Consejo Editorial (configurado orgánicamente en el Consejo Asesor yen el 
Consejo de Redacción) con una remozada lista de profesionales que colaboran activamente en el 
dinámico proceso de aportar ideas, proponer proyectos, divulgar nuestra revista y valorar los numerosos 
trabajos que vamos recibiendo. Gracias a todos ellos por su generosa ayuda. No obstante la revista 
somos todos, los que estamos directamente implicados en su gestión y los demás, sin la participación 
directa de este segmento la publicación sería inviable tal como la entedemos hoy. Por tal motivo, la 
relación de colaboradores que participan en el Consejo Editorial debe ser abierta, flexible, transparente 
y renovable en función de las necesidades de la publicación y de los intereses de sus lectores. 

A manera de colofón nos gustaría apelar a los lectores y/o profesionales de las ciencias de la actividad 
física y el deporte, allNEFC y demás entes sociales que amparan y posibilitan la existencia de la revista, 
para que con su esfuerzo, determinación y orgullo «Apunts» se constituya en una herramienta eficaz 
en la difusión de nuestro pensamiento y contribuya por tanto a la dignificación social e intelectual de 
la educación física y el deporte, ayudando a mejorar la realidad social. 

Dr. JAVIER OLIVERA BETRÁN 

Director de la revista «Apunts d'Educació Física i Esports» 
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PRESENTACiÓN 

Dossier: 
Deporte y rendimiento. 
Actualidad y progreso 

El monográfico que presentamos sobre el deporte, intenta aventurarse en el 
estudio, actualización y desarrollo de los conocimientos que se poseen de su 
vertiente más conocida y espectacular: la del rendimiento. 

El deporte adquiere sentido de optimización y progreso cuando se contempla bajo 
la perspectiva de hacer eficaz la acción deportiva. Ésta es la constante que ha 
permitido que en todas las épocas algunos hombres se destaquen y se diferencien 
del resto de sus congéneres. Es por ello que la demostración palpable de su 
habilidad deportiva ha sido aplaudida y sentida como manifestación social grati­
ficante y conveniente. 

La competitividad éticamente concebida, junto con la idea de cooperación moral 
y socialmente aceptadas, conforman las dos caras de la misma moneda, la cual nos 
puede ser útil para comprender el beneficio producido por el hecho deportivo 
actual. 

Competir es ante todo rendir, es decir, hacer y ser eficaz en aquello que solicita 
en determinados momentos nuestra máxima atención. El deporte, por definición, 
hunde sus raíces epistemológicas en el sentido de competición y su afán de 
progreso es manifestación constante en su habitual enfrentamiento al concepto de 
quimera. 

Vivimos momentos de incertidumbre en la conformación de los estudios de 
educación física y deportiva. Un nuevo y esperado Plan de Estudios se hace 
actualidad. Bien es cierto que este plan debe dar ocasión de incorporar a su debido 
y justo lugar, todas las manifestaciones, tendencias, prácticas y estudios selectivos 
que hoy guían las implicaciones motrices de la sociedad moderna. Pero con la 
misma razón parece conveniente advertir que la manifestación lúdica más univer­
sal es el hecho deportivo y su más clara y genuina faceta, sin duda, la del 
rendimiento. Éste, bajo nuestro criterio, debe de ser comúnmente solicitado y 
aceptado como algo vital e inherente a nuestra particular área de estudio y 
conocimiento. 

El Departamento de Rendimiento Deportivo del INEFC, centro de Lleida, aglutina 
un conjunto de profesores cuya motivación docente e investigadora esencial 
consiste en transmitir y generar conocimiento sobre la manera de hacer eficaz la 
acción deportiva. A dicho objetivo dedican su labor profesional y, fruto de esta 
ocupación, nace este monográfico que intenta dar a conocer algunos de los trabajos 
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en los que el colectivo ha invertido parte de su tiempo durante los dos últimos 
años. 

Se advierte también del interés de éstos por continuar sus investigaciones y, sobre 
todo, de su disposición para colaborar con otros profesionales de ámbito de estudio 
cercano, con la pretensión de facilitar la necesaria cooperación en beneficio mutuo. 

El dossier se estructura en cuatro grandes bloques temáticos que, aunque poseen 
evidentes relaciones entre sí -se intuye claramente su el marcado acento inter­
disciplinar al conjugarse esfuerzos de Departamentos como el de Ciencias Apli­
cadas del INEFC de Lleida, el de Rendimiento Deportivo del INEFC de Lleida, 
el de Ciencias Biomédicas del INEFC de Barcelona, el de Sistemas del INEFC de 
Lleida y Laboratorios como el de Valoración Mecánica del INEFC de Lleida- sí 
podemos decir que conforman áreas de contenidos diferenciados. 

Así, en el primero de los bloques se hace referencia a las bases del entrenamiento 
deportivo, y se aportan tres trabajos de características evaluativas: En primer 
lugar, tenemos el artículo de Assumpta Enseñat, Alfonso Blanco y Natalia Balagué 
en el que se describe desde una perspectiva original el coste energético del dribling 
en hockey sobre patines. En segundo lugar, se plasman los esfuerzos de Alberto 
García-Fojeda, Francisco Biosca y Juan Carlos Valios, tratando sobre la concep­
ción de la biomecánica como herramienta para la evaluación de la técnica 
deportiva. En tercer lugar, la simulación de sistemas en los lanzamientos atléticos: 
una aplicación al lanzamiento de peso, de Salvador Olaso y Jordi Cebolla, en el 
que se realiza una aproximación a las premisas teóricas de la simulación y su 
posible aplicación a un caso concreto como es el lanzamiento de peso, modalidad 
esencial de los lanzamientos atléticos. 

En el segundo bloque, nos encontramos con una serie de tres artículos cuyo hilo 
conductor estriba en la observación como herramienta de análisis de la estructura 
del juego deportivo. Así en el estudio de la estructura temporal del combate de 
Judo de Josep Ll. Castarlenas y Antoni Planas, se efectúa un análisis de 144 
combates diferentes, con la pretensión de descubrir la estructura temporal de los 
mismos y proponer las orientaciones más precisas en la organización de los 
entrenamientos. En hacia una sistematización del análisis del juego. Rugby: el 
juego al pie, de David Carreras y Jordi Sola, se enfatiza la importancia del juego 
al pie, primero desde una posición teórica, y posteriormente a partir de una 
metodología observacional sólidamente construida. En el trabajo sobre el balon­
mano: análisis de cuatro equipos de la Bundesliga, de Fernando de Andrés y su 
grupo de colaboradores, se profundiza en los conceptos de las fases de ataque y 
defensa de los equipos alemanes: T.H.W. Kiel, V.F.L. Gummerabach, Düsseldorf 
y S.G. Wallau. 
En el tercer bloque, se dedica la mayor parte de la labor a los aspectos más aplicados 
del entrenamiento deportivo y se proponen trabajos cuya característica común es 
la preocupación sobre los conceptos de la preparación física y su aplicación en 
ciertos deportes gimnásticos y de combate. En el primero de ellos, el que hace 
referencia a los esquemas de acción en GRD: una propuesta para la sistematiza­
ción de la preparación física específica, de Conxita Duran, Enrique Ballesteros y 
Elena García, se parte de las macrocategorías y microcategorías, como sistema 
aglutinador de los contenidos de la preparación física específica de la gimnasia 
rítmica. En el segundo trabajo, que dedican Michel Marina y Narcís Gusí al 
entrenamiento de lafuerza de salto en gimnasia artística femenina, se describe el 
método empleado en el control de la fuerza a un grupo de nueve gimnastas de nivel 
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internacional, con edades comprendidas entre los doce y los catorce años y con 
una media de cinco horas diarias de entrenamiento. En tercer lugar, se observa el 
trabajo de fuerza y dominancia lateral de Enrique Ballesteros, Conchita Duran, 
Antoni Planas, J. López Bedoya y Mercedes Vernetta, en el que se intenta elegir 
de una manera coherente un segmento corporal, manual o podal, que haga las 
funciones de segmento de apoyo o impulsión en movimientos en donde se requiera 
fuerza y/o destreza y precisión. En cuarto lugar, en el trabajo sobre el entrena­
miento de la resistencia en los deportes de lucha con agarre: una propuesta 
integradora, de Josep Ll. Castarlenas y Joan Solé, se construyen los elementos de 
una filosofía integradora de los conceptos que sobre rendimiento y preparación se 
plasman en los deportes de combate. 
En el cuarto y último bloque, se indican algunos de los aspectos organizativos y de 
planificación del entrenamiento y, en él, se incluyen los trabajos desarrollados sobre 
dos áreas temáticas particulares. En el primer trabajo, se construyen los mecanismos 
de la planificación del entrenamiento técnico en la natación competitiva, en el que 
Joan Solé y Alfredo Joven establecen los criterios de la eficacia y su expresión como 
relación entre el proyecto motor y su ejecución. En el segundo trabajo, cibernética 
y entrenamiento en deportes practicados en el medio natural, de Salvador Olaso y 
Beatriz Elizalde, se presta atención a la revisión que sobre la forma de organización 
del entrenamiento han desarrollado los deportes más consolidados y practicados en 
el medio natural. Igualmente tratan de aproximar los conceptos de la teoría de 
sistemas y de la cibernética a los de la planificación del entrenamiento en esta 
categoría de deportes, incluyendo una exposición más concreta del piragüismo, como 
deporte más representativo de esta línea de actuación. 
Finalmente, debemos resaltar que nos resulta muy gratificante la buena disposición 
que hemos encontrado en todos los autores que han participado en la redacción de 
los diferentes artículos que en este monográfico se presentan. 
Su afán por mejorar constantemente hace efectiva la frase que hemos considerado 
oportuna para encabezar el número, "Deporte y rendimiento: actualidad y progreso". 
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Dr. SALVADOR OLASO CLIMENT 

Jefe del Departamento de Rendimiento Deportivo 
INEFC-Lleida. 
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BLOQUE 1: 
BASES DEL ENTRENAMIENTO DEPORTIVO 

Assumpta Enseñat, 
Departamento de Gencias Aplicados 
INEF(-Ueida. 

Dr. Alfonso Blanco, 
Departamento de Rendimiento Deportivo 
INEF(-Ueida. 
Dra_ Notalia Bolagué, 
Departamento de Gencias Biomédicos 
INEF(-Barcelana. 
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Palabras e/ave_o hockey pati­
nes, dribling, patinaje, coste 
energético, consumo de oxíge­
no. 

COSTE ENERGÉTICO 
DEL DRIBLING 

EN HOCKEY 
SOBRE PATINES 

Abstrad 

The aim of Ihe preselll slu(h' has beel/ 10 {/I/aly:e al/d compare Ihe el/ergr COSI of 

dribblil/g il/ rol/er hockeY Irilh respecl 10 Ihe aCliol/ ofskaril/g. 

Tlrel Fe Irel/-lrail/ed amaleur plarers /ulI 'e carried oUl. duril/g .fIFe mil/ules al 11 . 

13al/d 15 km/h. ol/Iy skaril/g a/UI skalil/g \I'hile Ihey dribbled Ihe bal/lrilh .l'lick. 

11/ borh cases oxygel/ cOl/Sumpliol/ . I'el/lilariol/. heart rate al/d subjecli l'e slress 

percepliol/. \I'ere measured al/d compared. 

Th e energr COSI rose lil/eal/y I\'ilh Ihe relocilr al/d \1 '0.1' higher il/ al/ cases Irhere 

Ihe bal/lms dribbled \I'hile skatil/g ( 17.50 ± O. 7 mi/kg. m Vs 20.40 ± 0.61 mI/kg . m 

al ll km/h ; 19.23 ±0.5 Iml/kg. m Vs 24.54 ±0.76 ml/kg. m al13 km/h; 24.M ±0.85 

m//kg. m Vs 32.44 ± 0.7 ml/kg.m al / 5 km/II J. Tlle I'el/li/aliol/ (/1/(/ hearl rate a /so 

shOlred a similar el'ollllion. The lel'els of subjeclil'e slress percepliol/ are higher 

I\'hen dribb/ing Ihan skating (p<.05J and higher in bol/¡ ('(/ses Il'hen Ihe I'e /ocily 

Iras higher (p<.05) 

II can be concluded Ih el/ Ihal dribb/il/g Ihe bol/\I'hile skating significanl/r increa­

ses Ihe energy cosl al/(/ perceplion subjecl 10 slress in respecllo Ihe aclion ofon/y 

skaling. 

Resumen 

El objeti vo del prese nte estudi o ha 

s ido anali za r y comparar e l coste 

ene rgéti co del dribling e n hockey so­

bre patines con respecto a la acción 

de patinar. 

Doce jugadores amate urs bie n e ntre­

nados han rea lizado. durante c inco 

minutos a 11 . 13 Y 15 km/h. patinaje 

so lamente y patinaje mie ntras dribl a­

ban la bo la con e l sti ck. En ambos 

casos se eva lu aron direc tame nte y 

compararon consumo de ox ígeno. 

ve ntil ac ión. frec uenc ia cardíaca y ni ­

ve l de pe rcepc ión subjeti va del es­

fu erzo. Las variabl es fi sio lóg icas 

fueron reg istradas medi ante un ana l i­

zador de gases portátil te le métri co 

(Cosmed K2) y un cardi otacómetro 

(S port Tester PE4000). 

El coste e ne rgéti co se inc reme nta li ­

nea lme nte con la ve loc idad y. ade­

más . es supe ri or e n todos los casos al 

driblar la bo la mie ntras se patina 

( 17 .50 ± 0.7 ml/kg. m vs 20.40 ± 0 .6 1 

ml/kg. m a I I km/h : 19.23 ± 0 .51 

ml/kg. m vs 24.54 ± 0.76 ml/kg.m a 

13 km/h : 24.84 ± 0.85 ml/kg .m vs 
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32.44 ± 0 .7 ml/kg.m a 15 km/h ). La 

ve nti lac ión y la frec ue nc ia cardíaca 

muestran tambié n una evoluc ión s i­

mil ar. Los ni ve les de pe rcepc ión sub­

je ti va de l esfuerzo son más altos al 

rea li zar e l dribl ing que a l patinar 

(p<.05 ) y , e n ambos casos. tambié n 

más e levados c uanto mayor es la ve­

loc idad (p<.05). 

Se puede concluir que e l dribling de la 

bo la en hockey al patinar aumenta sig­

nificati vamente e l coste energético y la 

percepc ión subjeti va del esfuerzo con 

respecto a la acc ión de solamente pati ­

nar. 

Introducción 

El hockey sobre patines es un deporte 
colecti vo de situac ión practicado en ins­

talaciones cubiert as de dimensiones re­
ducidas (40 x 20 m). Como en los res­

tantes deportes de equipo. el esfuerzo 

desarrollado por un jugador depende. 

básicamente. de la di stancia total reco­

rrida ( 14.44 ± 1.83 km) y de las veloci­

dades de los desplazamientos efectua­

dos (entre 2 y 8 mis. preferentemente) 

(Aguado. 199 1). Además. las acc iones 

técnicas y la posición corporal se añaden 
al gasto energético de dichos desplaza­

mientos. lo que supone una sobrecarga 

adicional al esfuerzo reali zado. 

La conducción y dribling de la bola. 

junto con el pase . representan las tareas 

más habituales repetidas por parte de 

cada j ugador durante la práctica del hoc­

key sobre patines. El interés de conocer 

el estrés causado por dichos gestos téc­

nicos radica en que proporciona indica­

ciones concretas sobre la sobrecarga 

adi cional impuesta a los jugadores. 

aparte de las di stancias recorridas con 

di versas intensidades. Driblar y condu­

cir la bola con un stick en las diferentes 

especialidades del hockey (sobre pati­

nes. en hie lo, sala. sobre hierba) supone 
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una posición de flex ión del tronco. ergo­

nómicamente desfavorable para realizar 

desplazamientos rápidos y originaria. en 

muchas ocasiones. de molestias a ni ve l 

de la columna vertebral (Reilly y Sea­

ton. 1990). 

La obtención de medidas directas del 

estrés ocasionado por estos gestos técni­

cos durante la prác tica de l hockey supo­

ne grandes difi cultades. Esto es debido 

a la imposibilidad de separar di chas ac­

ciones de las restantes efectuadas duran­

te los entrenamientos o competiciones. 

Por e llo. es preciso que las medic iones 

se rea li cen en condiciones de campo. 

introduciendo y eliminando dichas ac­

c iones de una situación de estabilidad en 

las respuestas del organi smo de los ju­

gadores. 

El estudio del gasto de energía que su­

pone la rea li zación de los gestos técni ­

cos, como la conducc ión y dribling de 

un móvil (balón. bola. pelota) ha sido 

estud iado en pocos deportes (fútbol: 
Reilly y Ball . 1984; hockey hierba: Rei­

lly y Seaton. 1980). Además. esta meto­

dolog ía no ha sido aplicada al estudio de 

este gesto en e l hockey sobre patines. 

Por e llo. e l propósito de esta in vestiga­

c ión ha sido aislar dicha técnica concreta 

(la conducc ión y dribling de la bo la) y 

conocer su repercusión sobre las f uncio­

nes fi siológicas I frecuenc ia cardíaca 

(Fe). consumo de oxígeno (VO::!), coste 

energético (V02/velocidad) y ventil a­

c ión (VE)] del organi smo de los depor­

ti stas. Para e llo. se han comparado estas 

vari ables al patinar con/sin conducción 

y dribling de la bola enjugadores ama­

teurs de hockey sobre patines al patinar 

con diferentes ve loc idades. 

Material y método 

Sujetos 
En la reali zac ión de esta prueba parti ­

ciparon 12 jugadores amateurs de hoc-

.1-
key sobre patines . todos jugadores de 

campo. Estos deporti stas poseen un 

buen nive l de entrenamiento. al llevar 

como mínimo cuatro años practicando 

este deporte durante seis horas sema­

nales, y pertenecen a equi pos de la 1" 

d ivisión catalana (n = 5) Y de categoría 

juvenil (n = 7). 

Dichos ueport.!..stas presentan unos va­
lores medios (x ± DE y rango) de edad: 

17 .9 1 ± 3. 15 años ( 15-24 años) . estatu­

ra: 17 1.33 ± 7.25 cm ( 160- 175 cm) y 

peso de 67.08 ± 7.29 kg (56-80 kg). 

Procedimiento 

La pmeba consiste en patinar durante 

cinco minutos alrededor de un rectángu­

lo de 20 x 10 m, formado por conos 

separados a una di stancia de 10 m. Cada 

deportista rea lizó tres pmebas, con ve­

loc idades de 11 . 13 Y 15 kmlh patinando 

alrededor de l rectángulo y otras tres. con 

las mismas ve loc idades. conduciendo y 

dribl ando una bo la de hockey sobre pa­

tines con e l stick mientras patinaba. El 

orden de reali zación de las se is pmebas 

fue randomi zado. Las seis pruebas se 

efectuaron. sin calentamiento previo . en 

el mismo día de forma continuada en 

gm pos de dos deportistas, tumándose 

ambos en la ejecución de las mismas. 

Esta a ltemancia pennitía a cada depor­

ti sta un descanso de siete minutos. apro­

ximadamente, entre dos pmebas. 

La velocidad de l desplazamiento en las 

se is pmebas fue controlada por las seña­

les sonoras emitidas por un ordenador 

conectado a un altavoz de un cassette. 

Al sonar estas señales el patinador debía 

encontrarse en uno de los conos reco­

rriendo una d istancia de 20 m durante el 

intervalo de tiempo transcurrido. Dicho 

intervalo fue controlado mediante e l 

programa informático EFI (Cebolla y 

Blanco. 1994). Éste fue di señado de 

acuerdo con las tres velocidades e legi­

das y los tiempos necesarios para reco­

rrer dicha di stanc ia (6 .545. 5.538 y 
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BLOQUE 1: 
BASES DEL ENTRENAMIENTO DEPORTIVO 
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Figuro l. Evolución de los volares medios de VOz (mi/kg. min), VE (l/m in) y FC(pul/min) 
en los tres velocidades 01 patinar sin y con dribling 

4.800 s. respectivamente) en las tres 

pruebas si nJcon dribling de la bola. 

Los deportistas realizaron todas las 

pruebas llevando el analizador de gases 

portáti l telemétrico Cosmed K2 (Cos­

med). así como con e l ci nturón y trans­

misordel cardiotacómetro Sport Tester 

PE4000 (Po lar Electro. Ke mpele. Fin­

landia) que registraron y memorizaron 

las vari ables VE (l/min ). VO] 

(ml/kg.m in ) y FC (pul/min ) a interva­

los de 15 s. 

Los ni ve les de percepc ión del esfuerzo 

fueron eva luados subjetivamente por 

los deportistas inmediatamente al ter­

minar cada una de las seis pruebas se­

gún la esca la propuesta por Borg 

( 1970). 

Las pruebas se llevaron a cabo en una 

instalac ión específica de hockey sobre 

patines con el pavimento formado por 

baldosas . 

Anólisis estadístico de los datos 
Los datos han sido tratados mediante 

procedimientos de estadística descrip­

ti va y análi sis de la varianza en el pro­

grama in fo rmáti co SPSSPC+. Los re­

sult ados de estadística descriptiva se 

e~presan mediante la media aritmética 

(x) ± desviación estándar (DE) y e l 

rango (va lores mínimo y máx imo). La 

comparac ión entre las medias ha s ido 

reali zada mediante One-Way. siendo 

el ni ve l de significac ión e legido de 

p<.05. 

Resultados 

Valoración global 
En el análisis de la evoluc ión de las 

variables en cada prueba se observa la 

ex iste nc ia de una fase de incremento 

rápido de los valores. seguida de una 

fase de estabili zac ión de los mismos 

(figura 1). La fase de adaptación dura 
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entre 15 Y 90 s y ti ende a ser más larga 

cuanto más elevada es la intensidad. La 

Fe no muestra di cha fase a 11 km/h con 

y sin dribling y a 13 kmlh sin driblar la 

bola. La Fe inic ial en todas las pruebas 

es bastante elevada. alrededor de 120 

pul/min, aunque durante el período de 

descanso descendía hasta valores de 

70-80 pul/min . 

Durante la fase de estabili zac ión. los 

valores de las vari ables se manti enen 

prácticamente constantes hasta la fin a­

li zac ión de la prueba. 

Intensidad 
La comparac ió n de l V02 e n e l es tado 

estable e n las tres ve loc idades ( fi gura 

2) pe rmite o bse rvar su incre mento 

con e l a ume nto de di c ha ve loc idad. 

con y sin dribling, siendo las diferen­

cias e ntre di chas ve loc idades estadís­

ti camente s ig ni fica ti vas (p< .05 ). Lo 

mi smo sucede para las res tantes va­

ri ables (Fe y VE) . excepto entre las 

ve loc idades baj as ( 11 Y 13 km/h ) sin 

dribl ar para la Fe y e ntre ambas ve­

loc idades con y s in dribling para la 

ve nti lac ión. 

Diferencias con/sin dribling 
Al comparar la evoluc ión de las vari a­

bles fi siológ icas en e l ti empo y con la 

intensidad al patinar sinlcon dribling. 

se aprec ia un patrón similar, pero siem­

pre superi or en el segundo caso. 

A ni ve l de l VOz (fi gura 2). dribl ar la 

bo la supone un mayor consumo e ner­

gético que so lame nte patinar. aprox i­

mada me nte unos 5-7 ml/kg. min más 

e levado. dife re nc ia que se incre me n­

ta con e l aume nto de la ve loc idad . 

Las dife renc ias son estadísti came nte 

signifi cati vas (p<.05 ) en las tres ve ­

loc idades e n la mayor parte de l tie m­

po de durac ió n de cada prueba . 

El coste energético. de l mismo modo 

que el VOz. también aumenta signifi-

apunts, Ed u<. ,;ón F;,;,. r O.portesl 997 (47) 8-14 
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Figura 2. (omparación de los valores medios ± DE de VD2 (mI/kg. min), VE (I/min) y FC(pul/min) 
en las tres velocidades al patinar sin y con dri bling 
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BLOQUE 1: 
BASES DEL ENTRENAMIENTO DEPORTIVO 

Velocidad Casio energélico CasIo el/ergé/ico 
(km/h) palil/ar (mi/kg. m) driblil/g (ml/kg. m) 

11 17.S0±O.70 20.40±O.6 1 

13 19.23±O.S I 24.S4±O.76 

IS 24.84±O.85 32.44±O.70 

Tabla 1. Volares medios ± DE del coste energético (ml/kg.m) del patina je sin ycon dribling 
en las tres velocidades realizadas 

Velocidad PSE PSE 
(km/h) pa/il/aje driblil/g 

11 I.08±O.28 2.S8± 1.24 

13 2.2S± 1.42 3.33± I.07 

IS 3.00± 1.04 4.7S± 1.2 1 

Tabla 2. Valores medios ± DE de lo percepción sub jetivo del esfuerzo (unidades arbitrarios) del patina je sin y con dribling 
en las tres velocidades realizados 

cati vamente con la e levac ión de la ve­

loc idad al dri blar la bola (ver tabla 1). 

También es más elevado al patinar dri­

blando la bo la que al rea li zar so lamente 

la acción de patinar (ver tab la 1). Las 

diferenc ias son estadísticamente signi ­

ficati vas (p<.05) entre las tres ve loc i­

dades y entre e l patinaje con y sin 

dri bling en todas las veloc idades. 

Con respec to a la ve ntil ac ión (ve r 

fi gura 2). también se observa un ma­

yor estrés de l s istema respi ra torio a l 

dribl ar la bo la. con va lores de 10-20 

I/min más e levados que a l patinar s in 

dribling . Las diferenc ias también son 

estadísti camente s ignifi cati vas en to­

dos los casos y. más e levadas cuanto 

mayor es la intensidad . 

La FC (véase fi gura 2). al igual que las 

anteri ores variables. es superior en 

unas 20 pul/mino aprox imadamente. al 

patinar dribl ando la bo la. Dichas dife­

renc ias también son estadísticamente 

signiticati vas y se mantienen constan­

tes con el incremento de la ve loc idad. 
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La percepclOn subjeti va del es fuerzo 

(PSE). evaluada según la esca la de 

Borg. es superi or al driblar la bola que 

al patinar. siendo las d iferenc ias esta­

dísticamente significati vas (p<.05) en 

todos los casos (tabla 2). Los valores 

también son más elevados a medida 

que la ve loc idad es más alt a. Las dife­

renc ias son estadísti camente signi fica­

ti vas (p<.05) en todos los casos. excep­

to a 11 km/h y 13 km/h al dribl ar la bo la 

y. entre 13 km/h y 15 km/h al patinar. 

Discusión 

Driblar la bo la supone un mayor estrés 

en e l organi smo que patinar sin e fec­

tuar la conducción y e l cont rol de la 

misma. Dicho estrés se retleja en e l 

aumento de las vari ables fisio lóg icas 

ana lizadas (FC, VE Y V02) y. como 

consecuenc ia en e l incremento de l gas-

to energético. Además. di cho coste 

energético se eleva a medida que au­

menta la ve loc idad del desplazamiento 

patinando. También la percepción sub­

jeti va del esfuerzo es más elevada al 

driblar la bola que al patinar solamente 

y. del mi smo modo. se e leva con el 

aumento de la ve loc idad. 

La diferencia entre ambas situac iones 

podría ex plicarse en base a la postura 

adoptada y a la reali zac ión del propio 

gesto téc ni co. Éste obliga a la solicit a­

ción acti va de los múscul os de las ex­

tremidades superi ores. los cuales ape­

nas intervienen a l patinar sin dribling 

de la bo la. al no portar el stick. 

La postura inc linada hac ia ade lante 

también obliga a la parti c ipac ión de 

más grupos muscul ares (espec ia l­

mente a ni ve l de la reg ión do rsa l y de 

los brazos). Esta pos ic ión se hace 

más ev ide nte cuanto más e levada es 

la intensidad. lo cua l hace a ume nta r 

ex ponenc ialmente e l coste ene rgéti ­

co. Tambi én en hockey . pero sobre 

hi erba. Re ill y y Sea ton ( 1990) cons i­

deran que e l cos te energé ti co más 

e levado de l d ribling puede se r expli ­

cado por fac to res ligados a la postu ra 

y. parc ialmente. por la eje rc itac ión de 

los brazos a l utili za r e l sti ck. 

Los ni ve les de percepc ión de l esfue r­

zo más e levados indi cados durante e l 

dribling son debidos más a fac tores 

asoc iados con las molesti as de la co­

lumna ve rtebra l que a las re percusio­

nes me tabó li cas de l es fu e rzo. La po­

sición de l tronco inc linada hac ia ade­

lante empleada en hoc key hie rba pro­

voca un acort amiento de la columna 

ve rte bra l de 0.4 mm/min . lo cua l con­

firm a la sobreca rga espina l impues ta 

por la prác ti ca de estas modalidades 

deporti vas (Re ill y y Seaton. 1990 ). 

La fa lta de un ca lentamiento prev io 

antes de la rea li zac ión de las pruebas 

también pudo se r un fac tor coadyu­

va nte para ocas iona r molesti as en la 

espa lda. espec ialmente si la primera 
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prueba era rea li zada con la ve loc idad 

más e levada. 

La evoluc ión e n e l ti e mpo de cada 

una de las pruebas muestra las fa ses 

típi cas de las pruebas de es fu erzo de 

tipo cuadrang ular, con una fase de 

adaptac ión inic ial y otra fa se estable. 

La fase de adaptación es cort a por la 

baja inte nsidad de las ca rgas aplica­

das . Las Fe inic ia les e levadas pue­

de n se r de bidas a l estrés e mociona l o 

a l conside rarse la Fe de los 15 s ini ­

c ia les de la prueba. Durante la fa se 

estable se manti e ne n prác ti ca mente 

constantes las vari ables fisiológicas, 

lo que indica inte nsidades submáx i­

mas que no ocas ionan una fati ga im ­

portante e n los depo rti stas. La res­

pues ta o rgá nica se manti e ne similar 

e n todos los suj etos a l rea li zar las se is 

prue bas . 

La realización de l dribling con las ve­

locidades previstas supuso c iertas difi ­

cultades en algunos sujetos para man­

tener e l ritmo de las señales sonoras . 

Esto ocurre espec ialmente en la parte 

inic ial de la prueba hasta lograr la 

adaptac ión al ritmo impuesto. 

Aunque los jugadores de hoc key no 

patinan de form a continuada durante 

los entre namientos y las competicio­

nes . para eva luar e l coste e nergético 

de la tarea téc nica e legida e ra prec iso 

introduc ir y e limina r di cha acción de 

una s ituació n de estabilidad por parte 

de los jugadores. Para log rar di cha 

estab ilidad se e lig ió una ve loc idad de 

patinaje uniforme e n cada prueba. 

con un ran go acorde con las pos ibili ­

dades de los deportistas. Dichas ve­

loc idades fueron se lecc io nadas en 

base al estudio de Aguado ( 1991 ). 

que indica ve loc idades habitua les du­

rante las competicio nes de este de­

porte comprendidas e ntre un rango de 

7.2 y 28.8 km/h. 

Durante e l presente estudio. aunque 

se controló la ve loc idad de l desplaza­

mie nto para que fuese uniforme du -
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ra nte cada prue ba. s in e mbargo. no se 

ex igió un ritmo de dribling de la bola 

con e l sti c k predeterminado. Dicho 

ritmo e ra e leg ido de forma voluntaria 

por parte de cada de po rti sta. Esto 

puede introduc ir una c ie rta vari abili­

dad e n e l coste e nergé tico de la tarea. 

en funci ón de l difere nte número de 

go lpeos e fec tuado sobre la bo la por 

parte de cada jugador. Ta mbié n e l 

ni ve l técnico de cada depo rti sta po­

dría innuir sobre e l gasto de e nergía 

a l realizar ambas tareas (patinar y 

driblar). e n base al do minio de di chas 

tareas. como result ado de su ex pe ­

ri e nc ia en la prác ti ca de este de po rte. 

In ves ti gaciones fi sio lóg icas previas 

(Re ill y y Seaton. 1990) seña lan que 

la carga impuesta por e l dribling de 

la bola de hockey hi e rba e n tapi z ro­

dante con dife re ntes ve loc idades 

tambié n inc re me nta e l gasto e nergé­

tico en 15- 16 kJ/min. lo c ual supo ne 

alrededor de un 1 5 ~ del V02max y de 

la Fe máx ima. Es tos inc re me ntos son 

supe riores a los e ncontrados po r Re i­

lI y y Ball ( 1984) al dribl ar e l balón e n 

fútbol. El inc re me nto med io ocas io­

nado po r la rea li zac ió n de l dribling 

e n fútbol. con inde pe nde nc ia de la 

ve loc idad. fu e de 1.24 Kcal/min. os­

c ilando e ntre un 7.2 y 10.8o/c más 

e levado. Ade más. la transic ión aeró­

bica-anae róbica sucedía a ve loc ida­

des me nos e levadas cuando se dribla­

ba e l baló n que al realizar so lamente 

ca rrera. 

Sin e mbargo. ambas ex perienc ias 

fu e ron rea li zadas e n tapi z rodante. 

e mpleando e l ges to técnico de la ca­

rrera y con ve loc idades de desplaza­

mie nto dife re ntes . Lóg icame nte . e l 

tipo de desplazamie nto e fec tuado 

(patinaj e vs carre ra) y las acciones 

técnicas rea li zadas (dribling de l ba­

lón con los pies vs dribling de la bo la 

con stic k e n las manos) puede n ex pli ­

ca r las diferencias e ntre ambas ex pe­

rie nci as . 

.1-
En estas ex peri enc ias. al ig ua l que e n 

e l presente estudio. c uando se com­

para la rea li zac ió n de un des plaza­

mie nto ejecutando una tarea técnica 

con la si mple locomoc ión. s ie mpre se 

obse rva un incre mento de l gasto 

ene rgéti co con e l aume nto de la ve lo­

c idad . También con e l a umento de la 

inte nsidad se produjo un mayor coste 

de e nergía en e l dribling de fútbol y 

de hoc key sobre hi e rba. 

De l presente estudio se desprende la 

neces idad de efec tuar un adecuado y 

previo ca lentamiento antes de patinar 

agachado. para ev it ar las molesti as 

que ocasiona a ni ve l de la reg ión dor­

so- lumbar de la espa lda. También de­

bería considerarse en los entrena­

mie ntos. que realizar eje rc ic ios con 

sti c k y bo la son más específicos a 

ni ve l técnico y. que a ni ve l fi sio lógi­

co y me tabó lico. provocan adaptac io­

nes más semejantes a las reque ridas 

e n la competi c ión. El eje rc ic io de pa­

tinar de pie y s in sti ck y bo la supo ne 

un me nor es fu erzo energé ti co , por lo 

c ual otras actividades como la carre­

ra. que supo ne n un mayor V02 (Wa­

lIick. 1994) podrían ser utili zadas 

para increme ntar de un modo más 

fa vorable la condic ió n cardio rrespi ­

rato ri a de los deportistas. Asimismo. 

e n tareas de e ntrenamie nto técnico 

realizadas con gran ve loc idad y repe­

tidas de forma frec uente. la alta inten­

sidad ex ig ida puede verse a lterada 

por la carga ex tra que supo ne la pro­

pia realización de los gestos técnicos 

adicio nales a l patinaje rápido . Por 

e ll o . e l esfuerzo rea li zado por e l de­

porti sta puede se r subestimado s i so­

la me nte se considera e l ti e mpo. la 

di stanc ia y la ve loc idad e mpleados 

e n la acc ió n de l patinaje, s i no se 

considera e l tipo de tarea téc nica 

efectuada durant e e l mi smo. 

En conc lu sión. este estudi o indica 

que e l dribling e n hockey sobre pati ­

nes impo ne una sobrecarga fi sio lóg i-
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BLOQUE 1: 
BASES DEL ENTRENAMIENTO DEPORTIVO 

ca sobre e l patinaje normal. Sería pre­

c iso rea li zar nuevas in vesti gac iones 

para conocer las repercusiones que 

ocas io na e l empleo de diferentes ti ­
pos de patines (en línea y conve ncio­

nal de ocho ruedas) o de l tipo de 

despl aza miento (latera l, hac ia atrás. 

incluye ndo paradas y cambios de di ­

recc ión y ritmo) sobre el gasto de 

energ ía en hockey sobre patines. Asi­

mismo. debería eva luarse e l coste 

energéti co de otros gestos técnicos 
empleados en este deporte (pase, tiro, 

interve nciones de l portero), que aña­

den un gasto ex tra de energía a l oca-

14 

sionado por e l despl azamiento o po­

sic ionamiento rea li zados por los de­

porti stas . 
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LA BIOMECÁNICA: 
UN A HERRAMIENTA PARA 

LA EVALUACIÓN DE 
LA TÉCNICA DEPORTIVA 

Absfrad 
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ofbellerill [!. Ihe resl/ll .I' is l o ill crease Ihe mechallica l effic iellcy of lhe gesll/res 

ill diffe re 11 1 sporlill [!. sp ecialilies. Iha l is lO sayo 10 pelfec l Ihe lechll i que. For 

Ihis I\'e sugge.l' l Ihe use (Jf biomecha llics a.l' a I/seful 1001. Ir hich lO[!.elher lI'i lh 

Ihe kllm rledge Cls.I'oc ia led lI' ilh il alld Ihe iml rumellla l lechlliques used. I\' ill 

permit us lO el'a luale a lld propose a lle/'ll ali l'es lo cerla ill molOr aelioll S. The 

idell l ifical ioll a lld Ihe kllOlrledge (Jf Ihe I'ariable mechall ics II/{/ I l ake parl i ll 

Ihe spo l'/ill [!. l echllique resullJ are Ihe .111'.1'1 slep ill Il'ha l also musl take parl 

b iomechallics alld lechl/ic ial/s so as la ler lo l/ se ill slrumel/ la llechl/iques Irhich 

alIOlI' us lo measl/re Ihese I'a riables. 

The lecllllique.l' (~( Ihe mea.l'uremel/Is presellled a re dirided ill to: illdirecl - pIlOto· 

gramll1elry- al/d d irecl -elecl romyo[!.raphy. slrell[!. lh pla((o /'ll/ .I' al/d pholO.I'ell .l' i ­

IÍI 'e ce IIs- (~( I\'hich I\'e [!. i l'e a brieI descripliol/ . 

Resumen 

El trabajo nace de la importanc ia que 

ti ene n los resultados depo rti vos e n 

di ve rsos á mbitos de la vida y de la 

difi cultad. cada vez mayor. para me­
j orar las marcas. Una de las pos ibili ­

dades para la mejora de los resultados 

es a ume ntar la e fi cac ia mecánica de 

los gestos que intervie ne n en las di ­

fe rentes espec ialidades de porti vas. 

e n de finiti va. de pura r las técnicas. 

Para e llo . se p lantea e l uso de la Bio­

mecánica como una he rramie nta útil. 

la c ua l. junto con los conoc im ientos 

asoc iados a e ll a y las téc nicas instru­

me ntales que utili za. pe rmitirá eva­

luar y propone r a lternati vas a c ie rtas 

acc iones mo toras . La ide ntifi cac ión y 

e l conoc imiento de las vari ables me­

cánicas que inte rviene n en e l resulta­

do de la téc nica deporti va son e l pri ­

me r paso e n e l que ti e ne n que inte r­

ve nir biomecánicos y téc nicos para. 

poste ri o rme nte. utili za r las técnicas 

instrume nta les que pe rmitan medi ar 

es tas vari ables. 

Las técnicas de medición presentadas 

están di vididas en: indirectas - la fo­

togrametría- y direc tas -electromio­

grafía. plataformas de fuerza y células 
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BLDQUE 1: 
BASES DEL ENTRENAMIENTO DEPORTIVO 

fo tosensibles- de las cuales se ofrece 

una breve descri pc ión. 

El deporte es considerado como uno de los 

fenómenos sociales má., importantes del 

Siglo XX. y el Olimpismo es una clara 

muestra de esta afirmación. Las olimpia­

das. entre otras cosas. h,Ul sido y están 

siendo ut ilizadas para mostrar al mundo 

una deternlinada imagen de muchos paí­

ses. e incluso de algunos gobiernos. ya que 
unos buenos resultados deporti vos se a<;o­

cian en ocasiones a bienestar social. paz. 

progreso. desarrollo. etc .. Conseguir bue­

nos resultados deportivos en una Olimpia­

da resul ta cada vez más difícil. pues los 
niveles de marca., se van superando. y. en 

algunas disciplinas deporti va.,. nos encon­

tramos cada vez más cerca de los límites 

humanos. 

La mejora de los resultados cada vez 

esta más condicionada a la mejora de 

parámetros ant ropométri cos de los de­

porti stas. mejoras de tipo biológico so­

bre todo relac ionadas con la fuerza 

muscular. y mejoras de tipo técnico. 

además de l control de otras variables 

como las psicológ icas. 

Las mejoras de tipo antropométrico de 

los deporti stas van ligadas a la se lec­

ción de talentos y a las mejoras evolu­

ti vas de la especie humana. y poco se 

puede hace r para prod uc ir estos cam­

bios en los deporti stas. 

Las mejoras de tipo bio lóg ico de­

penden de las adaptac iones que rea li ­

za e l cuerpo humano a los estímulos 

a los que es sometido mediante las 

cargas de entrenamiento. y es tas ca r­

gas cada vez ti enen mayor volumen e 

inten idad. por lo que e l aparato lo­

comotor se encuentra cas i al lím ite de 

sus pos ibilidades. soport ando un gran 

estrés que. en ocas iones. desencade­

na lesione de di fe rentes tipos por 

obrecarga. El doping es otro camino 

para produc ir cambios bio lóg icos en 

e l organismo humano que pe rmiten 

mejorar lo resultados deporti vos 
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pero. como es sabi do. es una prác tica 

prohibi da lega l y éticamente y sobre 

la cual cada vez se ejercen más con­

tro les q ue inc luso han provocado un 

es tancamiento y re troceso en algunas 

marcas depo rt i vas. 

Las mejoras en la técnica están condi ­

cionadas al desc ubrimiento de nuevas 

soluciones motrices a unos problema., 

dete rnlinados dentro de un marco regla­

mentario. Esto signi fica nuevas maneras 

de ejecutar una acc ión de ternl inada. o 

bien la mejora en la efi cacia mecánica 

de los movimientos que en la actualidad 

se están real izando. 

Como se ha expresado anterionnente . 

sobre los parámetros antropométricos 

poco se puede hacer como no sea la 

se lección de deporti stas que ya posean 

unas características deternlinadas o que 

puedan llegar a tenerlas por su deternli­

nac ión genéti ca. Para llegar a conseguir 

mejoras de la técnica ex iste una herra­

mienta que está ay udando en la actuali ­

dad a estos fi nes. y que seguro que en un 

futuro inmediato será detenllinante para 

e llo. Esta herramienta es la Biomecáni­

ca. que también es utili zada. ent re otras 

cosas. para e l estudio y prevención de 

los mecanismos lesionales. 

Para si tuar la biomecánica como una 

herramienta en e l campo de la motrici­

dad humana. es necesario establecer 

unas bases conceptuales ya que la bio­

mecánica ha sido definida pordifcrentes 

organi smos y personalidades. y cada 

una de estas defini ciones tienen una 

marcada orientación según los definido­

res. Veamos a continuac ión algunas de 

estas definiciones. 

La Asoc iación Americana de Ingenie­

ría Mecánica. en 1972. defin ía biome­

cánica como: 

ESllldio del cuerpo humal/o COIIIO 

Ul/ sistema bajo dos COl/julllos de 

leyes: las le.l·es de la mecál/ica 

nell'lOnial1a y las leyes biolágicas. 

La Sociedad Ibérica de Biomccánica. 

en 1978. lo hacía como: 

ESllldio de' las fuer:as aclll(lIItes 

y/o gel/erada.\" por el cuerpo hu­

m(IIIO, .r sO/JI'e los efecws de es/(/s 

jill'l':as 1'1/ los tejidos o mllleriales 

implal//(/dos el/ el orgal/ismo. 

y cl Instituto dc Biomecánica de Va­

lencia. en 1992. lo hacía de la siguicnte 

forma: 

COl/jul/1II de cOl/ocimielllos illler­

disciplil/ares gel/erados (/ partir de 

lIIili:ar. COI/ el apow) de otras ciel/ ­

cias hiomédicas. los c/IIwcimiel/­

ws de la mecál/ica .r distil//(/s tec­

I/ologías el/ primer lugar el estudio 

del comportamiel/to de los siste­

mas hio!ágicos .r el/ particular del 

cuerpo IlIIm(//w . .r segul/do, 1'1/ re­

.m/rer los pmblemas que le pm\'o­

cal/ las d istil//(/s cOl/diciol/es a la.~ 

que puede \'erse SIIl/INido. 

De estas dcfi nicione. sc puedc extracr 

que la biomecánica estudia. desde el 

punto de vista de la mccánica. el movi­

miento de los seres vivos y por lo tanto 

el aparato locomotor. El deporte es mo­

vimiento y. por endc. e l estudio del mo­

vimicnto de l aparato locomotor durante 

la practica deporti va es un área de estu ­

dio que le corresponde a la biomccánica 

deport iva. 

La biomecánica deporti va puede ser a su 

vez clasi ficada en biO/necánica imem a. 
que es la parte encargada del estudio de la., 

solicitaciones mccánicas a que se ven so­
metidos los diferentes tejidos. y las conse­

cuencias de esta" solicitaciones sobre los 

mismos. y la biomecánica externa que 

estudia los cambios en las posic iones 

cspac iales a lo largo del tiempo. de los 

diferentes segmentos corporales: en de­

finiti va. el análisis de las di fere ntes téc­

nicas deporti vas con e l fin de optimizar­

las. La biomecánica interna y externa 

tienen una incidcncia di recta sobre el 

gesto deporti vo y el resultado de éste. y 

consecuentemcnte sobre su pato logía. 

su prevención y su tratamiento. 
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Según lo enunciado con anteri oridad. la 

biomecánica extema y la biomecánica 

de las téc nicas depol1i vas podría dec irse 

que son lo mismo cuando se refe renc ia 
la biomecánica deponi va. 

¿Qué pape l juega la biomecánica en el 

depone de alto rendimiento? La res­
puesta puede ser muy senc illa y ya se ha 

dado: mejorar la técnica deponiva con 
e l fin de optimi zarl a, y evitar las lesiones 

por sobrecarga corri giendo su origen. El 
problema es que eso que conceptual­
mente es muy sencillo. en la realidad 

resulta muy difícil de llevar a la prác tica. 
La siguiente pregunta a responder sería: 

¿ Qué es necesario para poner en práct ica 

lo que en teoría resulta senc illo? La res­

puesta es: trabajo en colaborac ión entre 
los téc nicos deponi vos y los biomecáni­

cos que trabajan en e l laboratorio. Entre 
ambos deben identificar las vari ables 

que detenninan el resultado deponivo 

en una detenninada técnica, medirlas e 

introducir las modificaciones necesari as 

en los procesos de entrenamiento. para 
ver las respuestas a estas modificacio­
nes. También resulta necesario e l esta­

blec imiento de bases de datos amplias 
sobre los patrones mecánicos de ejecu­

ción de las diferentes técnicas deponi­

vas, que pennitan reali zar análi sis com­

parati vos entre estos resultados y los 

obtenidos por cualquier deponista. 

Hay ( 1980) identi fi có algunos de los 

parámetros mecánicos que deternlinan 
e l resultado en c ienas técnicas deponi­

vas (Fig. 1), sobre todo de especialida­

des de atl eti smo, por ser consideradas 
estas téc nicas como destrezas cerradas. 
Esta idea se extendió y se ha aplicado a 

otras muchas espec ialidades deponivas, 
pero en otras el resultado no depende 

primeramente de vari ables de tipo me­
cánico, y es en estas especialidades don­

de la biomecánica tiene mucho menos 
que aponar para la mejora de los resul­
tados deponivos. 

Para poder llevar a cabo mediciones de 

parámetros mecánicos de las técnicas 

apunts, Ed"IKión fisial, Deportes 1991 (41) 15-20 
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[ DISTANCIA 1 

ALTURA DE 
LANZAMIENTO 

[ MORFOLOGíA ll~ 
POSICiÓN J 

VELOCIDAD 
ANGULAR 
DEL DISCO 

FUERZAS TIEMPO DISTANCIA 

Figuro 1. Paró metros que determinan el resultado en lanzamiento de disco 

deponivas resulta necesaria la utili za­

c ión de equipamientos más o menos 

sofi sticados con los que cuentan los la­
boratorios de biomecánica. Hasta fechas 

muy recientes referir estos centros era 
hablar de utopías, o de países con un 

gran desarrollo tecnológico, pero, afor­
tunadamente, los laboratori os en nues­

tro país hoy son una realidad que ha 

venido de la mano de la educac ión física 
y e l depone, y en algunos casos de la 

medic ina. El conocimiento extensivo de 
las características, y usos más frecuentes 

de estos equipos puede ser un paso más 
en el acercamiento de la biomecánica a 

los técnicos deponi vos. 

Las variables o parámetros que se han 
referenciado anteriormente pueden ser 
medidas de dos formas: Las medic iones 

indirectas y las mediciones directas. 

Mediciones indirectas 

Prácticamente la tota lidad de los análisis 
de las técnicas deponi vas rea li zados du­

rante la competición --que es la situa­

ción más real para este tipo de estu-

dios- se realizan por medio de medi ­
ciones indi rectas con pel ículas de cine o 

de vídeo tomadas de las competiciones. 

Los datos obtenidos de este tipo de aná­

li sis son casi exclusivamente de tipo 
cinemático y referidos a la biomecánica 

externa. También se podrían llegar a 
reali zar valorac iones de dinámica por el 
método inverso, pero éstas son difíciles 

de conseguir con una buena fi abilidad. 

Las medic iones indirectas se realizan 

nonnalmente por medio de la fotogra­
metría. 

Fotogrametría 

Según el tipo de movimiento y las va­
riables a estudiar se reali zan análi sis en 

dos o en tres dimensiones. Cuando el 
movimiento o vari ables a anali zar se 
pueden localizar en un plano, se puede 

usar el análi sis bidimensional con la 
ay uda de una sola cámara de vídeo o 

cine, y un sistema de referencias plano 

para establecer las escalas . Estos aná­
li sis apon an una información intere­
sante en muchos tipos de movimiento 

y no requieren más tecnología, en algu­
nos casos, que la cámara de vídeo o 
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cine y un televisor o proyec tor para 

poder realizar mediciones y transfor­

maciones de escala. En otros casos se 

puede requerir la ayuda de la informá­

tica para facilitar los procesos de toma 

de coordenadas o digitalización de di ­

ferentes puntos corporales y cálcu los a 

realizar. Existen en el mercado equipos 

y programas para este fin. pero también 
se pueden diseñar. montar y progra­

mar. en función de las necesidades de 

cada uno. dada su senci ll ez. Con este 

tipo de análisis se pueden calcular: po-

18 

sic iones. trayectorias. ve locidades y 
ace leraciones. lineales y angulares de 

puntos y segmentos corporales. 

Cuando se requiere información más 
completa del movimiento o cuando 

este se rea li za en diferentes planos es­
paciales. es necesario recurrir al análi ­

sis tridimensional. para lo cual se re­
quieren al menos dos cúmaras de vídeo 

o cine. y un sistema de referencias es­
pacial para realizar las filmaciones. 
Este tipo de análisis posee una mayor 

complejidad al lener que realizar la 

calibración espacial a partir de las co­
ordenadas planas de la filmación de un 
objeto control con cada una de las dos 
cúmaras y las medidas reales de este 
objeto. Para esto se utiliza el algoritmo 
matemútico D.L.T. (Abde l-Aziz y Ka­
rara 1971). Estos tipos de anúlisis re­
quieren equipos y programas informú­
ticos e!">pecializados. Los equipos cons­
tan de material de filmación con. al 
meno!">. dos cámaras con sus correspon­
dientes trípodes y un sistema de refe­
rencia y malerial para la ex tracc ión y 
el tratamiento de datos que consta. 
como mínimo de un ordenador. un 
magnetoscopio o sistema de proyec­
ción si se utiliza el ci ne. un sistema de 
digitalización. y un programa que trate 
todo!"> los dato!">. En el mercado existen 
diversos paquete!"> informáticos para 
este fin en tre lo!"> que merecen ser men­
cionados los sigu ientes: B iOllleca (De­
sarrol lado por el Departamento de E.F. 
de la Universidad de Granada). Cine 
3-D -IBV (desarrollado porellnstituto 
de Biomecúnica de Valencia). Orto­
bio~ (desarrollado por la Universidad 
de Zaragoza). KWO 3D. Peek Perfor­
mance. Ariel. Elite . etc. Una vez obte­
nidas las coordenadas 3D de los punto!"> 
a anali zar !">e procede al cá lcu lo de to­
do~ los parámetros cinemáticos linea­
les y angulares. con lo que obtenemos 
la información espacial y temporal 
completa de cómo ~e ha realizado un 
determinado movimiento o gesto de ­
portivo. 

Mediciones directas 

Son las que se realizan directamente del 
indi viduo cuando efectúa una delermi­
nada acción. Son mediciones con un alto 
grado de fiabilidad. pero con el grave 
inconveniente que en muchos casos se 
tiene que instrumentar al sujeto. con lo 
que se puede distorsionar sumovimien-
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to. En otros casos las mediciones se 
rea lizan en silllación de laboratorio ya 
que los reglamentos de competi ciones 
no permiten la instalación de cienos 
equipamientos durante las mismas. Las 
mediciones directas más frecuentemen­
te utilizadas hacen referencia a Electro­
miografía . a plataformas de fuer-zas y a 
células fotosensibles . 

Electromiogrofía 
El estudio de la función muscular a tra­
vés de la investigación de la seria l eléc­
trica generada por los músculos es loque 
se denomina Electromiografía o E.M.G. 
Como es sabido. los músculos generan 
un potencial de acción muscular. que 
puede ser registrado mediante diferentes 
tipos de electrodos: De inserción (aguja 
y alambre) y de superficie . 
Los potenciales de acc ión muscular es­
tán íntimamente relacionados con las 
tensiones que desarTollan las fibras mus­
culares y. a su vez. con la fuerza que los 
músculos ejercen sobre sus inserciones. 
El tipo de E.M.G. empleada en biome­
cánica es de superficie. que posee la 
ventaja de no ser de tipo in vasivo. pero 
que también tiene algunas limitaciones 
como lo es el hecho de que los músculos 
eSllldiados deben ser superficiales. ya 
que el potencial de acción registrado por 
este tipo de electrodos es el que tluye 
hacia la piel. no registrándose cuando la 
profundidad del músculo es de más de 
20111111. 
Las señales registradas pueden ser alma­
cenadas en diferentes formatos magné­
ticos y posteriormente tratadas. El trata­
miento de estas señales es diferente en 
función del tipo de amllisis. si bien lo 
más común en nuestro ámbito es el fil ­
trado e integración de la señal para la 
realización de aná li sis temporales. para 
calcular el va lor medio de la señal du­
rante los pe ríodos establecidos. va lor 
que viene dado en unidades de micro 
vo ltios. y el cálculo de la superficie en­
cen'ada bajo la curva que viene dado en 
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unidades de micro voltios por segundo. 
Con frecuencia y dada la dilicultad de 
va loraciones totalmente cuantitati vas de 
las señales electromiográlicas. se reali ­
zan valoraciones cualitati vas basados en 
el Sistema IDANCO (Clari s et al. 1988). 

La EMG perlllite conocer cuáles son los 
músculos que panicipan en una detelllli­
na acción y la intensidad con la que lo 
realizan. La EMG también se utiliza en 
trabajos relacionados con la respuesta 
muscular a la fatiga. conductividad ner­
viosa. etc. 

a_ 

Los análisis electromiográlicos en bio­
mecánica norlllalmente van acompaña­
dos de otros tipos de aná li sis como son 
los dinamométricos. o cinemáticos. los 
cuales se realizan de forma sincrónica y 
faci li tan el establecimiento de relacio­
nes causa-efecto en el movimiento. 

Plataformas de fuerzas 
Las plataformas dinamométricas son 
un instrumento de precisión diseñado 
para la medición de las fuerzas que se 
ejercen contra ell as. Las fuerzas ejerci-
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das se pueden descomponer en sus 

componentes de direcc ión (vertical, 

antero-posteri or y transversal). El co­

noc imiento de la magnitud, la direc­

ción y e l punto de apli cac ión penniten 

calcular otras muchas variables mecá­

nicas que intervienen y ay udan a des­

cribir e l movimiento. 

Este equipamiento ti ene innumera­

bles aplicac iones, pero pos iblemente 

e l movimiento en e l que más se ha 

utili zado en biomecánica ha sido para 

e l estudi o de la marcha humana, lo 

que ha permitido obtener un patrón 

de movimiento para la marcha nor­

mal y para diferentes di scapac idades 

re lac ionadas con e l aparato locomo­

tor. Di versos estudios re lac ionados 

con el equilibrio humano también 

han utili zado este instrumental como 

medio de eva luac ión, a l igual que 

otros mov imientos como carre ra, sa l­

tos y lanzamientos . 

Una vez medidas las fuerzas ejerc idas 

sobre las platafonnas, con cálculos y 

modelos mecánicos, más o menos sofis­

ticados, se pueden establecer aproxima­

ciones de las fuerzas actuantes en dife­

rentes articulaciones del cuerpo humano 

para el estudio de las solicitaciones me­
cánicas a que se ven sometidas las dife­

rentes estlUcturas anatómicas. 
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Células fotosensibles 
Las células fotosensibles nos permiten 

rea li zar medic iones del tiempo con una 

gran prec isión. lo que unido al conoc i­

miento de la di stanc ia entre ell as, nos 

proporciona la medic ión de ve locida­

des y ace lerac iones en diferentes mo­

vimientos . 

Este sistema de medición es de una 

gran senc illez tecnológica y tiene un 

coste muy bajo. por lo que cada vez es 

más utili zado en la valoración de téc­

nicas deporti vas en las cuales los pará­

metros veloc idad y ace lerac ión son de­

terminantes en el rendimiento. 

Las cé lulas fo tosensibles también son 

utili zadas para la medición de los tiem­

pos de reacc ión y para el contro l de la 

variable veloc idad en diferentes dise­

ños experimentales. 

El instrumenta l refe renc iado y otros 

equipamientos que e podrían añad ir, 

só lo sirve n para medir vari ables c ine­

máti cas y dinámicas, y es a partir de 

aquí donde e l investigador, e l técnico 

deporti vo y e l médico, según e l caso, 

deben con sus diseños experimenta­

les, intentar es tablecer re lac iones 

causa-efecto, para introducir modifi ­

cac iones en los procesos de entrena­

miento que intenten mejorar los re­

sultados deporti vos, o proponer las 

medidas preventi vas que puedan ev i­

tar c ie rt as les iones o. a l menos. di s­

minuirl as al máx imo . 
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.1: 
LA SIMULACIÓN DE SISTEMAS(,. 

EN LOS LANZAMIENTOS ATLÉTICOS: 
UNA APLICACIÓN 

AL LANZAMIENTO DE PESO 

Abstrad 

The approach ofthis present (//·ticle could be included il/ systemics as methodology 
ofscientiflc interventiol/, using forlllalllleans for the knowledge of rea/ity. 

For some, systelllics provides a reliable field for methodological application 
- understood as scielltijic Illethod- andfor others - the /llore speculative- tries 

to find all kinds ofsi/lli/arities betweel/ systems, OI'nitting all mathematical forma­
lism and payil/g more importan ce to the richness of ordillary lal/guage. In both 

groups, we estab/ish the scientijic concept of metaphor. 

In our case, systemics - their dynamic part- are built up as a tool of analysis al/d 
prediction of the behaviour of the system object of the study. In this way we try to 
propound the bases of a future and more profound simulation of applied syste/ll . 
Fro/1/ this point of view we ha ve based our study. 11/ it, we hope to know the 

probable length of a shot pUtl, starting from the application of selected batlery 
of field tests. To help this objective, we hal'e made an informatic program to 
help the automatic calculation of the various factors and the simulation of (h e 

results. 

Resumen 

El enfoque que persigue el presente 
artículo se inserta en la sistémica como 
metodología de intervención científi­
ca, la cual utiliza medios formales para 
el conocimiento de la realidad. 
Para unos, la sistémica proporciona un 
campo abonado para la aplicación me­
todológica -entendida como método 
científico-- y para otros -aquellos 
más especulativos- pretende encon­
trar todo tipo de similitud entre siste­
mas prescindiendo de todo formalismo 
matemático y dando mayor importan­
cia a la riqueza del lenguaje ordinario. 

En ambas se hace patente el concepto 
científico de metáfora. 

En nuestro caso, la sistémica -su parte 
dinámica- se construye como una he­
rramienta de análisis y predicción del 
comportamiento del sistema objeto de 
estudio. De esta manera, intentamos 
proponer las bases de una futura y más 
profunda simulación de sistemas apli­
cados. 

Desde esta perspectiva hemos ubicado 
el estudio. En él, se pretende conocer 
la longitud probable de lanzamiento de 
un lanzador de peso, a partir de la apli­
cación de una batería selectiva de tests 
de campo. Para favorecer dicho objeti-
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vo. se ha creado un programa informá­

tico que fac ilita e l cá lculo automático 

de los di ve rsos factores y la silll//lacitÍl/ 

de los resultados. 

Introducción 

La simulac ión de siste mas representa 

en la actualidad una téc ni ca apropiada. 

con un alto índice de fi ab ilidad. para 

comprender las posibilidades evo luti ­

vas y dinámicas de un sistema dado. 

Todo s istema. como ente complejo que 

es. su evo lución dependerá. en princi­

pio. de las posibi lidades evo luti vas que 

posean los elementos constituye ntes 

del mi smo. 

Simular es pues hacer "como si ... ··. es 

decir. poder llegar a predecir. prel 'er . 

al/ticip(/rse a las posibilidades dinámi­

cas del sistema. En realidad . la simula­

c ión no es más que una fi cc ión de la 

que aprovechamos su virtualidad y sa­

camos consecuencias que nos puedan 

ser úti les en la acc ión rea l. 

La ciencia de sistemas dinámicos ha 

ofrec ido y ofrece. a partir de la simula­

c ión. múltiples conocimientos sobre 

como va a comportarse un sistema en 

su evolución temporal. La economía. la 

meteorología. la tecnología de siste­

mas y la propia estrateg ia de la guerra. 

cuenta n en su haber con gran cantidad 

de s imulaciones realizadas en sistemas 

informáticos. en base a las cuales los 

expertos deciden las acciones a reali zar 

posteriormente . 

En e l deporte en general y. en e l atle­

ti smo en particular. va a adq uirir cada 

día más importancia la simulación de 

sistemas aplicados. tanto en e l terreno 

del e ntrenamiento y su organización. 

como e n e l establec imiento del modelo 

ideal de las característi cas fís icas y téc­

ni cas de las espec ialidades atléticas. 

Poder llegar a observar. a partir de si­

mulaciones dimlmicas por ordenador. 
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las consecuencias de la adaptación del 

organi smo del atleta mediante e l estí­

mulo de entrenamiento y sus cambios 

condicionados por otro tipo de estÍmu­

lo . es rea lmente atrac ti vo. 

Muy pos ibleme nte. e l futuro nos depa­

rará la creac ión de sistemas. que pue­

dan llegar a predecir las consecuencias 

de las decisiones que adopte e l entre­

nador en materi a de en trenamien to. 

Ev idente mente. e l modelo técnico 

-cuando la espec ialidad así lo req uie­

ra- se puede beneficiar de la posibili­

dad de si mular el mode lo de respuesta 

competiti va . así como también sus va­

riaciones en tanto en cuanto éstas se 

produzcan en los e lementos que com­

ponen e l sistema. 

En esta línea hemos ubicado nuestro 

trabajo. en el que nos hemos aproxima­

do a la simulación con la pretensión de 

conocer la longi tud proh(/hle de lanza­

miento de un lanzador de peso. a partir 

de la tipi ficación de una batería especí­

fica de tests de campo. 

Como se trata de ave ri guar la longi tud 

máxima a la que pueda aspirar un atle­

ta. tendremos que hablar de la longi tud 

con mayor probabi 1 idad de lanzamien­

to para un determinado atleta. en un 

momento dado. Esta long itud será e l 

resultado de la simulac ión de la distan­

cia del lanzamiento con lo que conse­

guiremos un modelo de respuesta de 

cara a la compet ición. en la que se dan. 

si n duda. las condiciones reales a la que 

se enfrenta el sistema. 

Para este fin. se ha creado un programa 

informático que facilita el cálculo au­

tomático de los mencionados factores. 

A) Fundamentos teóricos 

Modelado de sistemas 
La noción de modelo está íntimamente 

ligada a la razón de representación en­

tre una rea lidad ori g ina l y su reproduc-

ción. denominada a partir de entonces. 

modelo. 

En realidad para s imular. previamente 

hay que modelar el sistema. o sea. ide n­

tifi car los elementos que lo componen 

así como estab lecer su estructu ra inter­

na. la cua l no es más que la forma 

esque mática que presenta la interrela­

ción entre los mencionados elementos. 

Parece pues evidente. que al hablar de 

sistemas. el modelo va a resultar una 

pieza fundamental en la comprensión 

del mismo. puesto que va a representar 

su virt ual forma de abstracción. 

Por lo tanto. todo modelo debe se r 

construido por e l propio investigador. 

con la inte nc ión de transmitir la imagen 

que él considera verdadera de la com­

posición del siste ma. Así. e l mode lo se 

constituirá en una representación abs­

u'acta de un s istema real o conceptual. 

Desde esta perspectiva. se entiende por 

modelo una representación de un deter­

minado aspecto de la realidad. en un 

lenguaje específico. El mode lo es una 

representación de algo - material o 

abstracto. real o normati vo- o a lo que 

está li gado por una relación asi métrica 

- si M es un modelo de X. X no tie ne 

por qué serlo de M( 1). 

Con lo cual podemos adm itir que la 

definición más si mple de modelo. aten­

diendo al signifi cado expresado. ve n­

dría a ser la s igui ente: un objeto M es 

un mode lo de X. para un observador O. 

si O puede e mplear M para responder 

a cuesti ones que le interesan acerca de 

X. Se dice. también. que e l mode lo M 

es el repreSelll(/I/ .\· o representante 

mientras que X es lo representado o 

represel/llIl/dl/lI/(2 ). 

La idea de modelo que preva lece. 

c uando se hace re ferencia a la cues­

ti ón de representac ión. es sinónima 

de boceto. esque ma e incluso maque­

ta. las cuales constitu ye n ejem plos 

del uso del significado al que ve ni ­

mos hac ie ndo re fere nc ia . 
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Diferenciación de modelos 
Bertalanfly. como bió logo y primer in ­

troductor de l concepto en la teoría ge­

neral de s istemas. considera que cons­

truir mode los materi a les. presupone la 

ex istencia de II/odelos teáricos - cons­

trucc iones conceptuales . Para é l. mo­

delo teóri co será pues una construcción 

conceptual que re tleja c lara y esquemá­

ticamente cie rtos aspectos de un fenó­

meno natural y que permite hacer de­

ducc iones y predi cc iones comproba­

bles (3). De esto se deduce que la no­

c ión de modelo teóri co ti ene dos senti ­

dos: uno amplio . e l cual hace re ferencia 

a considerar toda teoría c ientífica como 

modelo conceptual. y otro más estri cto. 

que trata de ver en e l modelo un con­

ce pto au xili ar para ilustrar c ie rtas re la­

ciones y fac ilitar su manipulación (4) . 

age l (5 ) aho nda más e n su composi­

c ión y aporta dos tipos más de mode los 

teóricos: /l/ode /os suhstwllÍ\"OS que tra­

tan de busca r las re lac iones entre las 

partes o e lementos de un sistema cono­

c ido . con partes similares de o tro que 

se in vesti ga: y los /l/ odelos fo r/l/a les . 

que aún teniendo partes o e lementos 

diferentes . con e llos se intenta buscar 

semejanzas - Ieyes- entre las estruc­

tu ras form ales. 

En cuanto a las característi cas más im­

portantes de los mode los teóricos Ber­

tal anfly enunc ia las siguientes: En pri ­

mer lugar. el carácter "como-si" de l 

modelo: en segundo. su ori gen en una 

creac ión conce ptual libre que no puede 

deri varse simplemente de los hechos 

experime ntados: por último. su índo le 

no monopolística. que permite e l uso 

de mode los a lte rnati vos en las expli ca­

ciones c ient ífi cas (6). 

Desde la perspecti va de dimlmica de 

sistemas . la téc ni ca de mode lado ha 

alcanzado una importancia esencial. Y 

en la ac tualidad. podemos decir que 

prácticamente está interpretada. dicha 

dinámica. por la mode lación de siste­

mas. o sea. en la c reac ió n de di agramas 
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causales o de illj1uellcias y diagramas 

de Forreste r. estos últimos expresados 

en lenguaje Dmal/lO. e l cual es un len­

guaje de programación para facilitar la 

aproximación de Euler de un sistema 

de ecuac iones diferenc iales de primer 

orden. 

Los di agramas causales. inspirados en 

la teoría de grafos. inte ntan representar 

e l valor de las inlluencias . desde una 

perspecti va causa-e fecto. de las dife­

re ntes variables del sistema. Desde lue­

go. en cierta forma. los diagramas cau ­

sal es no son otra cosa que un bosquejo 

esquemáti co de di chas re lac iones. ma­

nifestando de esta forma la estructura 

del siste ma. 

Lo primero a concre tar. en e l inte nto de 

di seño de un diagrama causal. es la 

e lecc ión de l tipo de variables que inter­

vienen e influyen en el desarro ll o de l 

s istema. En este sentido. se considera 

oportuno clas ifi car (7) las vari ables en 

dos tipos: vari ablcs elldlÍgell(/s y vari a­

bles exágell(/s (8) . 

Queda ev idenciado que uno de los as­

pectos más interesantes de los diagra­

mas causales es que no conti enen infor­

mac ión de tipo cuantitati vo. más bie n 

podríamos dec ir. que conti enen funda­

mentalmente informac ión cualitati va 

de influenc ia causal. tal y como he mos 

venido comentando . 

Uno de los mayores adelantos en diná­

mica de sistemas ha sido pos ible me nte 

la aport ac ió n de Forrester (9 ). a través 

de los di agramas que llevan su nombre. 

Este auto r asoc ió al diag rama de in ­

flu e nc ias una estruc tura fun c ional. 

as ig nando a cada un o de los e lemen­

tos de que se compo ne el di ag rama un 

tipo de va ri able conc reta y a las que 

ape ll idó como: vari ables de Ili vel o de 

eS{(Ido . va ri ables de .flujo. y vari ables 

a uxiliares . 

La inspiración del diagrama de Fon'ester 

está frecuentemente representada a tra­

vés de un símil hidrodinámico de un 

sistema de actuaciones sobre ciertas vál-

vulas que regulan los caudales de ali ­

mentación a cada uno de los depósitos. 

Para e llo Fon ester incorporó. a cada una 

de las vari ables. una imagen repre­

sentati va de la misma. apareciendo con 

e ll o una simbología característica de los 

modelos de sistemas representados a tra­

vés de e lla. 

Aplicación de la teoría de sistemas al 
estatuto actual de la teoría del 
entrenamiento deportivo 
Parece se r que en la actualidad el desa­

n'o ll o de una teoría del entrenamiento 

deporti vo pasa por la adopc ión de la 

teoría de sistemas como base concep­

tu al e incluso como nuevo principio. 

Sobre todo ex iste una gran co nve rge n­

c ia entre las leyes que ri ge n e l entrena­

miento. su base de planifi cación y la 

concepc ión sisté mica de la organi za­

ción del entrenamie nto. 

Para Boiko. e l organi smo humano y 

por ex tensión e l del atle ta se puede 

concebir como un siste/l/a /l/otor .filll ­

c ioll(/ I. cuyo objeti vo es la producción 

de un resultado motor específico ( 10). 

Parece claro hoy día . que el desarro ll o 

y conservación de dicho si stema no 

sólo depende de la frecue ncia y de la 

amplitud de la apli cac ión de los estímu­

los de entrenamiento. sino que por e l 

contrari o. la mayoría de los autores se 

decantan por una espec iali zac ión de los 

contenidos de l entrenamiento así como 

por la construcc ión de un mode lo de 

entrenamiento ex tensivo . 

Verchosanskij. por su parte. ratifi ca di­

chas posturas al indicar la gran impor­

tancia. incluso dec isi va. que posee e l 

paso hac ia la exc lus ividad de la prepa­

ración espec ial condicional del atleta y 

también. como no. a la ex igencia de la 

construcc ión de un modelo de los ob­

jeti vos de l entrenamiento. partiendo 

analíti camente de los componentes que 

lo constituyen. así. la construcc ión del 

mode lo debe de incluir las variaciones 

que atraviesa la carga a partir de los 
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parámetros espec ífi cos como la fuerza 

inicial, explosiva, máx ima, la resisten­

cia aeróbica, la anaeróbica, la veloci­

dad etc. (1 1). 

Desde esta toma de posición, Tschiene 

destaca la necesidad de pensar e! sistema 

de entrenamiento bajo la idea de la unión 

de los elementos que componen el siste­

ma a partir de una acción recíproca in­

mediata. Por lo que si ejercemos una 

posible innuencia sobre uno de los ele­

mentos, dicha innuencia también puede 

ser sufrida por el resto de ellos. 

Deja pues claro, que la estructura del 

sistema está constituida por el tipo y 

amplitud de las relac iones que ex isten 

entre los elementos del mismo. En este 

sentido esta definición se adapta al de­

nominado proceso de elltrenamiento y 

se hace equi valente a sistema de entre­
namiellto. 

Como fi nalidad del sistema destaca la 

intención de dirigir el proceso pedagó­

gicamente hacia el incremento y desa­

rrollo de la prestación deporti va. Y 

como contenidos se proponen los si­

guientes: el planteamiento de l sistema 

de competición y de entrenamiento. de 

la estructura de entrenamiento y su con­

trol en lo que concierne a los procesos 

parciales de la carga fís ica (condicional). 

técnica, táctica, psíquica, moral e inte­

lectual ( 12). 

a) Parte empírica 

En principio nuestro esfuerzo va a ir 

encaminado hacia una concepción sisté­

mica, basada en la simulación de los 

factores identificables que pensamos in­

tervienen en el proceso parc ial condicio­
nal, relativa a la carga física y su inci­

denciaen la efecti vidad del lanzamiento, 

o sea, en el resultado deportivo. 
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Objetivos del trabajo 
• Definir a partir de tests de campo, la 

capacidad condicional que posee un 

lanzador de peso para conseguir un 

rendimiento métrico concreto. 

• Comprobar que los parámetros que 
se utili zan actualmente en el campo 

para medir la capac idad de l lanza­

miento. mantienen una relación li ­

neal con los resultados esperados. 

• Establecer los principios de l mode­
lo y describirlo. 

• Preparar el procedimiento para que 
este modelo sea adaptable a otras 

especialidades atléticas. 

• Creac ión de un programa informá­
tico que reproduzca el modelo para 

cualquier ind ividuo y calcule la 

probabilidad que el protagoni sta 

consiga reali zar una marca concre­

ta. 

Fases del estudio 
• Defini ción real del problema. 

• Determinar los tests que habitual­
mente se utili zan en el control de la 

preparac ión de l atleta. y dec idir de 

entre éstos, cuáles mantienen una 

relación lineal con el rendimiento 

final, así como, establecer la magni ­

tud evaluati va que corresponda a 

cada uno de ellos. 

• Reali zación de los tests a una pobla­

ción controlada para establecer la 

re lac ión entre los tests de campo y 

• 

Figura 1 

la distanc ia lanzada. 

• Caracteri zar e l lanzamiento de un 
indi viduo a part ir de los tests. 

• Creación de un programa informá­
ti co que calcule automáticamente 

los mencionados fac tores y que pue­

da ser en el futu ro extrapolable a 

otras modalidades atléticas. 

• Conclusiones. 

Definición del problema 
El problema queda definido de la si­

guiente manera: 

a) Se pretende saber la longitud más 
probable de lanzamiento de un lanza­

dor de peso, a partir de la reali zac ión 

de una batería de tests de campo. 

b) Establecer cada uno de los pasos en 

que se subdi vide el problema y diseñar 

el di agrama de Forrester que le dé so­

lución. 

Dicho problema lo hemos abordado de 

la siguiente forma: 

• En primer lugar, identi ficando las 
variables más importantes en elmo­

mento de l lanzamiento desde una 

perspecti va puramente dinámica. 

• A partir de los valores cinemáti cos 

en los que se inscribe la técnica de 

lanzamiento. así como de los pará­

metros aerodinámicos que intervie­

nen en el vue lo del artefacto, obser­

vamos que son tres los elementos 

que condicionan, desde el punto de 

vista de la física, el lanzamiento de l 

peso, estos son: el ángulo de salida, 
la velocidad de salida, y la altura 
del lanzamiento. 

Queda claro pues, que en el instante en 

que el atleta deja de tener contacto con 

el peso han intervenido de manera sis­

temática los tres aspectos mecánicos 

descritos, los cuales determinaran uní­

vocamente la ecuac ión de la trayectori a 

del vuelo. (Ver fi gura 1) 

Desde e l punto de vista de la eficac ia, 

es ev idente que e l e lemento más im­

portante y condic iona l es, s in duda, la 
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veloc idad de salida del peso de la 

mano de l lanzado r. po r lo tanto nues­

tro enfoque basa rá su es tructura e n 

este factor. 

• Como se trata de averiguar la long i­

IlId máx ima a la que puede aspirar 

el atleta. tendremos que hablar de 

curva de distribución de la probabi­

lidad de lanzamiento para un atleta 

dado. en un momento dado (s incró­

nico). Esta curva nos permitiní si­

mular la distancia de un lanzamien­

to con lo que conseguiremos un mo­

delo de respuesta de cara a la com­

peti ción la cua l es. sin ninguna 

duda. el test por exce lenc ia. 

Determinación de los tests y establecimiento de 
la magnitud correspondiente 
En diciembre de 1993. con ocasión del 

quinto curso de formación de entrena­

dores de atletismo. patrocinado por la 

J unta de Casti lIa-León. Bosniak propu­

so unas pruebas de control de las es­

tructuras del re ndimiento para atletas 

lanzadores tanto masculinos como fe­

meninos. agrupándose bajo un modelo 

idea l de las características físicas y téc­

nicas de los lanzamientos (13). 

En e l modelo se di señan una serie de 

tests para cada modalidad. con la fina­

lidad de fac ilitar la dirección de l entre­

namiento por parte del entrenador. al 

tener la posibilidad éste de utili zar una 

tabl a de referencia con la que comparar 

los resultados de l atleta propio, con los 

resultados aconsejados para la alta 

competi ción. 

Se ex pone e l caso de l con tro l técnico 

con un lanzamiento completo con 6 

K. e n e l que e l atleta lanza 21 .30 m. 

y ta mbién dos ejercicios de control de 

la condic ión física como son e l pec­

tora l en e l que se rea li zan 240 kg de 

levantamiento y e l squat por de lante 

en e l que se consigue n 230, que s ien­

do resultados bas tante a ltos deben de 

proporcionar una di stancia - según 
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la tabla- de 22 .50. Por lo tanto se 

obse rva un desfase de ca lidad e ntre e l 

lanza mie nto real y las pos ibilidades 

teóri cas del mode lo expresado en la 

tabla de referencia. 

Con e llo conc lu ye que dicho desfase. 

es ocas ionado posiblemente. por una 

in sufic iente capac idad de ve loc idad­

fuerza por parte del a tl eta. es decir. e l 

índice de fuerza result a ser mu y e le­

vado y esta c ua lidad puede ll egar a 

restar las pos ibilidades de imprimir 

ve loc idad a l artefacto . al no posee r e l 

a tl eta e l sufi ciente ni ve l exp los ivo 

para conseguirl o. 

En e l caso espec ial de los lanzadores/as 

de peso. Bosniak ( 14) propone los si­

guientes índices de control : 

• Antropométricos 

- Tall a 

- Peso 

- Envergadura 

• Condición física 

- Lanzamiento de peso ade lante 

(7.260 kg Y 4 kg) 

- Lanzamiento del peso atrás 

(7.260 kg Y 4 kg) 

- Salto de longitud a pies juntos 

- Triple parado 

- 30m (salida lanzada) 

- Pectoral 

- Squat por delante 

- Envión 

- Salto vertica l 

• Técnica 
- Lanzamiento completo control 

para juniors (5 kg Y 3 kg) 

- Lanzamiento completo (6 kg) 

- Lanzamiento parado (7 .260 kg Y 
4 kg) 

Tomando como hilo conductor estas 

premisas anteriores , hemos elaborado 

una batería de tests, que en nuestra 

opinión es representati va de los índices 

que hemos considerado más relevantes 

para nuestro estudio. éstos han sido los 

sigui entes: 

• Salto vertical 

• Triple salto de parado 

• Press banca 

• Lanzamien to del peso atrás <7.260) 

• Squat por detr<ls 

• Lanzamiento completo (7.260) 

• Salto hori zontal pies juntos 

Salta vertical 
Detente. también denominadp de Aba­

lakov. cuyo interés radica fundamen­

talmente en e l índice de fuerza en su 

manifestación elástico-explosiva del 

tren inferior (capac idad contráctil + 
sincroni zac ión + reclutamiento + elas­
tic idad ). 

Rea li zado a partir de una plataforma de 

contactos tipo Bosco-V iuori. en la que 

adquiere la forma del test de nominado 

COlllller MOI'emel/! JI/mI' (CMJ ). en 

nuestro caso sin sobrecarga. 

La valorac ión de la magnillld se hace a 

partir de centímetros. 

Press banca 
Ejercicio búsico para los lanzadores 

de peso - trabajo de l pectoral - . por 

e l a lto índice de correlación que man­

ti e ne con la capac idad de fu erza del 

tre n superi or e n su ve rtie nte de f1 exo­

ex te nsión de los brazos, gesto espe­

c ial de la fa se final de liberac ión del 

artefacto. 

Se reali za en la sala de muscul ac ión con 

barra de 10 kg Y di scos de 2 a 15 kg. 

La valoración de la magnitud se hace a 

partir de kilos. 

Y2 Squat 
Ejercicio muy común en la mayoría de 

las especialidades atléticas, ya que to­

das ellas basan la calidad de los impul -
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CM} PRESS SQUIIT SI'} TI' LA LC 

Al 54.71 74 "100 

A2 56.20 76 136 

A3 51.96 60 11 6 

A4 45.47 74 11 6 

A5 61.46 124 180 

A6 52.93 75 180 

A7 57.70 55 135 

AS 64 80 

sos a pa rtir de un a prev ia l"iexo-ex te n­

s ió n de l tren in fe ri o r. Los grupos IllUS­

cul a res de las piernas represe ntan las 

contracc iones Ill,ís fu e rt es puesto que 

sus Illasas son las Ill <ÍS grandes de l or­

ga ni slll o . La inc lus iún de la va ria nle de 

la presa por de tr,ís . so lo obedece ,1 n:­

quer illli e llt os de un a Ill ayor estabilidad 

pa ra los ind ivid uos tes lados. Test Illu y 

ap ro piado pa ra va lora r la fu e rza Ill,íx i­

ma d in <Ím ica. 

Se rea li za en la sa la de Illusc ulac ión con 

ba rra de I () kg Y d iscos de 2 a 15 kg. 

La va lorac ió n de la mag nitud se hace a 

pa rtir de kil os . 

Salto horizontal pies juntos 

Es un e je rc ic io e mblemútico de la va­

lorac ión de la fu e rza ex plos iva de li re n 

infe ri o r. ade mús de inc idir de manera 

clara en los aspectos coordinati vos 

esenc iales para la buena ejec uc ión léc­

ni ca de l lanza mie nt o de l peso. 

Se rea li za en e l foso de sa liOS. 

La va loraciún de la mag nilud se hace a 

parti r de cen tíme lros . 

T ripie salto de parado 

La mayor vi rtud del triple salto es la 

pos ibilidad de val o rar la capac idad de 
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232 682 670 722 

255 715 805 730 

263 820 811 79 1 

240 723 732 765 

285 810 1400 1360 

255 737 940 854 

290 858 840 850 

227 706 626 682 

Tabla 1 

fue rza e l,'ístico-explos i va que mantie ne 

e l tren inferi o r de l atl e ta. 

Se reali za en e l foso de saltos. 

La va lorac ió n de la magnitud se hace a 

partir de ce ntíme tros. 

Lonzomiento del peso otrós 
Es te eje rc ic io colahora de manera de­

c isi va al princ ipio mednico de coortli ­

nac ió n de implusos parcial es, aspecto 

tan importante en la correc ta ejecuc iún 

téc ni ca de l lanzamiento del peso. 

Se real iza en e l c írcul o de lanzamiento 

con e l peso o fi c ial seni o r de 7.260 kg. 

La valorac ión de la magnitud se hace a 

partir de ce ntímetros. 

Lonzomiento completo 
Test real de e fi cac ia e n e l rendimiento 

del lanzamie nto. 

Se reali za en el círculo de lanzamient o 

con e l peso ofi c ia l seni or de 7.260 kg . 

I.a val orac ión de la magnitud se hace a 

pa rtir de centímetros. 

Realización de los tests a una población 
controlada 
La bate ría de tests ha s ido pasada a 8 

a lumnos de sexo Illasculino de 4° y 5° 

c urso de carrera --<:special idad en at le-

ti slll o- de Licenc iatura en C ienc ias de 

la Educac ión Física y e l Deporle . en e l 

IN EFC cent ro de L1 e ida . 

Los res ultados han s ido los que apa re­

cen e n la tabla l . 

Caracterización de los lanzamientos 
a partir de los tests 
Res ult a Illu y a ve nturado pre te nde r 

hace r un a s illlulac ió n e n e l <Ímbito de l 

ges to depo rt i vo... qu izús exces i va­

mente a ve nturado inte nl a r la realiza ­

c iú n pr,íc ti c a de un mode lo e lec tró ni ­

co .. . 

A pesar de es to , de una fo rma u o tra. 

hacen falla mode los de refere ncia 

COIllO los de es te c aso do nde se incor­

pora un mode lo info rm <Í ti co que pue­

de ge ne rar pro puestas a pa rtir de una 

se ri e de da tos introdu cidos e n e l s is ­

te ma . 

Es tas propues tas va n diri g idas a co m­

para r los resultados final es prev is tos 

e n un lanza m ie nto de peso a partir de: 

I JOl" /In I({do : un co lec ti vo de indi vi­

d uos que se han cons ide rado co mo 

ho mogé neo (cons ide rand o que ho­

Ill ogé neo es un adjeti vo que no apo rta 

g ran reso luc ió n e n la prec is ió n de la 

mues tra ). 

Jl0l" OTro I({do: unos tes ts ej ec ut ad os 

po r e l lanzad or. 

El prog rama incorpo ra un mod e lo 

qu e se puede modi fi car de fo rma di ­

n<Í mica (es dec ir, a medida que incor­

poram os los res ultad os de los tes ts de 

o tros suj e tos . estamos va riand o e l 

compo rtamie nt o de l mode lo) . 

Para pode r aprox imarnos a un " mo­

de lo" se han es tudi ado al g unas técni­

cas de mode lizac ió n las c ual es han 

aportado puntos de vis ta inte resantes 

para es ta y o tras s ituac io nes de l mun­

do de la ac ti vidad fís ica y e l depo rte . 

Las téc nicas utili zadas han s ido las 

s ig ui e ntes: 

Sim/ll({ ción d e s istemos dinámicos 

desde el punto de vist a m<Ís c!üs ico, 

apunts, Educad", Fílicoy Depolles l997 (47121 .29 



desc rit o po r Arac il ( 15) . con la crea­

ción de los diagra mas de Forrester 

que nos permiten desc ribir los pro­

bl e mas a partir de los fluj os mate ria­

les o de informac ió n que inte rv ie ne n 

e n los dife re ntes puntos del s iste ma . 

Es te método pro po rc io na mu y bue­

nos resultados para un a visi ó n de l 

prob le ma muc ho más compleja de lo 

que e n un princ ipi o se pre te ndi ó de­

bido a que es te mé todo es mu y se n­

s ibl e a variac io nes de tipo te mpo ra l 

y a rea limentac io nes cons tantes de 

fluj os. 

Estructuras /l/a te /l/ á ticas de /l/áqui ­

//{/s de estados (lenguajes. grall /{íti­

cas o /l/od e/os abstractos de cá/cu/o): 

Este método es e l que utili za P. Par­

lebas en "Modelitzation du jeu spor­

tif: le sys teme des scores du vo lei­

ball " ( Rec uei l d'articles publiés dans 

Mathematiques e t sc iences Huma i­

nes 1972- 1986 du centre d' analyse e t 

de mathe matiq ues soc ia les). Es te mé­

todo se aj usta a todo tipo de funciones 

mate máti cas y a a lgoritmos ya que 

c ua lquie r a lgo ritmo o funci ó n mate­

máti ca tiene una rmiq uina de Turing 

que resuelve dicho algoritmo o fun ­

c ió n. (Fe lipe Cuker. ··Leng uajes. gra­

máticas y autómatas" UPB 1992) . 

Es te método ay udó en un princ ipi o a 

"ver" como de bía desenvolverse e l 

proble ma. y se ntó las pautas de so lu ­

c ió n que se han utili zado. 

Lógica difusa (Ju ~~r) y redes neuro­

na/es: Estos mé todos se utili za n 

princ ipalme nte e n dos ,imbitos de l 

cá lcul o : e l prime ro permite que s is­

te mas in fo rmáticos sean susceptibles 

de interpretar va lorac io nes a lgo sub­

j e ti vas (un poco me nos. más arriba. 

no tan a la derecha .... ). El segundo . 

en cambio. se utili za como s iste ma 

sensible a unas no rmas que se pue­

dan "aprender" . 

Estos dos siste mas parecen pensados 

para so luc ionar problemas donde entre 

en juego la estrateg ia . 

apunIs, Edu,o,ión fi,i,o, Deportes 1997 (47) 21·29 

a_ 
--------------------------------------------------------• Edición de datos 

!i; Nombre: I I 
Salto Vertical: 

Salto TRIPLE: 

Press Banca: 

Lanzamiento CABEZA: 

Squat por detrás: 

Salto horizontal pies juntos: 

Distancia lanzada: I I 
+1 1 1-+ 

I Añadir ] I Borrar I l Copiar J I Salir I 
Figura 2 

Una vez ex perimen tadas estas téc ni cas 

de si mulac ión. e l trabajo nos condujo 

hac ia un modelo estadísti co conoc ido 

y bien experimentado. como es e l de la 

regres ión múltiple. 

Este modelo estadís tico ca lcula cual es 

la recta de regres ión en un es pac io n­

dimensiona l (n- I vari ables inde­

pendientes sobre I que depende de las 

demás) y eva lúa los valores que puede 

tomar la recta. para unas coordenadas 

concretas (o para cualquier figura n-d i­

me nsio nal en este espacio). 

La eva luac ió n. en un punto de l espa­

c io n-d imensio nal e n concre to. pe r­

mite especul ar sob re como se rá e l 

va lo r que podría to mar (con más 

pro babi lidad) la vari able depe ndie n­

te .... pero e n el caso de las hiper-fig u­

ras en e l es pac io. se puede eva luar e l 

va lo r para una cierta po bl ac ión. o 

bien. para un determinado comporta-

miento manifestado con algunas va­

ri ab les s imultáneame nte. 

La proximidad entre las variables tam­

bién se puede representar mediante e l 

cá lcul o estadís ti co de las proximidades 

e ntre e l comportamiento de las varia­

bles tomadas dos a dos. 

E l programa informático s ig ue e l pro­

ceso descrito e n e l parág rafo ex pues­

to a nteriormente sobre las variables 

Salto Vertical. Salto Triple. Press 

Banca, Lanzamie nto Cabeza. Squat 

por detrás. Salto ho ri zontal pies jun­

tos (ve r figura 2). 

Por tanto. en pri mera instancia podemos 

calcular las proximidades del comporta­

miento entre las variables de los tests 

(CMJ: PRESS: SQUAT: SPJ: TP: LA) 

y la variable que queremos aproximar a 

las otras (long itud del lanzamiento del 

peso= Distancia) mediante el cálculo de 

la mediana. la desviación típica y la recta 

de regres ión (l a cual veremos por panta-

27 



BLOQUE 1: 
BASES DEL ENTRENAMIENTO DEPORTIVO 

11 Estadísticas 

Jt 
VARIABLE núm media desv típ recta de regresión 

Salto Vertical: 2.54 0.04 
Salto TRIPLE: 7.60 0.33 Y = 1.70x-6.11 
Press Banca: 11 50.85 46.64 Y = 0.20x + 45.59 

Lanzamiento CABEZA: 9 8.67 4.71 Y = 0.86x + 0.37 
Squat por delrás: 125.00 0.00 

Salto horizontal pies junios: 11 10.18 18.51 

Figura 3 

lla si es estadísticamente signiticati va) 

(ver fi gura 3). 

Hace falta. no obstante. int roducir en un 

fichero los valores de las medidas toma­

das en una determinada población (que­

da claro que en cada fichero hay que 

poner med idas tomadas en un colecti vo 

que a partir de detemlinados criterios se 

consideren homogéneos: una cierta ca­

tegoría, los lanzamientos de un sólo in­

di viduo. los tests en poblac ión de élite. 

etc.). 

Una vez se dispone de las medidas in­

troducidas en el ordenador. se puede 

empezar a ca lcular algunas medidas 

para un atleta en concreto. o bien. inten­
tar observar como se modifica el sistema 

cuando se varía un parámetro. Para rea­

lizar estos ex peri mentos, tiene que haber 

sido introducido en el listado de varia­

bles, todos los valores menos la di stan­

cia lanzada. Entonces te ndremos una 

aproximac ión a la di stancia que puede 

lanzar un indi viduo que haya reali zado 

unos valores de los tests y que se con­

tengan en las vari ables. Hemos creído 

conveniente poder evaluar todas las va­

ri ables una a una porque de esta manera 

todo atleta puede marcarse unos objeti ­

vos y buscar cual es la variable que con 
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menor esfu erzo se puede conseguir un 

aumento más significati vo del rendi ­

miento ti nal. o sea. de la distancia posi­

ble de lanzamiento. 

Conclusiones 

La dinámica de sistemas se nos presen­

ta como una nueva orientac ión para 

hacer ev idente la equi valenc ia entre 

proceso de entrenamiento y sistema de 

entrenamiento como principio. a partir 

de l cual poder avanzar en la compren­

sión de los factores que inc iden en la 

consecuc ión de los obje ti vos. 

Parece ser. que hoy ex iste una tenden­

cia muy marcada hac ia la introducc ión 

de la teoría de sistemas como nuevo 

paradigma en varias áreas del conoc i­

miento, cuya pretensión no es otra que 

la de establecer las leyes que ri gen las 

re lac iones entre los elementos en inte­

racc ión en sistemas con múltiples va­

ri ables y de gran complejidad. 

En nuestra opinión este paradigma en 

perfectamente aplicable a la compren­

sión del denominado sistema de entre­
namielllo. Nuestra aportación intenta re­

solver una pequeña incógnita del proble-

ma. simulando las posibilidades de dis­

tancia alcanzada en fun ción de las varia­

bles mediáticas. 

Somos conscientes que la magnitud del 

problema es enorme. pero al mismo 

tiempo estimulante. y que con el simple 

hecho de formular el planteamiento 

avanzamos hac ia nuevas perspecti vas 

de futuro. 

El programa elaborado puede ofrecer 

aplicac iones úliles a los entrenadores. 

aunque es ev identemente perfectible y 

por supuesto queda pendiente la posi bi ­

lidad de verificación práctica que en 

consecuencia habrá que establecer. 

La incorporac ión de esta experiencia a 

otros deportes es pues clara. sobre todo 

desde el punto de vista de la extrapo la­

ción del mismo método estadístico a 

otras especialidades atléticas e incluso a 

otros deportes individuales. 

Pensamos que el trabajo reali zado pre­

viamente hasta ll egar a este tipo de si­

mulador nos ha llevado a sentar las bases 

de otros sistemas más complejos (proce­

so de entrenamiento . aplicación a la tác­

tica de los juegos y depol1es colecti vos. 

etc.) y posiblemente a aplicar en el futu ­

ro técnicas util izadas en otros campos de 

la ciencia que raramente se han introdu­

cido como materi a en las denominadas 

ciellcias del deporte: hacemos referen­

cia concreta a la inte ligencia artificia l y 

a la lógica difusa. 

Por eso intuimos que la modelación de 

sistema" puede convel1i rse en una hel1<l­

mienta interesante para prever el compor­

tamiento del resultado deportivo y a<¡eso­

mr sobre la" medidas que se deben de 

adoptar pam modificarlo. siempre por su­

puesto. al mismo ni vel que los otros sabe­

res especulati vos de este estilo. 
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Palabras clave: judo, rendi­
miento deportivo, estadística, 
tiempo. 

ESTUDIO DE LA ESTRUCTURA 
TEMPORAL DEL 

COMBATE DE JUDO* 

Abstrad 

This lI'Ork Iries lo bril/g somelh il/g 10 Ihe lI'orld ofjudo lrail/il/g. as. in dis(,(JI'e ril/g 
some aspecls of Ihe lemporal .I'lruclllre (~f Ihe jlghls. Ire slwll hal'e clearer 

orientaliolls al Ihe /l/omenl of orgal/i::.illg al/d plal/Ilillg Ihe lrainil/g sessiol/s. 
For Ihese reasol/ s. Ire hm'e .l'ludied 144 jlghlsfrom differel/I phases oflhe ('ompe­
lilion al/d differelll Ireighl.l' oflhe \I'or/d championship.\· held ill Barcelolla il/ / 99 1. 
{/ lldfroll1 lhere. lI'e hal'e /l/ade a stalislical \l'ork \I'ilh lime as Ihe ke\' elemel/I oflhe 
.I'ludy. 

Resumen 

El presente trabajo pretende ser una 

aportac ión al mundo de l entrenamiento 

del j udo ya que. al descubrir algunos 

aspectos de la estructura temporal de 

los combates, se podrán tener unas 

orientac iones más claras en el momen­

to de organi zar y planificar los entre­

namientos . 

Para ello hemos reali zado un estudio de 

144 combates de diferentes fases de la 

competición y diferentes pesos del 

campeonato del mundo ce lebrado en 

Barce lona en 199 1 y, a parti r de ellos, 

hemos elaborado un trabajo estad ístico 

teni endo el tiempo como elemento cla­

ve de estudio. 

Introducción 

Trad ic iona lmente se ha procedido al 

estudi o de l judo desde di ve rsos ám­

bitos, con la pretensión de pro fundi ­

zar en e l conocimiento de l propio de­

porte . No obstante , la mayor parte de 

la bibliog rafía ex istente se centra en 

e l estudio de las di stintas técnicas. 

explicando a l de ta ll e las partes en las 

que se di viden, las oportunidades en 

las que se pueden aplicar, las direc­

c iones de las fuerzas más e fi caces ... 

Todo este conoc imiento, generado 

por un gran número de autores, no 

hace más que incid ir en a lgunos as­

pec tos mu y concretos de lo que es e l 

mundo de l de porte, obviando otros 

temas de igua l o mayor importanc ia . 

* El presente artícu lo es el resumen de una parte de l Irabajo que lleva el mismo nombre y que eSIUvo 

becado por el l EFC-Lleida 



Torneo internacional de Judo. París 1979. Categoría 60 kg. 
Suzuki (Japón) ataca can Morote Seoi Nage a lecerf (Francia) 

Fato: Pedro Ruíz Uriarfe 

La di stribución de l tiempo a lo largo 

de l combate de judo es un aspecto que 

ha estado poco tratado por los investi ­

gadores y por los entrenadores. Parece 

obvio que un combate de judo dura 5 

min y que, dentro de estos 5 min , ex iste 

un número determinado de pausas y 

por lo tanto no se ha refl ex ionado sobre 

cuestiones como: ¿cuántas pausas se 

producen durante un combate de judo? 

¿cuánto duran? ¿cómo se reparten los 

5 min de combate? ¿realmente todos 

los combates duran 5 min? ¿cuánto 

tiempo se trabaja en judo pie? ¿yen 

judo suelo? ... A todas estas cuestiones 

trataremos de responder poniendo de 

manifiesto lo que denominaremos es­
tructura temporal. 

En e l presente estudio distinguiremos 

tres partes: una primera parte más teó­

rica en donde se aporta una visión ge­

neral de los di versos trabajos publica­

dos en los que se maneja el concepto 

de tiempo en el combate de judo y se 

definen las variables susceptibles de 

estudio. Una segunda parte donde se 

ponen de manifiesto las herramientas 

utilizadas para el desarrollo del presen­

te estudio. Y una tercera parte donde 

apunIs: Edu<o,ión f.i,o , Deport.,1997 (47) 31·39 

procedemos al estudio en clave esta­

dística de la estructu ra temporal de 144 

combates de distintas categorías de la 

competic ión masc ulina del call1peOlla­

to de/llllllldo de Barce/ollo / 99 / . 

Antecedentes del estudio del 
tiempo en iudo 

En el ámbito de la fi sio logía Gorosti a­

ga (1 988) trata de explicar el ni ve l de 

V02max al que se llega en un combate 

basándose en la estructura temporal: 

"Un medio simple de estimac ión de 

dicho coste energético parcial consiste 

en la cuantificac ión de la partición de 

los tiempos de descuento (TD) a lo 

largo del combate de judo". En este 

caso Gorosti aga afirma que, como 

ex isten dificultades manifiestas para 

llevar a cabo protocolos de investi ga­

c ión fi siológica en los combates de 

judo (telemetrías, lactacidemias ... ), 

una de las formas de obtener informa­

c ión de lo que ocurre es la observac ión 

del combate. 

Según este autor, un combate tiene una 

durac ión real de 5 min , los cuales, para 

fac ilitar la investi gac ión, di vide en 5 

unidades de tiempo real (UTE) cada 

Torneo internacional de Judo. París 1979. Categoría 95 kg. 
Tétnica: Harai-Goshi Maki Kami. Judoka: Jean luc Rougé 

(Francia) Campeón de) mundo en 1975 
Foto: Pedro Ruiz Uriarfe 

una de las cuales se corresponde al 1 e ro 

2°, 3er. .. minuto del combate. Mediante 

la observac ión e l autor constata que a 

medida que van aumentando las UTE, 

los TD son más largos, lo cual signifi­

caría que los luchadores están más can­

sados y alargan o provocan tiempos de 

detención. La inferencia a ni vel fi sio­

lógico de este estudio es que el ni ve l de 

V02 max al que se llega en el combate 

es progresivamente cada vez más alto. 

Tiempo de trabajo /Oral 
TOTT 

Es la suma delliempo en que los judokas eSlán en conlaclo, es decir, desde que 
se agarran hasla que el árbilro anuncia "male" o "sonomama" y dejan de luchar 

L tiempo de trabajo de pie + suelo: TOIT = ITO + TTT 

Tiempo de 
trabajo de pie 
TTD 

Tiempo de 
trabajo sl/elo 
TTT 

Tiempo de pal/sa raral 
PAU 

L tiempo de pausa = PAU 

Es la suma delliempo en que los judokas realizan combale de pie, es decir, desde 
que se agarran hasta que entran a luchar en el suelo (4 s.) o el árbitro anuncia 
"male" sin que se haya llegado a la circunslancia que anles mencionábamos. 

Es la suma delliempo en que los judokas reali z.1n combate en el suelo. 

Es la suma delliempo en que los judokas no eSlán en contaclO durante el 
combale, es decir, desde que e l árbitro anuncia "male" o "sonomama" hasla que 
después del "hagime" o ' 'yoshi'' los luchadores vuelven a entrar en conlaclo. 

Tabla 1. Definición de las variables que intervienen en lo duración global del combate 
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Número de secuencias 
de trabajo TOSEC 

ESla vari able hace re rerencia a l número de veces en que los j udokas eSlablecen 
con lacIO para luchar después de un "hagime" o un ·)oshi··. 

I: secuencias de trabajo de pie + sucio: TOSEC = SECO + SECT 

Nlímerode 
secuencias de 
trabajo de pie 

SECO 

Ndmerotle 
secuencias de 
trabajo slIelo 

SECT 

Número de secuencias 
de pallsa PASEC 

Secuencias de lrabajo que se de.arrolla en combale de pie. 

Secuencia de lrabajo que se desarro lla y acaba en e l suelo. 

Es el número de veces en que los luchadores dej¡m de !uchllr como consecuencia de 
un "mate" o un "sonomama" pan\ postcriOnllcntc volver a iniciar la lucha. 
El número de secuencias de pausa es equivíllenle al número de secuencias de trabajo 
de pie ( ECD) menos I ya que a la última SECD le , iguc cllinal del combale. 

I: secuencias de pausa = PASEC = SECD • I 

Tabla 2. Definición de las variables que intervienen en las secuenciasdel combate 

Tiempo por secuencia de 
trabajo 

rrs 

TTS = TOr rn'OSEC 

Tiempo por 

secuencia de trabajo 
de pie 

77S0 

Es elliempo que le corresponde a cada TOSE . es decir. elliempo en que los 
luchadorc!'o están en contacto en cada secuenc ia o fase del Imb'ljo. 
Los TIS los subdivid iremos en: 

Es la dumc ión de los períodos de liempo que Iranscurren desde que los 
luchadores ~c agarran o entran en con lacIO cuerpo contra cuerpo hasta que caen 
al ~uclo e inician un trabajo allí o el árbitro anuncia "mate" o el combate se 
paraliza por cualqu ier Olro mOlivo. 

Tiempo por secllenóa Tiempo por secuencia de Imbajo de suelo. Es elliempo que lranscurre desde que 

de u-abajo suelo los luclutdorc~ in ician un trabajo en el suelo ha!)H! que el árbitro anun in "mate" o 
77ST cualquier Olm consigna que haga que los luchadores paren c l combale. 

----------- ---------
TTST = TTT I SECT 

Tiempo por secuencia (le 
ptmsa 
TEPASEC 

T EPASEC = PA I PASEC 

Es el tiempo que tranM:urrc desde que el árbit ro anuncia "mat!!" o "!-Ionomarnu" 
hasla que lo. luchadores vucl en a estar en contaclO. 

Tabla 3. Revisión de los variables que intervienen en lo duratión de los secuencias 

Dentro de l campo del entrenamiento. 

J.A . Arruza reali zó un estudio en el 

campeonalo de Europa 1988. en donde 

anali zaba los tiempos de pausa y tiem­

po de trabajo y su repartic ión en e l 

combate. de esta manera se podrían 

explicar los tipos de resistencia que se 

deben desarro ll ar para llegar a un ren­

dimiento óptimo. 
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Definición de las variables a 
analizar para el estudio del 
tiempo en el combate de iudo 

Para estudiar la estructura temporal 

de l combate de judo. hay que definir 

prev iamente las variables a in vestigar: 

• Análi sis de la duración global del 

combate (véase tabla 1) 

• Análisi s de las secuencias del com­
bate (véase tabla 2) 

• Análi sis de la duración de las se­

cuencias (véase tabla 3) 

Material y métodos 

Para la reali zac ión del presente estudio. 

se ha procedido en las siguientes fases: 

Fase 1: Filmación 
La filmac ión se llevó a cabo con una 

videocámara SO Y CCDF 350E des­

de di versas posiciones y ángulos res­

pec to al combate. o se tomaron en 

considerac ión los ángulos ni las di stan­

cias desde donde se real izaban las fil ­

maciones debido a que para la observa­

ción de l parámetro tiempo. no neces i­

tábamos una calidad óptima de las imá­

genes. ni ninguna pal1icul aridad en este 

sentido. 

En el proceso de filmación se hi zo mu­

cho énfasis en no detener la cámara en 

las secuenc ias o periodos de pausa. 

para así poder estudiar también la du ­

rac ión de estos. 

o obstante. de todos los combates 

anali zados. se descartaron aquellos en 

los que había imáge nes de fi cientes y 

aquellos en los que la fi lmación había 

s ido interrumpida por circunstanc ias 

ajenas a nuestra voluntad. De esta for­

ma y después de una primera rev isión 

de todos los combates filmados. se se­

leccionaron 144 que serían los que en­

trarían en la sigui ente fase de l estudio. 

Fase 2: Recogida de datos 
Reali zamos un trabajo exhausti vo de 

toma de datos basado en metodología 

obsen '{/cio/lol (Anguera. M.T. 1989). 
La observac ión no presentaba muchos 

problemas metodológicos. ya que se 

reali zaba en la pareja de luchadores 

apunIs, EdU<Qtión fisi,Q y Il<part .. 1997 (47)32·39 



considerándolos como una única uni ­

dad observable. A partir de este crite­

rio. diferenc iábamos entre las diferen­

tes situac iones en las que estos se en­

contraban: luchando de pie. luchando 

en el sue lo o sin luchar. 

Para facilitar la sistemati zac ión proce­

dimos a definir exactamente cada una 

de estas situaciones y en base a ellas a 

determinar los tie mpos que se debían 

registrar: 

Tielllpo de i/licio de I/I/{/ secue/l cia de 

trabajo: Registramos el minuto y el 

segundo en que los luchadores entran 

en contac to o se agarran. 

Tielllpo de i/licio de I/I/{/ seclle/l cia de 

trabajo e/l el slIelo (si se prodllce): 

Registrare mos el minuto y e l segundo 

en que los luchadores o uno de e ll os 

ponen en contacto con el suelo sus 

rodillas. su espalda o su torso y rea l­

mente empiezan a luchar en el suelo 

(descartamos las s ituaciones en las que 

solamente transcurren 4 s en dicha po­

sición). 

Tielllpo de ji/lali::,ació/I de 11/10 senle/l ­

cia de trahajo: Registraremos el minu­

to y el segundo en que los luchadores 

dejan de estar en contacto por impera­

ti vos temporales o reglamentarios des­

pués de este registro volveríamos a un 

nuevo reg istro de inic io de secuencia 

de trabajo y así suces ivamente. 

Para llevar a cabo e l reg istro de datos 

utili zamos un Vídeo Cassette SL V 474 

HQ. En la parte inferior derecha del 

monitor de te lev isión insertábamos el 

cronómetro de que dispone el Video­

casete y cada vez que iniciábamos la 

observac ión de un combate colocába­

mos el cronómetro en 00.00.00. En el 

momento del inic io del combate acti­

vábamos el cronómetro y en el momen­

to en que debíamos tomar un reg istro 

temporal pulsábamos el STOP del 

magnetoscopio y anotábamos en la 

hoja de reg istro el tie mpo correspon­

diente a la situación que habíamos ob­

servado. 

apunts, Ed utoción f;'ico, Deportel1 997 (47) 32·39 

Torneo interno!ionol de Judo. París 1979. Categoría 60 kg. Suzuki (Japón) 
morco Ippon a Gruizo (ROA) con Morote·Seoi-Nage 

Foto: Pedro Ruíz Uriarte 

Secuencia Tiempo inicio trabajo pie Tiempo i"icio trabajo suelo Tiempo in icio pausa 

.¡ 

00.00 

01.04 

0 1.45 

02.39 

00.-15 

02.55 

00.5 

01.34 

02.21 

03.2 1 

Tabla 4. Hoja de registro 

La hoja de registro facilitaba la toma 

de reg istros temporales de forma se­

c ue nc ial. ya que estaba impreso en e l 

orden en que estas se suceden (véase 

tabla 4): 

Los datos que en el ejemplo anterior se 

observan son los que se reg istraban en 

la hojas y de e ll os se obtendría la infor­

mación para posteriormente e laborar e l 

aná li sis estadístico. 

Fase 3: Tratamiento de datos y cálculos 
estadísticos 
Todos los registros se insertaron en el 

programa OBASE 111 PLUS Y a partir 

de aquí se ex trapolaron al programa 

estadístico SPSS 3. 1 (Licencia para 

INEFC-L1eida ) para su proceso y gra­

ficación . 

Análisis estadístico de 144 
combates del campeonato del 
mundo Barcelona'91 

Análisis descriptivo 
En este apartado rea li za re mos una 

ex pos ición de aq ue llos aspectos me-
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Finalizados en liempo limite 

58 % 

42 % 
Finalizados antes dell fmite 

Grófico 1. Dillribución de los combates en función de si han finalizado antes o julio en el límite de tiempo. 

Varia/JIe Media Des. Est. Míll. Máx. N 

TOll 2·S2"/comb. 1·28"/comb. 5"/comb. Y/combo 144 combo 

liD 2·OS"/comb. 1 . 1 O"/comb. 4 "/comb. 4 '2 1 "/comb. 144 combo 

TTf 5 .... /comb. 3S·'/comb. ~ "/comb. 1 ·29"/comb. 124 combo 

Tabla 5. Resultados estadísticos del Tiempo Total de Trabajo (TOTT) por combate 

TTO 70 % 
2'05" 

30 % TTT 
54" 

Grófico 2. Distribución del Tiempo de Traba jo Total (TOTT) en Traba jo de Pie (TTD) y 
T rebajo en Suelo (m ) por combate. 

di dos, acompañándo los de indicado­

res es tadísticos e leme nta les, que nos 

aprox imará n a l conoc imie nto de la 

evoluc ió n de las vari ables que he mos 

de finid o . cua ntificando su partic ipa­

c ió n e n e l combate de judo para as í 

ll egar a poner de manifi esto la es­

truc tura te mpo ra l tipo de un combate 

de judo. 
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Duración del combate 
Un combate de judo masculino tiene 

una durac ión reglamentari a de 5 min 

sin contar las pausas que puedan darse 

en el transcurso de la contienda . Las 

razones por las cuales un combate aca­

ba antes de este límite de tiempo, en 

líneas generales, se pueden atribuir a 

los siguientes moti vos: 

a) La reali zac ión de una téc nica con 

valor de IPPON o dos con va lor 

de W AZZAR 1 por parte de uno de 

los luchadores. antes del límite de 

tie mpo. 

b) La desca li ficac ión (hansokuma­

ke) de uno de los luchadores. 

c) En caso de lesión de uno de los 

luchadores. 

De los 144 combates anali zados, 60 ter­

minaron antes del límite de tiempo y 84 

tu vieron una duración 5 min o (gráfi co 1). 

Tiempo de Ira bajo 10101 (TOn) 

Considerando tanto los combates que 

acaban antes del tiempo reg lamentari o 

como los que llegan a su límite. la 

media de Tiempo de Trabajo Total 

(TOTT) es de 2 ' 52" con una durac ión 

mínima de 5" e n el caso de combates 

en los que se dan victori as por Ippon en 

el momento de iniciarse e l contacto 

entre los competidores has ta los que 

llegan al límite determinado por el re­

glamento de 5' (tabla 5). 

Durante el TOTT no se reali za un tipo 

de e.\jiler:o ull iforme. de intensidad 

más o menos constante, sino que se 

presentan di fe renc ias cualitati vas mu y 

importantes en el decurso de un com­

bate que hace n cambiar el ritmo de 

trabajo. Quizás la más signi ficati va a 

ni ve l técnico-tác tico es en e l trabajo de 

pie y en el trabajo en sue lo; ambos tipos 

de trabajo requieren de la solic itac ió n 

de vías de obtenc ión de la energía di s­

tintas. ponen de manitiesto tipos de 

fuerza diferentes y se utili zan diferen­

tes partes del cuerpo, y por lo tanto nos 

será útil saber en qué porcentaje se 

traduce la re lac ión pie/sue lo. En nues­

tro trabajo he mos podido observar que 

un 70% del TOTT transcurre en com­

bate de pie (TTD) y un 30% en combate 

en suelo (TIT) (gráfi co 2). Estos datos 

nos dan una idea general. ya que son 

medias de tiempo, no obstante debería­

mos recalcar que hay algunos comba-

apurds, Edu'Q(ión Foi," , Deport" 1997 (47)32·39 



tes en los que no hay TIT. ( 144- 124 = 

20 combates) : éstos se han excluido de 

los cálcul os para no di storsionar los 

índices de tendenc ia central, de esta 

forma se observa que la durac ión de l 

T1T oscil a desde los 4" hasta un máx i­

mo de 1'29". 

Tiempo de pausa total (PAU) 

La media de PAU es de 1'4 1" por 

combate. Este cá lculo se ha reali zado 

excluyendo aque llos combates en los 

que no hay pal/sa. es decir. combates 

de una sola secuencia de trabajo. De los 

144 combates anal izados. en 12 ha ha­

bido una sola secuencia de trabajo, por 

tanto el n para el cálcul o de esta varia­

ble ha sido de 132 combates. 

Ex isten di fere ncias muy importantes 

en cuanto al PAU entre los di stintos 

combates que osc i lan entre los 3" hasta 

5'34" (ve r tabla 6) . 

Secuencias de trabajo-secuencias de pausa 

La durac ión total de un combate de judo 

se di stribuye en secuencias de trabajo 
(TOSEC) y secuencias de pausa (PA­

SEC). La di stribución por secuencias de 

trabajo y de pausa o períodos de inten­

sidad más alta o más baja es muy impor­

tante para entender la estructura de los 

enfrentamientos en los distintos depor­

tes ya que el perfil de esta estructura 

trabajo-pausa hará que se acti ven unos 

u otros determinados mecani smos para 

la obtención de la energía e influirá en 

detemlinados aspectos tácticos, ambos 

aspectos condicionarán el tipo de entre­

namiento a reali zar. 

Concretamente en los deportes de lucha, 

las secuencias de trabajo y de pausa 

están ordenadas de diferente manera. 

Por ejemplo. en el boxeo, el número de 

pausas por combate está delimi tado por 

e l reglamento y son siempre de un tiem­

po predetenninado, en cambio, enjudo, 

e l número y la duración de las pausas 

está en fun ción de diferentes imperati -

apuIds, Edu<odón física, Deport .. 1997 (47132·39 

Torneo internacional de Judo. París 1979. Categoría 60 kg. Suzuki (Japón) ataco can Ko·Uchi-Gori o Gruiza (ROA) 
Foto: Pedro Ruíz Uriarte 

Variable Media Des.Es/. Mir,. Máx. N 

PAU 1'4 1 "/comb. 1'09"/comb. 3"/comb. 5'34"/comb. 132 combo 

Tabla 6. Resultados estadísticos del Tiempo Total de Pausa (PAU) por combate. 

Variable Media Des.Es/. Mí". Máx. N 

TOSEC 11 ,2 seco 7, 11 seco 1 seco 28 seco 144 combo 

SECD 8,22 seco 5. 11 seco 1 sec .. 19 seco 144 combo 

SECf 2.98 seco 2.56 seco O eco 11 seco 144 combo 

Tabla 7. Número total de secuencias de trabajo por combate (TOSEe) y distribución en función del tipo de combote en que 
finalizan, si finalizan de pie (SECO) o en suela (SEa). 

vos O circunstanc ias que se producen en 

el transcurso del combate. 

La única constante que se nos presenta 

en e l judo es que siempre a una secuen­

cia de trabajo le sucede una secuencia 

de pausa a lo largo de toda la confron­

tac ión. 

Secuencias de trabajo (TOSEC) 

En los resultados de l presente estudio, 

por lo que respecta a los valores de la 

vari able TOSEC, se observa mucha 

asimetría, siendo los más frecuentados 

los que hacen referencia a combates 

con un bajo número de secuencias; 

como parámetro de valoración de la 

medida de tendencia centra l más rep­

resentati vo utili zaremos la media. De 

esta manera podemos observar (tabla 

7) que en cada combate hay un total de 

II secuencias de trabajo, las cuales se 

di stribuyen en 8 de SECO y 3 de SECT. 
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Variable 

TTS 

TTSD 

TTST 

Media 

18"/sec. 

17"/sec. 

18"/seo. 

Des. Es/. 

8.48"/sec. 

8'49"/sec. 

14 .26"/sec. 

Mili . Máx. N 

5"/scc. 1· 16"/seo. l44comb. 

4"/seo. l ' 16"/see. 144 combo 

4"/sec. 1'3 1 "/see. 144 combo 

Tabla 8. Tiempo de trabaja por secuencio (nS) y variaciones que se presentan en función de si la secuencia acaba de pie 
(mO) a acaba en suelo (mT) 

Variable Media Des.é~w. Mili. Máx. N 

T EPASEC 12.42"/5CC. 4.07"/5ec. 1.5"/5ec. 27"/5ec. 132 eomb. 

Tabla 9. Tiempo par secuencia de pausa (TEPASEC) 

Los valores de la desv iac ión estándar 

son bastante elevados. lo que quiere 

dec ir que ex iste mucha vari abilidad en 

los datos obtenidos. 

Secuencias de pauso (PASEe) 

Como hemos de fin ido ante ri ormente. 

el PASEC es igua l al número de SECO 

menos uno. es dec ir. que el número 

medio de pausas por combate se situa­

ría en 8.22 - 1 = 7.22 . 

Duración de los secuencias 

A las secuenc ias de que he mos habla­

do anteriorme nte les corresponde un 

ti e mpo dete rminado donde se repar­

te. de una fo rma más o me nos regul ar. 

e l ti e mpo de tra bajo tota l (TOTT). 

Para esc larecer la estructura tempora l 

de l combate nos inte resa ve r como se 

di stribuye es te TOTT e n las di fe re n­

tes secuell cias de trabajo (TOS EC). 

as í como e l ti e mpo de pa usa tota l 

(PA U) e n las di fe re ntes secuell cias 
de pallsa (PA SEe). 

Para e l cá lcul o de estas vari ables he­

mos di vidido la media o bte nida de los 

ti e mpos tota les de trabajo y de pausa 

e ntre la medi a o bte nida de l número 

de secue ncias de trabajo y de pausa. 

respecti va me nte. 
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Duración de uno secuencio 
de trabajo (nS) 
La durac ión media de una TTS es de 

18". es dec ir, que los luchadores nor­

malmente reali zan esfuerzos que se si­

túan alrededor de este tie mpo: no obs­

tante la gran vari abilidad que presenta 

esta media nos limita su utili zac ión 

para entrenamientos y preparac iones. 

Está vari abilidad podría ser debida a 

diferentes causas: 

• A las di versas categorías de peso. 

• A los diferentes ni ve les téc nico-tác­

ticos que pueden ex istir entre com­

petidores. 

• Como afi rma Gorosti aga ( 1988). la 

fati ga que se va ac umulando duran­

te e l desarro llo de l combate hace 

que las secuenc ias de trabajo se va­

yan acortando a medida que llega­

mos al fin al del combate. 

En la tabla 8 ta mbié n pode mos obse r­

var la durac ión de las secue nc ias de 

pie y de sue lo. Lo que más se destaca 

en estos resultados es la gran variabi­

lidad que presenta n las secuenc ias 

que se desarro ll a n e n e l sue lo 

(TTST). lo c ua l se ex plicaría e n base 

a arg umentos reg la me ntari os: en 

j udo sue lo. s i no se o bse rva una pro­

gres ión lóg ica y tende nte a a lgún ob­

je ti vo concre to o no hay una inmov i­

li zac ión e n c urso. e l árbit ro está o bli -

gado a parar e l combate y re inic iarl o 

de p ie. 

Duración de uno secuencio 
de pauso (TE PASEe) 

En cuanto a la durac ión media de las 

secuencias de pausa (T EPASEC). la 

media está en 12.42" . con un mínimo 

de IS' en aque llos casos en que la 

parada se aplica sin que haya separa­

ción de los judokas (SONOM AMA) y 

un máx imo de 27" ( 1) (ver tabla 9) . 

Como se puede obse rvar. la variabi ­

lidad que se presenta e n e l T EPASEC 

es muc ho me nor que la o btenida e n 

los TTS. Esto es debido a que ex iste 

un impe rati vo reg la me nta ri o que 

hace a los árbit ros acort ar e n la med i­

da de sus pos ibilidades los peri odos 

de pausa. 

Perfil general de la 
estructura temporal de un 
combate de iudo 

El tipo de estructura temporal que nos 

ofrece un combate de j udo a lterna los 

periodos de pausa con los de trabajo . 

Las característi cas de esta alternanc ia 

nos dan un perfil muy espec ífico y 

concreto que posee las siguientes ca­

racterísticas (gráfico 3): 

• Siempre ex isten secuenc ias de pau­

sa que preceden secuencias de tra­

bajo. 

• Oe las once secuenc ias de trabajo 

que ex iste n en un combate. sola­

mente tres acaban en e l suelo: las 

otras ocho acaban de pie. 

• La duración total de un combate de 

judo se sitúa como media en 2' 52". 

de los cua les 54" se di sputan en el 

combate suelo y e l resto de pie. 

• El tiempo total de pausa suma 
1'4 1" . 
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Inicio combate Valores promedio 

l' sec. tmbajo de pie Lucha de pie 

l' seco de pausa Pausa Secuencias 

2' ,ce. tl"llbjao de pie Lucha de pie 1 1 secuencias trabajo: 8 secuencias de pie 
3 secuencias suelo 

l ' seco tr.lbajo sue lo Lucha de suelo 
7 secuencia de pausa 

2' sec. de pausa Pausa 

3' seco tmbajo de pie Lucha de pie 

3' seCo de pausa Pausa Tiempo 
~' sec. Irabajo de pie Lucha de pie 

Tiempo trabajo total: 2'52" por combate 

de pie : 2'05" por combate 

5' seco trabajo de pi.: Lucha de pic sue lo: 54" por combate 

2' sec. Imbajo suelo Lucha sue lo Tiempo de pausa total : 1'4 1" por combate 

5' sec. de pausa Pausa 

6' seco tmbajo de pie Lucha de pie 
Duración de una secuencia 

6' ,ec. de pausa Pausa 

7' seco Irabajo de pie Lucha de pie 
de trabajo global : 

de pie: 

suelo: 

de pausa: 

:1' seco tmbajo suelo Lucha ,uclo 

7' sec. do: pausa 

S' ,ce. Irabajo de pi.: Lucha de pie 

Fin de combate 

• 

trabajo pie, nos encontrare mos con 

secuencias de trabajo que pueden 
durar 35". 

Las secuencias de pausa se sitúan 
entorno a los 12,S". 

Notas 

( I ) Do: e,le Irabajo se han exc luido aquella, 
parada, de má, de :10" con e I ti n de no 

di,lOr,ionar la media real. Lo que no, intere­

,a en realidad e, la manem como d liempo 
,e regula en circun , lancias nonna1e, y no en 
combale, alípico, en lo, que lo, luchadore, 
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Grófico 3. Estructuro temporal ' tipo' de un combate de judo. 

,e cambian de pantalón o requieren una alen­

ción médica prolongada. etc ... 
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PaLabras clave: rugby, obser­
vación, efectividad, juego al 
pie. 

HACIA UNA SISTEMATIZACIÓN 
DEL ANÁLISIS DEL JUEGO. 

RUGBY: EL JUEGO AL PIE 

Abstrad 

At the present time il/ team sports, observatiol/ a l/d al/alysis of the game are 
beeoming illlportalll aspeets as a keyfacto r il/ pefjonnance improl'emel/t . For 

this reaSOl/ , it is necessary to be able to j ustify, /ll ore rigorously, th e creation 

of nel\" tel/deneies in the stra tegic planning and technica l systems in ea eh 

sport. 
Fol/owil/g this. the present article shapes the process reak ed in the sltldy of 

the kicking pl ay in rugby. with th e object of beil/g able to determil/e the grade 
of effeeti l'ity and the fac tors II'hich de tennine their use during the del'e lopmel/t 

of the game. 

Resumen 

Actualmente en los deportes co lec ti­

vos, la observac ión y e l análi sis de l 

juego están adquiriendo un papel pre­
ponderante como fac tor c lave en la 
mejora de l rendimiento. Por e llo. se 

hace necesario poder justifi car, de 
forma más ri gurosa. la c reac ión de 
nuevas tendencias en e l planteamien­

to estratégico y de sistemas tác ti cos 
en cada deporte. 

Siguiendo esta línea, e l presente art í­

culo plasma el proceso reali zado en 
e l estudio de l j uego al pie en e l rugby, 
con e l objeti vo de poder dete rminar 
e l grado de efecti vidad y los fac tores 
que determinan su util izac ión duran­

te e l desarrollo de l juego. 

Consideraciones generales 

El juego al pie tiene un gran importan­

cia dentro de l juego del Rugby: 

• Por la misma defini ción que hace el 
reglamento de lo que es el juego: El 

objeto del j uego es que dos equipos 
de quince jugadores cada uno, ac­
tuando lealmente conforme a las re­

glas establec idas y con espíritu de­
porti vo, llevando, pasando o pa­

teando el balón, consigan el mayor 
número de puntos posibles. 

• Porque con este tipo de juego pode­
mos conseguir puntos para nuestro 
equipo, mediante un drop (puntapié 
de rebote), o un puntapié colocado. 
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• Porque es la única forma de juego 
que nos permite e l reglamento con 

la que pode mos impulsar el balón 

hacia delallte sin cometer un ade­

lantado. 

• Porque es la única forma de juego 
que nos permite invertir un desequi­

librio defue"'::.as. en cualquier punto 
de l terreno de juego. casi instantá­

neamente. 

• Porque es una forma más de juego 
a alternar con las otras dos (Juego 
Agrupado y Juego Desplegado). lo 

cual enriquece el abanico de posi­

bilidades de elección (tanto tác tica 

como técnicamente) y porque, a la 

vez. es unafonna de trallSjómwr el 

juego. 

• Una caracte rística inexcusablemen­
te asoc iada a la utili zac ión del juego 
al pie debe ser la efectividad. ya que. 

durante la fase de vuelo de l balón. 
ningún equipo tiene la poses ión. y 

se deberá luchar por recuperarla, 
con todas las consideraciones que 

esto tiene sobre la organización y 
reorgani zac ión ofensiva-defensiva. 

También es necesario hacer mención 

de las zonas en que hemos di vidido e l 

campo. en función de l tipo de juego 

que se reali za normalmente (cuando 
las urgencias del marcador y de l resul ­
tado no influyen en el tipo de juego a 

desarrollar). 

Una vez vista la importancia de l juego 

al pie en e l Rugby actual (por si hac ia 
falta resaltarla), pasamos a ver como 

hemos fundamentado nuestro trabajo. 

Definición de las zonas de 
iuego 

ZOlla de jI/ego defensil'o: es aquella 
zona de l campo en la cual la prioridad 

táctica es hacer pasar el balón a cual -
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quiera de las otras dos zonas. es decir. 

alejar rápidamente e l balón de la propia 
zona de marca. Esta zona va desde la 

propia línea de balón muerto hasta una 
di stancia x fuera de 22 (desde donde 
alcance el pase de l jugador para que un 

compañero pueda chuta r directamente 
a touche desde dentro de 22). 

Zona de juego en r tiempo: es aque­

ll a zona de te rreno de juego en la cua l 
la prioridad tác ti ca es desequilibrar la 

organi zac ión defensiva. para poder 
avanzar con c la ridad y acercarse al 

obje ti vo . la zona de marca adve rsa­
ri a. Esta zona abarca todo aq uel espa­

cio de l te rreno de juego comprendido 

entre las líneas que delimitan las 

o tras dos zonas . 

Zona de j uego de éxito obligado: es 

aquella zona de l terreno de juego en 
la cual la pri oridad tác ti ca es conse­
g uir e l objeti vo, es dec ir, hacer un 

ensayo. directamente . Esta zona 
abarca desde la línea de marca adve r­
sari a hasta una distancia x (marcada 

por la capac idad del equipo atacan­

te). pero que en ningún caso es tará 
más all á de la línea de 22 de l equipo 
defensor. (Ver gráfico 1) 

Defi nición 

Podemos defi nir el juego al pie como 
aquel tipo de juego que hace e l equipo 

en posesión del balón. para avan-::,ar. 

mediante la utilizac ión de puntapiés. 

provocando o explotando un desequi­

librio defensivo. 

Esto implica que. prev iamente a la eje­

cución del juego al pie. ha habido un 
análi sis de la situac ión (elecc ión de l 
tipo de juego a desarrollar). sopesando 
la re lación de fuerzas sobre el terreno 

de juego en ese momento particular, 
para explotar un desequilibrio de fuer­

zas favorable al ataque (ya creado con 

otro tipo de juego anterior), o para 
crearlo a través de l juego al pie. 

Zona de juego defensivo 

#==\ 
Gráfico 1 

¿Por qué? 

Fundamentalmente podemos encon­

trar cuatro moti vos princi pales para ju­
gar al pie: 

• Porque no hay espacio para jugar a 
la mano (primera cortina defensiva 
muy presionante) o es demasiado 

arriesgado el hacerlo. y el juego al 

pie aparece como la única solución 
posible para poder presionar a ad­

versari o, por ejemplo el Up & Un­
der. 

• Porque hay defectos en la organi-::,a­
ción defellSiva adversaria, por ejem­

plo e l chute a la caja. 

• Porque estamos jugando demasiado 
cerca de Ill/estra -::,ona de marca. por 

ejemplo los chutes a touche desde 
dentro de la propia zona de 22. 

• Para marcar puntos. por ejemplo el 
drop o e l chute a palos. 

¿Cuándo? 

También en este apartado nos vamos a 

encontrar con un número reducido de 
posibilidades. ev identemente estrechí­

simamente re lac ionadas con los puntos 

mencionados en e l apartado anterior. 
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Nombre Mvt. Objetivo Distancia Zona del campo Pelota 

Chip SI Superar una l' cortina defensiva Corta Cualquiera (preferentemente Propia 
presionante por encima fuera de la zona de juego defensivo) 

Raso SI Superar una l' cortina defensiva Corta Cualquiera (preferentemente fuera Propia 
presionante por debajo de la zona de juego defensivo) 

Up & SI Superar una buena Larga Cualquiera (preferentemente fuera Propia 
Under organización defensiva de la zona de juego defensivo) 

A la caja SI Aprovechar un espacio libre {detrás Larga Cualquiera (preferentemente fuera Propia 
del ala del mismo lado) desde melé de la zona de juego defensivo) 

Diagonal SI Aprovechar un espacio libre detrás del Larga Propia o Recupera 
a louche ala del otro lado, para ganar metros Fuera de la propia zona de 22 m 

Diagonal SI Aprovechar un espacio libre detrás del ala Larga Cualquiera (preferentemente fuera Propia o 
a seguir del otro lado para dar continuidad al juego de la zona de juego defensivo) Recupera 

Recen!. SI Dar continuidad al juego, poniendo el balón Media Cualquiera (preferentemente fuera Propia 
a la espalda de la defensa de la zona de juego defensivo) 

Drop SI Marcar puntos Dependiendo Prácticamente todo el campo Propia o 
del chutador adversario Recupera 

Salida NO Dar continuidad al juego o Larga (no Zona de 22 propia. Propia 
de 22 ganar metros necesariamente) 

Salida NO Dar continuidad al juego o Larga (n.n.) Linea de y, campo Propia 
y, campo ganar metros 

G.F. NO Dar continuidad al juego o ganar metros Larga (n.n.) Cualquiera Propia 

G. C. NO Ganar metros 

A palos NO Marcar puntos 

• En primer lugar cuando e l aná li sis 

de la situac ión de juego ev idenc ia 

:(J//((.I' débiles ell la orgal/i:ociál/ 

defellSiI'o adversari a. que pueden 

ser il/dil'iduales (debilidad de un j u­

gador en la recepción de balones) o 

de colocac ión (j ugador que no está 

cubriendo su espac io en cualquiera 

de las tres cortinas defensivas). 

como colectivas I tercera línea de­

fendiendo muy arriba (muy pres io­

nante sobre la primera línea de ata­

que) o muy lenta (no llegando a 

hacer las funciones de cobertura a la 

espalda de la primera cortina de fen­

siva). o de colocac ión (la tercera 

cortina fuera de pos ición) l. Sielllpre 

que chutelllos debe ser para recupe­

rar la posesiól/ . 
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Larga Cualquiera Propia 

Larga o corta Prácticamente de la linea de 10 Propia 
del campo propia 

Cuadro l. Tipos de puntapiés en rugby 

• Como un opción tác ti ca más cuando 

hay una situac ión de equilibrio de 

fuerzas en todos los de más aspectos 

de l juego. y se intenta pres ionar. de 

este modo. la organi zac ión defensi­
va adversaria. 

• Cuando se pretende alejar el juego 

de la propia línea de marca. 

• Cuando hay opción de transformar 
puntos. 

¿Cómo? 

Mediante cualquiera de los técnicos de puntapié 

Pasamos a clasificar todos los tipos de 

puntapiés que se pueden dar en Rugby. 

según e l cuadro l . 

Problemática general 

En relación o lo táctico y lo técnico 
En primer lugar debemos destacar que. 

para nosotros . e l aspecto tác tico y el 

téc nico no se deben separar. debido a 

que no se puede evolucionar tác tica­

mente si no hay una evoluc ión parale la 

del aspecto técnico (ya que una dete r­

minada soluc ión tác tica requiere de 

una ejecución técnica concreta y prec i­

sa) . ni se puede evoluc ionar técni ca­

mente sin tene r un objeti vo tác tico con­

creto que resolver. Por tanto creemos 

que. siempre que sea posible se debe 

trabajar el conjunto tác ti co-técnico. 

pero poniendo e l énfas i en la resolu ­

ción de problemas tác ticos, ya que és­

tos nos crearán en los jugadores la ne-
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cesidad de aprendi zaj e de nuevas téc­

nicas. 

En segundo lugar debemos destacar 

también que el juego al pie es un tipo 

de juego que se debería caracteri zar por 

la prec isión. Con esto no pretendemos 

dec ir que los demás tipos de juego no 

requieran prec isión en su desarro ll o. 

sino que en e l juego Agrupado y en el 

Desplegado hay más margen para los 

jugadores. la di stancia de pase casi 

siempre será inferi or a la di stancia que 

alcanza un chut y. al tener el balón en 

las manos. la coordinación de las ac­

c iones es más fác il. habitualmente es 

reali zado por espec iali stas (los medios 

y el zaguero son los chutadores más 

habituales). 

También debe mos tene r en cuenta que 

cuando se juega al pie. se hace desde 

fases de conquista del balón. desde si­

tuac iones de 1 r ti empo de j uego (lo 

cual s ignifi ca que cada jugador está 

actuando en e l puesto específi co que 
marca el número que lleva en la cami ­

seta. su puesto) . o desde situac iones de 

segundo ti empo de juego. es dec ir. des­

de cualquier tipo de s ituaciones de par­

tida, pero también hay que tener en 

cuenta que los jugadores que lo ponen 

en prác ti ca son. cas i exclusivamente 

los tres cuartos. 

En este punto cree mos conve niente re­

saltar que el juego al pie es la única 

forma de juego que nos permite pasar 

el balón hac ia delante. lo cual. siendo 

una obviedad. es importante desde el 

punto de vista táctico. Pero tampoco 

hay que perder de vista que en el juego 

al pie se pierde la posesión de l balón y 

hay que orgal1i;::arse para recuperarla 

(como primer objeti vo), o para presio­

nar al adversario y conseguir una si­

tuac ión más favorable de relación de 

fu erzas sobre el terreno de juego (como 

segundo objeti vo. caso de no consegui r 

el primero). 

Finalmente. cabe considerar que, 

idea lmente. el juego al pie debería ser 
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unaforll/(/ de enla;::ar otros dos tipos de 

juego, es dec ir. una transformac ión d i­

recta del juego que. como ya se ha visto 

en anteriores estages de ex pertos de la 

F.I.R .A. (Roma. 1992 y Barce lona. 

1994) . son las transformaciones del 

juego más e fecti vas. 

Principios fundamentales 

Todos los conceptos que vamos a ex­

poner a continuación. son conceptos 

generales. aplicables a cualquier tipo 

de juego que se vaya a reali zar (Agru ­

pado. Desplegado o al pie) y por tanto . 

los consideramos útiles para el tipo de 

j uego que es objeto de este documento. 

ya que hace n re ferencia. princ ipalmen­

te. a la táctica (dec isión de l tipo de 

juego más apropiado a la situac ión con­

creta y elecc ión de la técni ca más ade­

cuada) . pero también a la técnica (co­

rrecta ejecución motri z), así como a la 

C omprensión Global de Juego. (men­

c ionado a partir de ahora como c.G.J .) 

y al Referenc ial de Juego. (menciona­

do a pan i r de ahora como R.J .) de 1 

equipo. 

Circulación de jugadores para colocarse 
y recolocarse 
En este mismo documento ya se ha 

menc ionado la importanc ia de la colo­

cac ión (en fases de conqui sta y en si­

tuac iones de primer tiempo de j uego) y 

reco locac ión de los jugadores (en si­

tuac iones de segundo tiempo de j ue­

go). De la misma manera que se deter­

minó en las conclusiones del anterior 

estage de ex pertos de la F.I.R.A. (Bar­

ce lona. 1994) para el Juego Desplega­

do. pensamos que es de suma impor­

tancia que todos los jugadores actúen 

sobre el terreno de juego como un solo 

hombre. es dec ir. con un proyecto co­

mlÍn de j uego. e l c ua l llevará al equipo 

a saber con anterioridad (anticiparse 

mediante la pre-acción ) cual va a ser 

la respuesta de un compañero ante una 
situac ión dada o dicho de otra manera, 

a leer la situac ión de juego de la misma 
forma, lo cual les llevará a la anticipa­

ción: clave cuando nos encontramos 

ante equipos igualados en todos los 

aspectos de l juego y de gran ni ve l. 

Habilidad para jugar en/con la relación 
espacio-tiempo 

Este concepto tambié n está íntima­

mente li gado al anterior. a la c. C.J. y 

al R.J. propio del equipo. así como al 

concepto de anticipación (p re-accián: 

colocarse con anticipac ión donde vaya 

a ser más útil a mi equipo). 

Siempre te ndrá mucha más importan­

cia esta habilidad en las situac iones de 

j uego de segundo tiempo (donde no 

hay movi m ientos predeterm i nados. 

sino solo se debe reaccionar al juego 

de l portador del balón) que en las de 

primer tiempo (en las que. si no varían 

substancialmente las prev isiones. ya 

hay un movimiento preestablec ido. 

aunque si varían. se debe reacc ionar. o 

mejor antic ipar. la respuesta de l porta­

dor de l balón). 

Comunicación (verbal/visual) 

Enlazando con lo expuesto en e l punto 

anterior. la comunicación (de l tipo que 
sea) es fund amenta l para el desarrollo 

fluido de l juego (entendiendo por flui ­

do que tenga continuidad sin detener e l 

avance del equipo en poses ión. trans­

formándolo para avanzar con la mayor 

ce leridad pos ible). 

La comunicac ión se puede entender 

como informac ión de qué di sponen los 

jugadores. A mayor cantidad de infor­

mación. mayores pos ibil idades de ele­

gir la forma de juego más adecuada a 

cada situación. 
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Fijación 
Cuando estamos hablando de l equipo 

que est,í utili zando e l balón. la/Uación 
de los adl'er'sarios. para eliminarlos 
de l di spositi vo defensivo adversario . 

aparece como un concepto fund amen­

ta l. de la máx ima importancia. 

Vamos a anali zar como puede ser apli ­

cado este concepto al juego al pie: 

• Obligando a incorporarse a la pri­
/llera cortina defensil'a a jugadores 
de las otras dos cortil/as. Esto se 

puede conseguir mediante la com­

binac ión de los otros dos tipos de 

juego (agrupado y desplegado) lo 

que ti ende a producir una defensa 

plana que ocupa toda la anchura del 

campo. dejando espac ios detrás de 

la barrera, para ex plotar mediante el 

juego al pie. (segunda y tercera) 

Esto se puede rea li zar mediante una 

alternancia o variación en el tipo de 

juego a reali zar (por ejemplo: los 

primeros balones se juegan con el 

j uego desplegado (JOD) o juego 

desplegado con penetrac ión (JDP). 

para obligar a subir rápidamente al 

ala defensor de l lado abierto. mien­

tras en los siguientes balones se 

hace la misma intenc ión. pero se 

chuta a la espalda del mencionado 

ala: o viceversa Uugando al pie lar­

go los primeros balones, para obli­

gar a reforzar la 2" y 3" cortinas 

defensivas, alternando con e l JDD o 

JDP los siguientes balones). 

• El juego al pie siempre será más 
efectivo en movimientos de segundo 

tiempo de juego. ya que la defensa 

está desorgani zada y, por la misma 

defini ción de 2° tiempo de juego. 

habrá espacios libres donde jugar: 

pero, también hará falta que el j uego 

al pie sea la solución más apropiada 

para la re lación de fuerzas en esa 

situac ión particular. 

• El juego al pie será más efecti vo 
cuanto más cerca de la línea de 
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ventaja se realice (sobre todo en 

situac iones de segundo tiempo de 

juego). por dos razones. la primera 

porque la reorgani zac ión defensiva 

es más difícil cuando todos los ju­

gadores ya han inici ado su carrera 

en una direcc ión y con una intensi­

dad determinada. hac iendo más 

costosa la recti ficac ión, y la segun­

da porque hay más espac ios libres 

• Debe ex istir una buena coordina­
ción entre e l chwador y los cOlllpa­
Ileros de equipo que irán a recuperar 

e l balón a su caída (estar a la altura 

en el momento de producirse e l pun­

tapié . sin que el adve rsari o pueda 

lee r qué es lo que vamos a hacer). 

• También debe variarse el tipo de 
juego al pie rea li zado, de forma que 

e l adversari o nunca pueda anti cipar 

qué se va a hacer, ni tan siquiera e l 

tipo de juego. 

Aparición del ¡uego al pie en el 
contexto del Movimiento 
General del ¡uego 

En este punto debemos hablar de la uni­
dad táctica básica aislable, que es lo que 

producirá la aparición de las condicio­

nes ideales. en el movimiento general 

del juego, para jugar al pie. 

Medios de acción 

Capacidad de percibir, decidir y ejecutar 
colectivamente en función de un 
referencial de juego 
Está claro que el proceso de percep­
ción-decisión-ejecución siempre debe 

estar presente en cua lquier tipo de ac­

ción que se desarrolle durante un par­

tido, pero no es sufic iente que el porta­

dor de l balón lo desarroll e correcta­

mente. sino que todo e l equipo debe ser 

capaz de leer o interpretar de la misma 

manera la situac ión de juego. para po­

der llegar a al/ticipar. mediante la 

preacción, las respuestas del portador. 

o éste. las de sws apoyos. 

Proyecto común poro crear 
incertidumbre en la defensa 
(Como mínimo los jugadores 
directamente implicados en la acción) 
Pero no solo un equipo debe ser capaz 

de anti c ipar las respuestas y mov i­

mientos de sus propios jugadores. en 

fun c ión de la situac ión de juego. sino 

que también debe ev itar que e l equipo 

adve rsario haga lo propio con sus 

mov imientos . es dec ir. ac tuar de una 

mane ra, para dar a entender al adve r­

sari o que se va a reali zar un tipo de 

juego cuando. en rea lidad. se va a 

desarroll ar otro. 

En este punto es donde tenemos que 

habl ar de la wlriedad. tanto en el tipo 
de j uego a utili zar (Agrupado. Des­

plegado o al pie) , como de los dife­

rentes mov imientos dentro de l mi s­

mo tipo de juego (en e l juego a l pie 

la vari edad interna consiste en vari ar 

e l tipo de puntapié a utili zar), para 

que e l adve rsari o nunca pueda, ni tan 

siquie ra imag inar. cua l es e l que va­

mos a desarroll ar (tanto desde fases 

de conqui sta. como desde fases de 

fij ac ión y en e l movimiento ge ne ra l 

de l juego) . 

Importancia de los tomadores de 
decisiones 
Evidentemente. los jugadores que van 

a tener que tomar las dec isiones más 

importantes (los encargados de hacer ir 

al equipo en posesión hacia adelante ) 

van a ser los medios (de melé y apertu­

ra) pero, en el caso particular del juego 

al pie, también van a tener mucha im­

portanc ia otros jugadores como e l 1 r 

centro (que puede chutar más cerca de 

la L.V ., cuando los movimientos de la 
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defensa ya están definidos y son más 

di fíc iles de recti ficar). o el zaguero y 

los alas. ya que con este tipo de juego 

pueden darle continuidad al juego en 

situaciones poco favorables al equipo 

en posesión (por ejemplo con un Up & 
Under. con un recentro, con un chip, 
con un puntapié en di agona l a touche. 
etc.). 

Profundidad 

En e l j uego al pie. este concepto tam­

bién es importante. aunque no en e l 

mismo sentido que en los otros dos 

tipos de juego Juego Agrupado en Pe­

netrac ión (J AP) y Juego Desplegado 
Desbordante (J DD). 

Si bien es cierto que es una estupidez 

mantener a los jugadores profundos, 

cuando sabemos que vamos a jugar al 

pie. no lo es el hecho de hacerl o para 

engañar al adversari o. hac iéndole pen­

sar que se va a jugar a la mano. El 

problema reside en e l momento en que 

los jugadores van a colocarse a la altura 

del chutador, que debe ser en el mo­

mento de l puntapié y viniendo en ve lo­

cidad. Ev ide ntemente que deberán mo­

verse hac ia esa pos ic ión con ante lac ión 

al momento mencionado, pero siempre 

retrasándolo el mayor tiempo pos ible. 

para retardar al máx imo que el adver­

sario tenga in fo rmac ión para anticipar 

nuestro juego. También está claro que 

no deberán ser todos los j ugadores los 

que van a estar a la altura de l chutador. 

solo aque llos que van a intentar recu­

perar e l balón directamente a su caída, 

mientras los que van a ocupar los espa­

cios no es necesario que, en elmencio­

nado momento. estén a la altura del 

chutador, pero sí moviéndose hacia 

ade lante para ocupar espac ios que per­

mitan un encadenamiento posterior a la 

recuperac ión del balón, o negar espa­

c ios para un contraataque adversario. 
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Fadores de éxito 

Polivalencia 
Somos de la opinión que. salvo en con­

tadís imas excepc iones. los jugadores 

que habitualmente utili zan el juego al 

pie son los tres cuartos. aunque pode­

mos encontrarnos con alguna situación 

en que la tercera línea se encuentre en 

situac ión de tener que utili zarlo. pero 

cas i seguro que los cinco de de lante 

(p il ares y segundas líneas) prác ti ca­

mente nunca lo van a emplear. 

También debemos ser consc ientes que. 

en aras de la variedad. debemos tene r 

cuantos más jugadores mejor. capaces 

de desarroll ar este tipo de j uego (por 

ejemplo. un primer centro capaz de 

chutar como si de l apertura se tratase. 

o unos alas capaces de chutar como el 

zaguero). 

Una vez más aparece la necesidad de 

polil'alencia en el momento en que 

estamos en una situación de juego de 
segundo tiempo. donde los jugadores 

deben actuar en fu nción de las dell1an­
das del j uego, no como en las fases de 

conquista, en que cada jugador actúa 

en su puesto específico. (Ved e l partido 

de V Nac iones Gales - Inglaterra de 

1993. puntapié de Emyr Lewis a la 

salida de un agrupamiento (en segundo 

tiempo de juego) , lanzando a Ewan 

Evans para el ensayo ganador; o el 

ensayo de Franc ia en Twickenham, 

con un contraataque desde la propia 

línea de marca. encadenando el juego 

con un chip y acabando con un recentro 

para el ala del otro lado.) 

El gesto técnico 
Como anteriormente ya hemos men­

cionado, la coordinación que requiere 

el juego al pie es mucho más ex igente 

que la requerida por el juego a la mano: 

• Porque la coordinación óculo-pédi ­
ca es más difícil que la óculo-ma­

nual. 

• El pie se encuentra más lejos del 

C. D.G: de l cuerpo y se debe equili­
brar éste para efectuar cualquier 

puntapié (cosa que no sucede en e l 
j uego a la mano). 

• La palanca que se util iza para gol­
pear el balón es más larga (la pier­

na) . 

• La musculatura que cont rola los 
movimientos de l pie no es de prec i­

sión (como la que controla los mo­

vimientos de la mano) es de sostén. 

• La distancia a que se debe enviar el 
balón. habitualmente. es mu\' sl/pe­
rior a la di stanc ia que lo enviamos 

con las manos. 

• La trayectoria que debe seguir el 

balón en su recorrido, debe ser mu y 

precisa (cosa harto difícil después 

de todas las considerac iones prev ias 

que hemos hecho). ya que debe dar 

tiempo a llegar a la caída del balón 

a los jugadores que se encuentran 
por detrás del chutador en el mo­

mento de efectuar el puntapié. 

Si a estos fac tores le añadimos la 

cantidad de dife rellfes tipos de punta ­
piés que se pueden dar durante e l 

desa rro llo de l juego (cada uno de los 

cua les ti ene un técnica de ejecuc ión 

bien di fe renc iada de los o tros) , y la 

elección del más adecuado a cada 

momento (que se deba jugar al pie) es 

mu y senc illo darse cuenta que hacer 

un juego a l pi e con precisión (la ca­

rac te rísti ca princ ipal de este tipo de 

juego) no es nada fác il. 

la capacidad condicional 
En e l Rugby actual de gran ni ve l, la 
preparación condicional es un factor 
determinante en el desarro llo del j ue­

go, a la vez que debe ser una prioridad 
para cualquier equipo, en primer lugar 

debido a que si no se está en la forma 

adecuada se pierde capac idad de dec i­

sión y capac idad de ejecución (en mo­

mentos de gran stress físico). Si algú n 
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eq uipo no está a la altu ra en este apar­

tado del juego. se puede dar por seguro 

que ll egará un punto del encuentro en 

que se hundirá y será un juguete en 

manos de un ri val mejor preparado: y 

en segundo lugar porque en partidos 

entre equ ipos de igual o parecido po­

tencial. éstos se deciden. habitualmen­

te. en los últimos 20 mino con lo que 

hay que ll egar en óptimas condiciones 

a esos minutos finales. para poder per­

cibir. decidir-elegir adecuadamente y 

ejecutar correctamente. 

Capacidad psicológica para ser capaz de 
tomar las decisiones adecuadas 

Este punto está absolutamente li gado 

con el anterior. ya que un desgaste 

fís ico excesivo nos va a restar capaci­

dad il/telectual para. e n primer lugar. 

percibir la situac ión de juego y. en 

segundo lugar. para tomar la decisión 

más adecuada a esa si tuac ión. 

Tampoco podemos olvidar la presión 

que representa el efecto combinado de 

tiempo de juego y marcador. sobre 

todo para e l equipo que va perdiendo y 

el partido está finalizando. lo cua l con­

ll eva. la mayoría de las ocas iones . una 

precipitación de las acciones. 

Conclusiones para la formación 
de iugadores 

• Creemos básico integrar e l aprel/di­

:aje-el/Se/lal/:a del juego al pie del/­

tro del cOI/texto gel/eral de la CC. J. 

y del M.C.J. para que aparezca 

como una forma más de juego (la 

triple I'oriol/te). o de aprovechar los 

errores del adve rsari o s in perder la 

posesión del balón. no como una 

forma fácil de ganar metros. aunque 

perdamos e l balón cada vez que lo 

chutamos. 
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• De la misma forma que e l JP no 

debe ser desvinculado del movi­

miento genera l del juego. su el/tre­

n{/miento creemos que debe poner 

muellO éI!/ásis en lo correcta ejecu­

ción técniCll. ya que la precisión va 

ser fundamental para desarrollar 

este tipo de juego. pero sin desligar­

la de los factores de decisión que 

van a comportar su e lección como 

el tipo de juego más apropiado para 

una situac ión de partido concreta. 

• o hay que o lvidar tampoco la fun­

ción de los demás j ugadores (los 

compañeros del chutador) ya que su 

orgal/i:ociól/ va a ser fundamental 

para poder recuperar la posesión 

del balól/, directa o indirectamente 

(como objeti vo prioritario) o presio­

nar al máximo la caída del balón 

para dificultar al máx imo al adver­

sario que lo pueda jugar en contra­

ataque. 

Anexo 1: Metodología 
observacional 

El presente estudio se basa en e l regis­

tro de conductas específicas de los ju­

gadores durante e l desarrollo de un par­

tido. tanto a ni ve l individual como co­

lect ivo. El conocimiento teórico de las 

diferentes vari ab les que pueden incidir 

sobre estas conductas nos permite. a 

través de una observación no partici­

pante. poder registrar las conductas 

praxémicas (e ntre jugadores del mi s­

mo equipo o las relacionadas con los 

adversarios) y las espaciales. 

Para e llo. en la modalidad de registro 

utili zada se ha tendido a la mayor sis­

temati zac ión posible. diseñando una 

li sta de rasgos con un repertorio de las 

conductas a observar: conside rando 

como núcleo categoria l e l objeti vo que 

se persigue y los grados de apertura 

coi ncidirán con las diferentes posibili­

dades que existen de conseguirlos. 

La fiabilidad del registro se ha determi ­

nado a través de una concordancia con­

sensuada entre los dos observadores. 

El estudio lo podríamos enmarcar den­

tro de un diseño mixto: ya que la obser­

vac ión es de seguimiento y se registran 

diferentes ni ve les de respuesta. 

Lista de partidos observados: 
1.- NZ - AUS (Bledi s loe Cup 1994). 

2.- 1 r test-match SDA - ENG ( 1994). 

3.- 2° test-match SDA - E G ( 1994). 

4. - I r test-match AUS - ITA ( 1994). 

5.- 1 r test-match NZ - FRA ( 1994). 

6.- 2° test-match NZ - FRA ( 1994). 

7.- I r. test-match ARG - SDA ( 1994), 

8.- 2° test-match ARG - SDA ( 1994). 

Anexo 2: Resultados de la 
observación 

Formas de juego en primera fase en 
función de la zona del campo 
La posibilidad de conocer cuántas fa­

ses de estátiClls y de conq ui sta se dan 

(media de 69 por partido). dónde 

¡Zona lA - 1. 2.3, -1: Zona lB - 1,2. 

3.-1: Zona IC - 1. 2. 3. -1 l. y de qué 

modo se utili za el balón a partir de e ll as 

(J uego Agrupado en Penetración. Jue­

go Desplegado con Penetrac ió n. Juego 

Desplegado Desbordante y J uego Al 

Pie). ha sido e l moti vo que nos ha 

llevado a e laborar la hoja de resultados 

que nos permite ex traer las siguientes 

interpretaciones (cuadro 3): 
Como dato g lobal se comprueba que la 

j(JI'Ina de ma\'or lIIili:ación de balones 

a partir de las fases estáticas y de 

conquista sigue siendo el Juego al Pie. 

ZOlla A: 

• Es la :ona del campo donde la prio­

ridad de uso del JP es mayor. con 

mucho a las otras dos zonas defini­

das. 
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• Melés: /l/ayor porcelltaje de uso del 
lP sobre cualquier otra for/l/a de 

juego. en espec ial en las zonas A-l 

y A-3 (los pasillos laterales): se re­

gistra tan solo un 0.99(> de uso del 

lAP en la zona A-2 (zona central del 

campo) . 

• Touches: son las si tuaciones de 

puesta en juego del balón en que se 

ha reg istrado mayor variedad de 

formas de juego. destacando e l lP 

(justificado en los criterios de ob­

servac ión a partir del juego en TO ). 

Se debe tener en cuenta que e l resto 

de posibilidades de juego corres­

ponde a touches ganadas mediante 

palmeos o desv iac iones de l balón. o 

a aquellas touches que la utili zac ión 

del balón ha permitido mantener la 

distancia de 10m. de fuera de juego 

de los jugadores no partic ipantes en 

e l alineamiento. 

• Golpes (de Castigo y Frallcos): se 

constata que la mayoría de golpes 

jugados en la zona A. tienden a con­

centrarse sobre las zonas 1 y 3 (pa­

sillos laterales) donde. a pesar de 

darse COII /l/ayor frec uellcia el lP. 

ta/l/biéll se hall registrado el uso del 

lAP .\' del 10P. En ninguna ocas ión 

se jugó en 100 a partir de un golpe 

en la zona A. Pero también es de 

destacar que la úni ca forma de juego 
en la zona A-2 (pasillo central ) fue 

a través del lP. 

ZOlla B: 

• Comparativamente. y según los da­
tos obtenidos en nuestra observa­

ción. se puede destacar que la II/{/ ­

-"oda de las situaciolles de fases 

estáticas y de cOllquista. se dall ell 

esta ~()//{/ del terreno de juego. lo 

que induce a pensar que e l juego 

tiene mayor tendencia a desarroll ar­

se en e lla. más que en las Zonas A 

o C. En esta zona del campo se ha 

registrado el uso de todas las dife­

rentes formas de juego. destacando 
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Gráfico 3 

que la /IIellOS utili~{/da ha sido el 

100. 

• Melés: Como prime r dato destaca­
ble se puede observar que. en nin ­

gún caso. e l 100 fue uti 1 izado como 

forma de juego a partir de melé. E II 

las ~O//(/s I r 3 se el/cuel/tra 1/1/(/ 

/IIayor frecuellcia de uso del l APo 
Esta relaciólI se equipara al uso del 

lP el/ el pasillo cellfral (zona 2). 

Mie ntras que e l 10P se reg istra de 

forma puntual. 

• Touches: Sigue tel/iel/do /IIás rele­

\'wlcia cualltitati l'a el l AP a partir 

de las touches. Mientras que el 10P 

y el 100 prel'alecell sobre la wili­

~aciólI del lP. en ambos pasillos. 

• Golpes de castigo: EI/ la ~ol/a cell ­

tral (2) todos los golpes de castigo 

f uerol/ j ugados al pie. A pesar que 

el/ los pasillos Imerales sigue siel/ ­

do el lP la fo r/llo /IIás utili::.ada de 

j uego. se reg istraron algunos casos 
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Cuadro 3 

de utili zac ió n de l JAP. Se puede 

consta tar que no se registró nin ­

glÍn caso de uti!i:.ación del JDP 

ni del JDD a partir de go lpes de 

casti go. 

• Golpes Francos: Ln tínicafonna de 

j uego utili:ada a partir de golpes 

fra ncos es el J P, tanto en los pasi 1I0s 

laterales como en e l central. No se 

registró ningún caso de uso de l JAP, 

ni de l JDP, ni del JDD. 
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Cuadro 4 

Zona C: 

• Zona de uso prioritario del JAP. La 

cantidad de puestas en juego del ba­

lón que se dan e n esta zona, nos 

puede indicar que es más difíc il dar 

continuidad al juego en los pasillos 

laterales. ya que la cantidad de me lés 

y go lpes de castigo es más elevada 

que en la zona 2 (pasillo central). 

• Melé: No se registró ninguna melé 

en e l pas illo central de esta zona. lo 

cual hace suponer que la mayoría de 

balones muertos ti enen tendencia a 

darse en los pas illos laterales. Es 

signifi cati vo que el JAP ha sido la 

fo rllla de juego I/1lÍs lIIili:ada. En 
ningú n caso se utili zó e l JDD ni e l 

JP. 

• Touches: no se dio ninguna forllla 
de juego que no f uera el JAP. No se 

registró ni JDP. ni JDD. ni JP. 

• Golpes de castigo: la única forllla 
de juego que se registró jile el JP 
(por la proximidad a los palos . cas i 

todos han sido intentos de transfor­

mac ión). 

• Golpes Francos: no se registró nin­

guno. 

Formas de juego en 
segunda fase en función de 
la zona del campo 
La posibilidad de conocer cuantos 

puntos de fijación se reali zaron (lIIe­
dia de 70 por partido). donde (Zona 

lA - 1. 2.3 . -1; Zona lB - 1. 2, 3 -1: 
Zona le - 1, 2. 3 -11 y de qué lIIodo 
se utili:a el balón a partir de e llos 

(Juego Agrupado e n Pe netració n, 

Juego Desplegado en Penetración, 

Juego Des plegado Desbordante y 

Juego Al pie) , es e l motivo que nos 

ha ll evado a e laborar la hoja de resul ­

tados (cuadro 4). 

Hay que destacar que el 88% de los 

puntos de fijación corresponden a 
Rucks (media por partido de 61.6). 
mientras que el 12% restante corres­

ponden a los Mauls reg istrados (media 

de 8.4 por partido). 

Zona A: 

• Rucks: es la fo rllla de tral/Sforma­
ción indirecta del juego lIIás utili:a­
da. teniendo la tendencia a seguir 
con el J P COIIIO forma de uso poste­

rior del balón. A pesar de ser ésta 

una zona eminentemente defensiva. 

apuIds, Edu,o<ión FÍ5i,o r Oeportesl997 (47) 40-51 



se registraron un 1.4% de l AP y un 

1.4% de lDP. Solo en la zona A-3 

se reg istró un 0,4% de lDD. 

• Mauls: en las ocasiones en que se 
registraron (:O//(/s 1 r 3) se utiló) el 

1 P como forma de uso posteri or de l 

balón. Cabe destacar la ausenc ia de 

maul s en la zona centra l (zona A-2). 

ZOlla B: 

• Rucks: Las fo rmas de uso del balón 
más comunes en el pasillo celltral 
(:on{/ 8 -2). se equiparan entre el 

JAP y e l JP. mientras que en el lD 
ex iste una li gera superioridad del 

lDP sobre el lDD. Por lo que res­

pecta a la :ona 8 -1. es destacable 
que el l AP sigue predominando r 

que el lDP adquiere una propor­
ción cO/lSiderable. superando in ­

cluso al lP. Pero esta tendenc ia se 

invierte en la Zona 8-3. donde el lP 
aumellta sign ificati I'(/lnente. 

• Mauls: se hace un tanto difícilmos­

trar una tendencia del tipo de juego 

a partir de los maul s. Pero como 

dato significati vo se puede observar 

que en las :onas 8 -1 y 8 -3. la au­

sencia de lP es muy significatil'a. 

ZOlla C: 

• la prác ti ca ausencia de puntos de 
fij ac ión en las zonas laterales es 

equiparable a la ausenc ia de melés 

en la zona central, por lo que puede 

deduc irse que la zona que ofrece 

mayor continuidad al juego es la 

zona C-2. mientras que en las zonas 

C- I y C-3 se tiene una mayor ten­

dencia a que se detengan las secuen­

cias de juego. 

• Rucks: es significati vo que la ma­
yoría de Rucks ocurridos en la :ona 

C-2 se equiparan las diferentesfor­
mas de uso posterior del balón. des­
tacando ligeramente el lDD. 

• Mauls: de los registrados. cabe des­
tacar que. en ningLÍn caso se wi/i:ó 
el l AP ni el lP como forma de uso 

posterior del balón. 
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OBIETO pE FST!IQIO: EFECTIVIDAD DE LA lITlLlZACION DEL JUEGO 
AL PIE EN LA ZONA " A" . 
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... El resto de tipos de punupie han sido omitidos, 
ya que no se ,.,na,on en ningt:.1 partido 
observado. 

Cuadro 5 

Efectividad de lo 
utilización del Juego 01 
pie en lo Zona A 
Comprobar qué modalidades de lP se 

producen en función de las zonas de l 

campo, y si se logran sus referenc ias de 

objeti vo y efecti vidad. puede ser un 

dato de gran interés. que nos permitirá 

saber qué tipos de puntapiés son más 

e fi caces en funci ón de la zona de cam­

po donde se está desarroll ando e l juego 

(cuadro 5). 

• Up & Under: este tipo de puntapié 
representa e l 1,4% de l total de los 

reali zados en esta zona del campo. 

por lo que su significación es míni­

ma. Se debe añadir que todos los 

reali zados permitieron la recupera­

ción de l balón por parte de l equiupo 

adversario, a través de contraata­

ques. pero el equipo que e fectuó e l 

puntapié creó pres ión, ya que todos 

los contraataques fu eron indirectos 

( 1° hubo un agrupamiento) . 

• Chip: del total de chips reali zados 
en esta zona. se puede comprobar 

que, en todos los casos. se produjo 

un cambio de posesión del balón. 

permitiendo la reali zac ión de con­

traataques, directos o indirec tos. por 

parte de l adve rsario. 

• Raso a se[!,ui r: es dieron en la misma 

proporción que los Up & Under. un 

1.4% de l tota l. ofrec iendo la posibi ­

lidad al equipo adversari o de iniciar 

un contraataque de forma directa . 

• A la caja: es el segundo tipo de 

puntapié más utili zado en la zona A. 

pero un porcentaje elevado de ellos 

provoca movimientos de contraata­

que. ya que se entrega el balón al 

adversario. 

• Volea a touche: representan el 

85,9% de los puntapiés efectuados 

en esta zona y e l 76% consiguen su 

objeti vo. Se registra un 9.8% en que 

el puntapié de volea a touche provo­

có una continuidad del juego. 

• Raso a touche: de las veces que se 

ha uti Ii zado. ha sido e l puntapié más 

e fecti vo. ya que en todas las ocasio­

nes el balón salió por la líneaa de 

lateral. 
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Cuadro 6 

Efectividad de lo utilización del Juego 01 
pie en lo Zona B 

A pesar de no ser una zona delel/sim. 

hay que destacar que es la zona del 

campo donde mayor ca ll1idad (med ia 

de 48.6 puntapiés por partido) y varie­

dad de puntapiés (9 tipos diferentes 

registrados) se realizan. Est.l claro. 

como ante ri o rmente se ha comentado. 

que el juego tiene mayor tendencia a 

desarrollarse en esta zona que en las 

o tras dos (c uadro 6) . 

• Up & UI/d('/': es uno de los tipos de 

puntapiés más utili zados. ya que 

representan e l 14.3 91' del tota l de los 

registrados en esta zona . Existe ma­

yor tendencia a utili zarlos en segun­

das fases. pero es re levante que una 

mayor proporción fi nali za la se­

cuencia de juego. o bien. permite un 

contraataque indirecto. Por con tra. 

a pesar que se usan en menor medi­

da a partir de primeras fases. alcan­

zan una mayor proporción de recu­

peraciones del balón ( 1.3q. directas 

y un 2.7 91' indirectas). 

• Chip: En todas las ocasiones en que 

se utilizó este puntapié. fueron se­

gundas fases. Su efecti vidad men-

50 

gua a l comprobar que cas i en todas 

las ocasiones finalizan la sec uenc ia . 

• Raso a seguir: representan e l 3.491' 
del total de los puntapiés en la zona 

B. La mayoría se rea li zaron en se­

gundas fases. pero provocaron ma­

yor porcentaje de contraataq ues. 

cuya transformación del juego fue 

directa. 

• A la caja: estos puntapiés repre­

scntanun e levado 15.091' del total de 

los efectuados en esta zona del cam­

po. Cabe destacar que la mayoría 

fueron usados a partir de segundas 

fases del juego. En un 7.491' de las 

ocas iones. e l balón fue recuperado 

por e l adversario. 

• Volea a seguir: siempre que se usó 

fue como forma de utili zac ión del 

balón en segundas fases de l juego. 

pero en la mayoría de ocasiones e l 

balón finalizó en balón muerto. 

• Plalllado: gran índice de e fic ac ia en 

e l puntapié a palos . Pero es destaca­

ble que un 4.7Ck de veces del to tal. 

los eq uipos optaron por darle conti­

nuidad al juego. 

• Drop (puntapi é de rebote): bajo ín­

dice de drops reg istrados. destacan -

• 

do. además. que la mayoría no fue­

ron e fi caces. ya que no consigui eron 

punlUar. 

Volea (/ rouche: es la fo rma de juego 

al pie más utili zada. pero su e fi cac ia 

queda aproximadamente al 5091' . ya 

que un 1891' consigui ó e l objeti vo 

(touche) . mie ntras que un 1491' per­

mitió la continuidad del juego. 

• Raso a ((Juche: se utili zó en pocas 

ocas iones. pero puede constatarse 

un alto índice de eficac ia . 

Efectividad de lo utilización del Juego 01 
pie en lo Zona C 

Esta zona representa la zona del campo 

donde menos posibilidades de utili za­

c ión del balón se producen. Esto se 

const ata a l tene r en cuenta que la media 

de puntapiés rea l izados en e ll a es de 1.6 

por partido. Se debe tener en cuenta 

que estos datos son. comparati vamente 

a los obtenidos e n otras zonas del cam­

po. poco sig niti cati vos (c uadro 7). 

• Raso (/ seguir: de las veces que se 

utilizó en segundas fases. todas fi­

nali zaron en balón muerto. lo cual 

representa un índice de eficac ia 

nulo. 

• Plolllllt!o: te nie ndo en cuenta que 

estamos haci endo referencia a un 

número muy bajo de puntapiés. su 

efecti vidad es eq uitati va (e n e l 6091' 
se consiguieron puntos y e l 4091' 
finalizaron e n balón muerto). 

Consideraciones generales o lo 
observación 

• El juego al pie es lafóm/{/ de juego 
/luís ulili:,ado ell el Rughr de alto 

ni ve l. 

• En las fases de conquista del balón. 

las Melés representan las si lUacio­

nes que ofrecen mayor número de 

posibilidades de juego al pie. 
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• En las TOllches. e l Juego Agrupado 

Pene trante. predomina sobre cual­

quie r otra fo rma de juego. 

• Dada la gran cantidad de Rllcks que 

se dan . éstos suponen la pos ibilidad 

de utili zar. de forma proporc io na l. 

las dife rentes fo rmas de juego. 

• 

• 

La pnícti ca inex iste nc ia de Mallls 

en los últimos 20 ' de partido. puede 

justificarse por e l alto g rado de ex i­

ge nc ia física y de lucha que requie­

ren. 

En e l juego de alto ni ve l. e l puntapié 

de Volea a tollche destaca como la 

fo rma de j uego más utili zada yefec­

ti va dent ro de la zona A (Zona de 

j uego defensivo). teniendo por ob­

jeti vo ganar metros y jugar a parti r 

de la touche conseguida. sin la pre­

s ión añadida de jugar demasiado 

cerca de la propia línea de ensayo . 

• En la zona B (Zona de j uego en 2° 

ti empo) del campo. es donde más se 

utili za e l juego a l pie. 

• 

• 

Los equipos ti enden a buscar la tou­

che medi ante plIl/llIpiés de Volea . 

pero la efecti vidad de éstos di smi ­

nuye notablemente ya que. en casi 

la mitad de las veces que se utili za 

e l ba lón de esta manera. no ll ega a 

salir por la línea de late ral (e n la 

zona B). 

En los IJIIl/llIpiés a la Caj a . utili za­

dos pre fe rentemente a partir de se­

gundas fases de l juego. no sue le re­

cuperarse la posesión del balón. ya 

que es e l adversario quién. en la 

mayoría de las ocasiones. dispone 

de la poses ión del balón y puede 

inic iar contraataques directos (lo 

cual da una idea de la poca pres ión 

a que se somete a l receptor. ya que 

tiene tiempo de coge r e l ba lón y 

jugarlo con un compañero suyo) . 

• El Up & UI/der se usa prefe rente­

me nte a partir de 23 fases de l juego. 

y permite crear mucha presión sobre 

los adve rsari os. obligá ndoles a 

apunIs, Educac¡ón F¡s¡co y Deportes 1997 (47) 40·51 
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• • La media por partido de veces que se optó por el Juego al P!~ 
es de : x. 1,6 puntapiés. 

•• 1.6 representa el 1 0~ de los puntapiés realizados en la 
zona MeM, y que nos permite establecer el testo de porcentajes. 

.. El resto de tipos de puntapie han sido omitidos. ya que no se 
registraron en ningún partido observado. 

Cuadro 7 

crear puntos de fij ac ión (20 obje ti vo 

cuando no se cons igue recuperar d i­

rectamente la posesión del balón). 

• En la zona e de l campo (Zona de 

juego e n Ir. tie mpo). los equipos de 

a lt o ni ve l. prác ticame nte desesti ­

man la utili zac ión de l juego al pie. 

Estas considerac iones genera les 

nos confirman e l ac ie rto en la di stri ­

buc ión de l campo en tres zonas. 
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BALONMANO: 
ANÁLISIS DE CUATRO 

EQUIPOS DE LA BUNDESLIGA: 
T.H.W. KIEL, V.F.L. GUMMERSBACH, 

DÜSSELDORF, S.G.W ALLAU 

Abstrad 

Approach or research essar lI"ifh small samplesjor fh e practice ojswdellfS doillg 

fhe Masfer oj Halldball m INEFC de L/eida. 

Aim: Familiari::.afioll lI"ifh fh e allalysis oj mafches, disfillguishillg fhe cOllfellfs oj 

each phase oj fhe play. Idellfij\' fh e persollalify or strle oj play oj fhe feams alld 

disco ver - af leasf ill fhe game allaly::.ed- fh e differem .I'frafegi e.l' emplored. 

The Bundesliga Il'as used a.l' ill our Sta fe ill sp ife oj fh e successes reached ill 

halldball, Ilof many mafches are felel'ised direcfly, alld fhose II"hich are, shOlI' 

cOl'l1mercial in fhe middle or make connecfioll II'hell fhe gall1e has alread.\' starfed. 

The jacf.\' aliOli' several jirsf cOllclu.l'iol7s fO compare fh e sysfellls ojplay -o.!fel/.\·ive 

al/d dejel/sive-tactical elemellfs - g roup aCfioll or indil'iduals- , used \I 'ifh g reater 

jrequel/C\', fhe .I'fyle oj fhe goal keepers alld ofher jacefs oj fh e game (rejeree 's 

pe/formalice alld social allSlI'er, efc) fhm could be oj illferesf ill relmioll ro our 

halldball. 

Resumen 

Aprox imación o ensayo de investiga­
ción con muestras pequeñas y variadas 
para la práctica de los alu mnos de 
Maestría en Balonmano de l INEFC­
L1eida. 

Objefivo: fami liarización con el análi­
sis de partidos, diferenciando los con­

tenidos de cada fase de l juego. Locali ­
zar la personalidad o esti lo de juego de 
los equipos y descubrir -al menos en 
el partido analizado- las posibles es­

trateg ias perseguidas. 

Se ha utilizado la Bundesliga de Ale­

mania ya que en nuestro Estado, y a 

pesar de los éxitos conseguidos por e l 

Balonmano, no se han televisado en 

abierto demasiados partidos, y en los 

que te levisaban, introducían anuncios 

en medio de la re transmisión o conec­

taban con el partido empezado. 

Los datos permiten sacar unas prime­

ras conclusiones para comparar los 

sis temas de juego ofensivos y defen­

sivos, los procedimientos tác tico-co­

lec ti vos o combinaciones utilizadas, 

así como los elemen tos táctico-indi -
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viduales ut ili zados con mayor fre­
cuencia. Estilo de los porteros y otras 

facetas del j uego (actuac ión arbitral, 
respuesta soc ia l. etc .) que pueden re­

sultar interesantes con re lac ión a 
nues tro Balonmano. 

Introducción 

Nos di sponemos a anali zar una seri e 
de partidos de la Liga Alemana. No 

só lo a lgunos de los aspectos técnico­
tácti co indi viduales más utili zados 

por los jugadores de los equipos, sino 
q ue pa ra la obse rvac ión de los videos, 
nos hemos basado en un esquema de 

las fases de l juego, tanto en ataque 
como en de fensa. (Ver gráfico 1) 

Basándonos siempre en este esque­
ma hemos es tudi ado los s iguientes 

partido: 

KIEL- S.G . W ALLAU 

G UMMERSBACH-D üSSELDORF 

K IEL-DuKLA 

Una vez anali zados los videos hemos 

estudiado los datos y sacado las con­
c lusiones que al final ex pondremos. 

Análisis 

Después de anali zar estos partidos, nos 
adentraremos en la descripción de las 

situac iones observadas, hac iendo énfa­

sis en las diferentes fases del j uego 
antes reseñadas: 

• lasfases del ataque con posesión del 
balón. 

• las fases de la defensa, cuando el 
adversario se apodera del balón. 

apunIs, Eduroción Filico, Deporte< 1997 (47) 52·57 

Fases del l/ laque 

Contraataque 
- Organi zación 
- Finalización 

Contraataque sostenido 
- Organi zación 
- Finalización 

Organización ofensiva 
- Sistema de juego 

Desar rollo ofen ivo 
- Combinac ión táctica-colecti va 
- Finali zación 
- Tiempo de durac ión 

Fases de la de/el/ so 

Repliegue defensivo 

Temporización del contraataque 

O rganización defen iva 

Desarrollo defensivo 
- Finalización 
- Tiempo de duración 

Gráfico 1 

Fases del ataque 

En la primera fase del ciclo del juego 

de ataque. nos encontramos con el COI I ­

tmataque. 

En los dife rente part idos observa­
dos, la mayoría de los contraataques 

se reali zan por pérdidas de balón del 
equipo con la posesión del balón, por 

malos pases. lanzamientos fa ll ados 
que rebotan en e l poste, por lanza­
mientos que son sorprendidos por 

blocajes, en pérdidas de balón por 
acc iones antirreg lamentari as, por in­

terceptac iones de la defensa, etc .. la 
mayoría de estos no están est ructura­
dos en su fase de trans ic ión, son fruto 

de la dinámica de l juego, son contra­

ataques en espac ios amplios y con 
superi oridad numéri ca, estos te rmi ­
nan con go l o con penalty. Se reali zan 

con un pase directo de la zona defen­
siva a la atacante, generalmente e l 

pase lo rea li za el portero o el jugador 
que ha inte rceptado e l ba lón. La fina­
li zac ión de es te tipo de contraataque 

ti ene lugar en las zonas centrales, lí­
nea de 6 m, y en un porcentaje más 
bajo en los ex tremos. 

Este contraataque se denomina de pri ­
mera oleada. 

Otra fase del juego de ataque, es e l 

denominado contraataque ampliado, 
que también utili zan los equipos ale­

manes. Según la dinámica del j uego, 
son los contraataques con una transi­

ción estructurada y en la que intervie­

nen más de tres jugadores con acc io­
nes estratég icas y tácticas de equipo. 

El tipo de transic ión que más veces se 
prod uce en estos partidos es aquella 

en la que e l ba lón sale parale lo a la 
línea de banda, para ac umular la de­

fe nsa hac ia ese lado y luego reali zar 
un pase hac ia e l otro lado, con e l 

objeto de buscar los espacios libres 
en la zona contrari a, también es bas­
tante utili zada la di stribución por ca­

rriles . Ésta suele acabar cas i siempre 
con lanzamiento de los extremos. 

Podemos ver de este apartado los di fe­
rentes porcentajes obtenidos. 

Según lo fose del contraataque: 

Cont raalaque 
Pri mera oleada 

Contraataque ampliado 

42.8 % 

57. 1 % 
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Según la finalización del contraataque: 

Gol 

Falta-penalty 

Error 

Extrcmo 5J.57 c,¡ 

Pi v()t~ -central 32.1 ~ 'k 

Lateral I ~.2g c,¡. 

17.g c/c 

28.57 'k 

Aunque haya más contraataques am­

pliados. estructurados. queremos des­

tacar la importanc ia de los ataques de 

primera oleada en estos partidos. ya 

que un hecho importante a subrayar 

será que la mayoría de los porteros. 

después de un lanzamiento a portería 

sin éx ito. inician e l juego de ataque 

rápidamente. siendo los primeros juga­

dores que inic ian e l contraataq ue. 

Así ve mos que la mayoría de los con­

traataques de primera oleada son gra­

cias a un pase nípido del portero. que 

una vez recuperado e l balón. rea li za un 
pase en posición incómoda o desequi ­

librada. o bien después de recuperar e l 

balón de detrás de la línea de portería y 

una vez puesto un pie en el área reali za 

el pase. generalmente a un apoyo cer­

cano. 

Otra fase es la de orKalli~aciáll del 

ataque. en la cual desc ribiremos los 

princ ipales sistemas ofensivos más uti­

li zados por los equipos alemanes ana­

li zados. 

Todos los equipos anali zados se orga­

ni zan en el ataque. en el sistema básico 

de 3:3 . con un pi vote. 

En general los equipos que hemos ana­

li zado hacen bastantes cambios de ata­

que y defensa. pero sólo cuando es 

posible hacer el cambio. 

Otro aspecto a tener en cuenta es la 

organi zac ión del ataque cuando están 
en illfe rioridad IIlIlII érica ofensiva. En 

este tipo de situac iones. los jugadores 

se di stribuirán según sus características 

y según e l puesto que ocupaba e l ex­

cluido. 
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En los videos analizados encontramos 

que la organi zac ión más utili zada es la 

de 2:3 . donde hay dos jugadores de la 

línea y los tres de la 2a. Después la 3:2 

con un pi vote o sin pi vote. 

Ot ros casos son en los que hay más de 

un excluido. utili zando una organi za­

ción de 2:2. 

De estas conclusiones pOlkmos hacer 

diferentes estadísticas. 

De todos los ataques organi zados tene­

mos que hay un IS·4o/c. que se rea li zan 

en inferi oridad numéri ca y de e llos ve­

mos que: 

2:3 

J:2 

2:2 

SU 'k 

~2.3 'k 

II .S 'k 

En la última fase del c iclo de juego de 

ataque. el desarrollo delmaqlle.lo ana­

I izaremos según el sistema ofensi vo 

que desarrollan y las combinaciones 

tác ticas-colecti vas más utili zadas. 

En re ferencia al siste/l/a ofel/ sil'o. todos 

los equipos se organi zan en un sistema 

3:3 . pero según la defensa se convierte 

en un 2:4 o en un 3:3. con dos pivots. 

Son en general los extremos que des­

doblan a pivote. y pueden ser los late­

rales y los centrales los que transfor­

man el s istema en 2:4: 

f)e.",rm"" tlel .lÚ lelllll 'ifells im 

3:3 con doblc pil'OI 
2 :~ 

DAD C¡r 

20.S c/c 

Según nuestras estadís ticas. son más 

numerosos los desdoblamientos que la 

transformación del sistema. Estos des­

doblamientos se producen por los ex­
tremos. que c irculan a doble pi vote. al 

lado contrario. directamente o se coor­
dinan con otras acc iones ofensivas 

como cruces. bloqueos . etc .. pero tam­

bién pueden ser e llos los que provo-

quen la inseguridad en la defensa . blo­

queos para los laterales. cruces. panta­

llas ... en beneficio de los jugadores de 
primera línea. 

Las transformac iones de los jugadores 

de primera línea a pivote también son 

numerosas en estos partidos anali za­

dos. pero menos que las anteri ores. Se 

destaca e l mayor número de transfor­

maciones que reali za el lateral. cas i 

siempre para e fectuar una pantalla para 

e l central. Los centrales transforman a 

2a línea con bastante menor asiduidad : 

TrallSfo rl1l11ÓÚII del si.\'(('lItlI en 2:-J 

Lateral 
C~ntra l 

62.0(¡ 'k 

37.93 c/c 

Por todo lo ex puesto deduc imos que no 

solo se tienen que dominar las trayec­

tori as. las acc iones. etc. del puesto es­

pecífico sino que otros puestos también 

deben dominarse. Los jugadores ale­
manes. anali zados en este trabajo.tam­

bién son capaces de crear pe li gro fu era 

de sus puestos específi cos. y crear in ­

ce rtidumbre a su oponente directo. así 

como facilitar so luc iones estratégico­

tác ti cas para la consecución final del 

go l. 

En referencia a los ele/l/entos de la tlÍc­

tica colecti l'{/ blÍsica. los más numero­

sos en orden son: cruces. dobles cruces. 

bloqueos. pantallas. cortinas. penetra­

ciones suces ivas y los pases y va. entre 

los más importantes para nosotros. 

Los cruces son fundamenta les en todos 

los ataques alemanes (de los partidos 

que hemos analizado). todo ataque em­

pieza con cruces. de laterales a centra­

les. o al revés y en menor número de 

laterales con pivotes. Se producen mu­

chos más cruces de jugadores de una 
misma línea que de diferentes líneas. y 

generalmente estos cruces acaban con 

un lanzamiento de primera línea. 

Los bloqueos rea li zados son del pi vote 

en bene fi cio de un jugador de primera 
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línea. son bloqueos dinámicos y e l pi­

vote busca después e l espac io libre. 

Las panta llas que mál¡ se destacan son las 

que realizan los laterales y el pivote. para 

un lanzamiento del central: también las 

que se realizan en beneficio de los late­

rales para un lanzamiento en suspensión. 

En meno r número de ocasiones se rea­

li zan cortinas. estadísticamente las más 

numerosas son las que reali za e l ex tre­

mo en beneficio del late ral al que le 

pasan e l balón. 

Todas estas acciones no se realizan ais­

ladamente. si no que en muchos ataques 

anali zados se combinan dando forma a 

combinac iones táctico-colecti vas. Así 

podemos ver en muchos de los ataques. 

como después de un cruce de central 

para lateral. e l central transforma a doble 

pivote. haciendo posteriormente una 

pantalla a l lateral : también podemos ob­

servar como e l central y el pivote reali­

zan una pantalla. convil1iéndose en un 

bloqueo dinámico por parte del pivote. 

en beneficio del lateral. también paralelo 

a todo esto ex isten los desdoblamientos 

de los extremos a doble pivote. para 

realizar algún bloqueo o alguna pantalla. 

Las penetraciones sucesivas y los pases 

y va. se rea li zan mu y pocas veces. las 

penetraciones se real izan la mayor parte 

de las veces cuando se produce una in­

ferioridad numérica en la defensa. y los 

pases y va se reali zan cuando las defen­

sas son bastante abiertas o presionan tes. 

Ccnlral -Ialeral 70.2 'k 

Cruce, 56.9 'k Laleral -cenlral 21.6 ek 

Lall:ral -Piv./Exl. S.I ek 

Bloqueo, 12.3 'k 

Pamalla, 13.8 'k 

Conim" 9.2 ek 
Olro, 7.6 ek 

Otro aspecto que también hemos ana­

li zado. en estos videos. son las finali­

zaciones o lall ::.(/mielllo.\' del lateral. 

central. ex tremo y pivote. 
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Los lanzamientos que más surge n son 

los de los latera les . en suspensión. la 

mayoría por e l lado fuerte. saliendo de 

finta utili zando panta ll a y aprovechan­

do e l bloqueo. aunque también encon­

tramos. con menos frecuencia. los lan­

zamientos sa li endo por e l punto débil 

yen apoyo. de cade ra. a pie cambiado ... 

estos son los lanzamientos que más 

dificultades comportan para los porte­

ros por e l e fecto sorpresa. 

En los lanzamie ntos del centra l son 

frecuentes los de cadera. aprovec hando 

pantallas o también hac iéndo los ve loz­

mente. casi desde su recepción. 

Los lanzamientos que más destacan de 

los extre mos. son los de salto con caída 

y armado variable . incluidas las roscas. 

ya que solo se pueden plantear sin opo­

sición del defensor en línea de ti ro. por 

eso muchos ex tremos por su hab ilidad 

y precisión los utili zan. y adem¡ls des­

moralizan a l portero. 

E.,wIUl/ic{/ ti" /{/I/ : {/lIIi" I//O.1 

EXlrcl1lo, 

Lalcrale, 
PivOle, 

Ccmrak, 

21.6 ek 

51.6 'k 

11.6 'k 

ISCk 

Otros aspectos a destacar son: 

Efeclividad -IS.93 ek 

Parada, del port':r<l 2X.57 'k 

Errore, d.: lan/allliemo 20.X 'k 

Fases de la defensa 

Esta parte la dividimos en cuatro . La 

primera la ll amamos replieg // e y está 

en contrapos ic ión al contraataque de 

primera o leada. 

En los videos hemos observado que los 

equipos a lemanes no tienen muy bien 

estructurado e l repl iegue. Creemos que 

es debido a que estos eq uipos utilizan 

poco e l contraataq ue. 

La mayoría de las veces que el rep lie­

gue funciona es debido a una inte rcep­

tac ión del balón. ya sea de un jugador 

o del propio po rtero. 

De este análisis nos ha ll amado la aten­

c ión que e l po rtero actuaba como últi­

mo defensor (fu e ra del á rea) en e l re­

pliegue conviniéndose en ese momen­

to en e l primer jugador iniciador del 

contraataque de su eq uipo. Observa­

mos también . que esta acc ió n de disua­

dir e l pase corre e l pe li gro de que si no 

llega a reali zarse la inte rceptac ión bien. 

es go l seguro. 

COI/ 

éxito 

Si" éxifll 

66.6 ek 
POI1':1"O 

Jugador 
-I .' .Wk 
55.9'k 

La siguiente fase es la lempori::.acióll 

del COlllra{f(aq//e en contraposic ión del 

contraataque de segunda o leada. Al 

igual que en la ante ri or. tampoco hay 

demasiados. De aq uí deducimos que 

los eq uipos alemanes no utili zan mu­

cho e l contraataque. pre fi e ren e l ataque 

posicional. con o sin ci rcul ac ión. 

General mente si se retrasa con éxi to. es 

porque e l eq uipo defensor comete un 

golpe franco. para evi tar e l contraata­

que en seg unda o leada y así empezar e l 

desarrollo del sistema defensivo en 

contra del ataq ue posicional. 

En la fase de org(/lli::.acióll de la defen­

sa. e l sistema más utili zado por los 

eq uipos alemanes que he mos obse rva­

do es e l 6:0 con antic ipación. que lo 

utili zan porque en los eq uipos hay bue­

nos lanzadores a distancia. salvo ex­

cepc iones no tienen segundas líneas 

háb il es y con movilidad. Otro aspecto 

por e l que utili zan dicho sistema es 

porque pueden contrarrestar con facili­

dad. las transformac iones o desdobla­

mientos de l eq uipo atacante. los cuales 

son muy frecuentes. 

Cuando e l eq uipo defensivo se encuen­

tra en infe rioridad . se organi zan en 5:0. 
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con desplazamientos rápidos junto a la 
línea de 6 m intentando cubrir los espa­

cios libres que deja la defensa y ayu­
dando al compañero. Por contra cuan­

do el equipo está en superioridad se 
organizan generalmente en 5: 1, donde 
el avanzado realiza una mi xta sobre e l 

mejor lanzador. 

En estos partidos no se utilizó 3:2: l . 

Organización 
defensiva 

Infe ri oridad 

Superioridad 

6:0 78.6 o/e 

5:0 11.4'k 

5:1 Mix ta 8. 1'k 

La última fase es e l desa rrollo de la 
defensa. en ell a vamos a hablar de todas 

las acc iones que se producen para lle­
var con éx ito una buena defensa. 

Las acc iones más utili zadas por los 

equipos alemanes sue len ser bascula­
ciones. ayudas, cambios de oponente y 
los blocajes. 

En el cuadro siguiente, exponemos el 
baremo de estos procedimientos tác ti ­
co-defensivos, donde podemos verque 

son los cambios de oponente las acc io­

nes más utili zadas: 

Blocajes 6.9'k 

Ayudas 38. 1 'k 

Cambios de oponente 54.9'k 

Estos cambios de oponente a los cua­
les nos referimos, se aprec ian con 

nitidez respecto a los jugadores ata­
cantes de la línea y ex tremos, pero 

cuando nos referimos al pivote o al 
doble pi vote, no es tán tan claros. 
siendo e l criteri o de los propios juga­

dores defensores e l que los determi ­
nará según la situac ión del partido. 

Otro elemento que también está muy 
ligado a estos cambios de oponente y a 

la defensa 6:0 profunda. son las múlti ­
ples basculac iones rápidas para cum-
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A B C 
14.28 % 9.5 % 11.9 % 

D E F 
13.09 % 2.3 % 10.7 % 

G H I 
37'03 % 4.7 0/0 9.5 % 

Grófi[o2 

plir con e l princ ipio de antic ipación y 
no dejar espac ios libres en los cambios 

de oponente y en las ayudas. Los juga­
dores tienen que salir a marcar a su par 
con antic ipación, para ev itar e l lanza­

miento, la penetrac ión, molestar el 

pase y posteriormente recuperar rápi ­
damente la situación de partida para 

ev itar el j uego en profundidad de sus 

oponentes. 

Por lo que se refiere a las ayudas. los 
defensores de los equipos alemanes ana­
lizados reali zan muchas y bastante efi­

caces. Al salir el jugador para una posi­
ble anticipación. sus compañeros ba<;cu­

lan densificando la zona y así dificultan 
pos ibles intentos de penetración. 

Otro de estos e lementos anali zados y 
que también tiene que ver con las ay u­

das son los blocajes . No demasiados 

reali zados efi cazmente pero si útiles a 
la hora de colaborar con los porteros. 

tapando los ángulos de lanzamiento y 
facilitando e l contraataque directo pre­

via parada en zonas determinadas de la 
portería. 

El portero 

En referencia al portero, se ha reali zado 
un gráfi co estadístico con las zonas por 

donde se han conseguido los goles 
(gráfi co 2). 

Vemos que la mayoría de los lanza­

mientos se producen en la zona G, son 
lanzamientos la mayor parte proceden­
tes de l lateral izquierdo o del derecho 

que lanza cruzado. Son lanzamientos 

reali zados en suspensión por los juga­
dores de 1" línea y que engañan al 

portero forzándolo hac ia el otro lado . 

Los lanzamientos de las zonas supe­
riores sue len ser los lanzamientos de 

los extremos, sobre todo las zonas A y 
C, en cambio la zona B y E son gene­

ralmente lanzamientos de 7 m con efec­

to, que obligan al portero a una actitud 

de parada hacia abajo pasando el baló n 
justo por encima de la cabeza del por­
tero con suav idad. 

Por último, dec ir que los lanzamientos 

correspondientes a las zonas D y F son 
realizados en gran medida por los cen­

tra les. Los ejecutan de cadera, consi­
guiendo hacer valer el factor sorpresa. 

Muchos de los lanzamientos de los ex­

tremos son parabólicos , loca li zándose 
en las zonas medias y bajas (D. F, G e 
n. Los lanzamientos de pivote también 
están recogidos en las zonas medias y 

en la zona que ocupa e l portero. Son 
muchos los lanzamientos rodados 

cuando el portero actúa en profundidad 
y con salto, permitiendo que el balón 
penetre por la zona H. 

Conclusiones 

Respecto a las fases del ataque 
l. Los datos parecen indicar la nece­

sidad de entrenar con mayor as iduidad 
las dos primeras fases del contraataque, 

puesto que la cifra del casi 30% de 
errores es exces iva para unas situacio­
nes que se supone finali zan los jugado­

res, solos contra el portero . También se 

ha locali zado una renuncia bastante 
frecuente a la realizac ión del contraa­

taque mantenido. 

2. Co n respecto a la orga ni zac ión y 
desarrollo de l ataque. se observa la 

neces idad de trabaj ar e l s istema 2:4 
fij o. para ampliar recursos tácti co-co­
lecti vos en caso de neces idad. Tam­

bién se hace impresc indible, la crea-
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ción de estrateg ias concretas para los 
pe ri odos de ti empo en que se actúa 

con uno o dos jugadores menos. 

Con respecto a los procedimientos 
tác ti co-colec ti vos de base, se observa 

una exces iva utili zac ión de los cruces 
- un 56'9%- debido al exces ivo 

juego con e l balón cont rolado. Se re­

comienda. en este caso, que los juga­
dores se acostumbren a reali zar más 
acc iones sin balón. 

Con respecto a la finali zac ión, en ge­

neral los primeras líneas tienen unos 
recursos bastante limitados - falta de 
vari edad o riqueza táctica indi vi­

dual- pero de un grado de rendi ­

miento alto. Desde nuestra perspecti ­
va. seri a interesante desarroll ar o tros 

recursos motrices técnico- tácti cos 
con los que enriquecer las fina li za­
c iones ofensivas. 

Los segundas líneas salvo excepcio­
nes. tienen el mismo problema que los 

primeras líneas. La so lución sería igual 
que la ante rior. 

Respecto a las fases de la defensa 
l. En las dos primeras Fases, nos 

encontramos con la situaci ón análoga 
del ataque. La carencia de contraata­

ques hace que estas dos fases sean 
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poco prec isas y poco estructuradas. 
Sería conve niente e l entrenamiento 

de las mi smas para desarroll arl as de 
forma armónica y e fi caz. 

2. En la organi zac ión del sistema, 

destaca e l 6 :0 as í como el 5: 1 mi xto 
con defensas en superioridad. De 

nuevo recomendamos e l entrena­
mie nto de o tros sistemas más pro fun ­

dos y abiertos con e l objeto de poder 
utili zarl os en caso de neces idad . 

También es interesante e l entrena­

miento o adaptac ión de los defensas 
a sistemas deri vados de la exclusión 

de uno o más jugadores. situac ión que 
se repite con bastante as iduidad . 

En e l desarrollo de la defensa y ante 
los datos observados, convendría uti­

li zar defensas indi vidua li zadas con 
mayor y menor espaci o. defensas zo­

nales muy profundas donde los e le­
mentos ta les como acoso, di suasión 
interceptac ión. etc. hi c ieran mayor 

acto de presencia. 

Respecto 01 portero (como último 
defensor y primer atacante) 
l . Colaborac ión en la reali zación de 

las dos primeras fases del contraataque. 
como parte acti va incluso hasta la fina­
li zac ión si fuera necesari o, continuar 

progresando con bote y lanzar a porte­
ría contraria. 

2. Participac ión en las fases de orga­
ni zac ión y desarrollo del ataque de for­

ma natural superioridad numérica, in­
feri oridad, situac iones espec iales de 

partido y juego en general. 

Respecto 01 portero en lo portería 

Los datos refl ejan una tendencia a ac­

tuar sobre la zona izquierda. La causa 
puede obedecer a la condición de di es­

tro o zu rdo del jugador. Si el portero 
sa lta o se desplaza mejor sobre la pier­
na derecha. podrá extender mejor la 

pierna izquierda y acercarse al balón: 

lo mismo puede suceder con la mano 
izquierda. 

Consideramos que. en los entrena­
mientos, debería ex istir una toma de 
conciencia de dicha tendencia y poste­

riormente. o parale lamente, unas prác­
ticas encaminadas a lograr una perfecta 

coordinac ión entre e l impulso de am­
bas piernas y la utili zación de piernas 
y manos para detener los lanzamientos. 
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Palabras clave: gimnasia rít­
mica deportiva, preparación 
física específica, fuerza, flexi­
bilidad, entrenamiento. 

Abstrad 

The presellf lI'ork seIs 0 111 Ihe cOI/e/l/siol/s obrail/ed il/ compeliliol/ exercises il/ 

Sporlil/g Rhyl/lIllic Gyl1llloSIic il/ il/dividual al/d lealll fo rllls. f mlll Ihe hYPolhesis 
of a series (~l C0ll111101/ lIIuscl/lar aClio/lS il/ Ihe make I/p of Ihe differenr groups of 
biomechal/ical difficllllies. /1 aill1s 10 eSlablish Ihe fO l/l/daliol/ fo r S\'slell1alic 1I'0rk 
il/ Speciflc Physical Prepara/iol/ , based 0 11 a pmgram of exercises wilh o "ie ll ' of 
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Resumen 

En e l presente trabajo se exponen las 

conclusiones obtenidas de la observa­

ción de los ejercicios de competición en 

Gimnasia Rítmica Deportiva en sus mo­

dalidades individual y de conjuntos, 

desde la hipótesis de la existencia de una 

serie de acc iones musculares comunes 

en la construcción de los diferentes gru­

pos de dificultades corporales. 

Con ello se pretende estsablecer las 

bases para el trabajo sistemático de la 

Preparación Física Específica, en base 

a una programación de ejercicios enca­

minados a optimizar cada una de las 

acciones descritas. 

Introducción 

La preparación física en la Gimnasia 

Rítmica Deporti va (GRO) ha desarro­

ll ado una transcendencia mayor a raíz 

de los cambios producidos en el código 

de puntuación, después de los Juegos 

Olímpicos de Barcelona 92 (F.I.G., 

1993). 

El nuevo código exige la reali zac ión de 

una serie de dificultades que. obligato­

riamente. deben reali zarse en base a lo 

que se da en llamar en lenguaje especí­

fi co Técnica Corporal y que no es más 

que el trabajo que la gimnasta reali za, 

independientemente de l manejo del 

aparato. 
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Es ev idente y todos los entendidos en 

este deporte así lo manifiestan. que no 

es pos ible desv incular ambos aspectos. 

dado que se dan en íntima relac ión 

dentro de l ejerc icio de competición . La 

conjunción de los movimientos corpo­

rales con los del aparato. unidos y mo­

ti vados por un determinado soporte rít­

mico. constituye la esencia misma de 

esta di sc iplina deportiva; pero también 

es sabido que, en el momento en el que 

la Técnica Corporal está as imilada, es 

mucho más senc i 110 e l aprendi zaje de 

los complejos movimientos a reali zar 

con los diferentes aparatos. 

Debido a las grandes ex igencias físicas 

que implican la reali zac ión de las difi ­

cultades estipuladas en e l nuevo códi­

go de puntuación. se hace impresc indi ­

ble un severo trabajo de Preparac ión 

Física que capacite a las g imnastas para 

la ejecuc ión de los diferentes elemen­

tos. Dicha Preparac ión Física se torna­

rá más específica a medida que la gim­

nasta aumente su ni ve l de rendimiento. 

siendo el ejerc icio de competic ión la 

máx ima expres ión de dicha espec ifici­

dad (foto 1). 

Mediante una observac ión sistemati za­

da del ejerc icio de competic ión. hemos 

podido constatar que las capacidades 

físicas en las que el trabajo técnico 

centra su inc idenc ia son la Fuerza y la 

Flexibilidad, comprendidas en una es­

trecha relación. en donde la manifesta­

ción de la una comporta un cierto grado 

de manifestación de la otra, no siendo 

posible establecer, más que por las ca­

racterísticas del propio ejercicio en 

cada momento determinado, una lógi­

ca constante en dicha re lación. 

También hemos sido capaces de cons­

tatar que, las diferentes dificultades 

corporales se realizan en base a un 
número limitado de movimientos que, 

combinados entre sí. dan como resul ­

tado los diferentes e lementos. Estos 

movimientos tienen una estructura 

muy similar, pertenezcan al elemento 
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al que pertenezcan. Es esta similitud en 

su estructura lo que nos ha permitido el 

agruparlos. 

En base a e llo . hemos tomado como 

referenc ia la propuesta de sistematiza­

c ión de la Preparac ión Física que Ro­

land Carrasco ( 1982. 1984) rea li za 

para los practi cantes de Gimnasia Ar­

tísti ca Deporti va (GAD ). 

Carrasco observó que también los ele­

mentos de GAD se reali zaban en base a 

la combinac ión de diferentes movi­

mientos con estructuras il/tem as muy 

similares. En dichos movimientos se 

combi nan (atendiendo a las capacidades 

físicas) un cierto grado de fuerza con un 

cierto grado de flex ibilidad, así como 

otras características que se hallan am­

pliamente detall adas en su trabajo. 

A dichas estructuras de movimiento las 

ll amó Esquemas de Acciól/ . El término 

"esquema" parece extraído de l pensa­

miento de Piaget (Flave ll 1982), que 

los define como "unidades básicas de 

la ac ti vidad cogniti va. constituidas en 

la raíz del conoc imiento infantil , que 

están compuestas por una sucesión de 

acc iones que poseen o rgani zac ión y 

que son susceptibles de repetirse en 

situac iones semejantes". Según Flave ll 

( 1982). una cualidad de los esquemas 

es la de poderse combinar y coordinar 

entre ellos para tomar total idades más 

amplias o unidades de inteligencia sen­

somotora. La conjunc ión de la idea de 

unidades básicas de ac ti vidad con la de 

estructuras combinables entre sí, es la 

que ha moti vado principalmente el que 

adoptemos este término. 

Carrasco propone los esquemas de ac­

ción como elementos estructurales de 

la GAD, constituyentes y causantes de 

los movimientos gimnás ticos. Estos 

esquemas se hallan presentes en las 

diferentes dificultades gimnásticas y se 

proponen como elementos de sistema­

ti zac ión de la Preparación Física. 

El razonamiento nos parece absoluta­

mente coherente: si estos elementos 

son los que componen las dificultades 

g imnás ti cas, la mejora motora (optimi­

zación) de estas estructuras de movi­

miento tendrá como consecuenc ia ló­

gica la mejora en la ejecución de dichas 

di ficultades. 

Con ello se pretende conseguir un do­

ble efecto: 

• incidir exactamente en aquellos gru­
pos musculares que después serán 

solicitados para la ejecución de los 

diferentes elementos de dificultad 

• conseguir que dicha incidencia sea 

de la misma calidad que la soli cita­

da en las diferentes dificultades 

Ello hace que, en nuestra modesta opi ­

ni ón, se haga pos ible programar el tra­

bajo de Preparaciól/ Ffsica Específica 

de una forma más rigurosa. efectiva y 
ecol/ómica. 

Para nuestro trabajo hemos tomado 

como modelo los esquemas de acc ión 

propuestos por Carrasco, adaptándolos 

a las parti cul aridades propias de la 

Gimnas ia Rítmica Deporti va, pero sin 

perder de vista la idea inicial de la que 

surgen y considerándolos, en todo mo-
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Foto 2 

menlo, como estructuras básicas de 
movimiento que se repiten de una fo r­
ma muy similar en la ejecución de las 
diferentes dificultades corporales y 
que, por sí solas o en combinaciones 
determinadas de unas con otras, cons­
truyen y explican dichos elementos de 
dificultad. 

La observación 

Con anterioridad a la observación, se 
reali zó un análi sis de las diferentes di ­

fic ultades corporales descritas en e l có­
digo, determinando las acciones corpo­

rales que estaban implicadas en cada 
una de ellas. 

Dicha observac ión se centró en ejerci­

cios de competición inlernac ional per­
tenecientes, en el caso de los ejercicios 
indi viduales al mundial de Alicante de 

1993 y en e l caso de los ejercicios de 
conjunto, al europeo de Praga del mis­

mo año. 

Con la observac ión se pretendía un 
doble efecto : 
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• por una parte, contrastar la validez 
de las acciones determinadas como 

esquemas de acc ión, comprobando 
que todas y cada una de las dificul ­
tades tipi ficadas en el código de 

puntuación se componen y se expli ­
can por dichos esquemas. 

• por otra parte , determinas cuales de 
dichos esquemas de acción, con las 
actuales ex igencias reglamentari as, 

se presentan de una forma más asi­

dua dentro de la composición de los 
ejercicios tanto individuales como 

de conjunto. 

A. Ejercicios individuoles 
Para la observación de los ejercicios 
individuales se tomaron como refer­

encia, tal y como hemos dicho anterior­
mente, ejercicios reali zados con dife­

rentes aparatos y por diferentes gim­
nastas dentro del marco del Campeo­
nato del Mundo ce lebrado en Alicante 

en Octubre de 1993. 

Con dicha observac ión se reali zó un 

análi sis descripti vo de las diferenles 
dificultades corporales que reali zaban 
cada una de las gimnastas en sus ejer­

cic ios. 

En base a ello se establec ió una jerar­

quización de los datos provinentes de 

la observac ión, quedando de la si­
guiente manera: 

Mocrocotegoríos 

o Saltos 

o Equilibrios 

o Gi ros 

o Elementos de fl ex ibilidad 

Dichas macrocategorías se correspon­
den con las establec idas para el reco­
nocimiento de las diferentes dificulta­

des en e l código de puntuación. 

Microcotegoríos 

o Apertura de piernas 

o Plegamienlos de tronco 

Foto 3 

o Impulsiones de piernas 

o Antepulsiones de brazos 

o Posic iones de pierna, blo­
queadas por debajo de la hori ­
zontal 

Las tres primeras microcategorías pre­

sentaban un desdoblamiento en ni veles 
yen algunos casos en subni veles, que­

dando definiti vamente los e lementos 
de la observación de la forma que si­

gue: 

Apertura de piernas (on bloqueo sin agarre 
Aquellos movimientos en los que las 
piernas e encuentran por encima de la 

horizontal (la no horizontal a la altura 
del centro de gravedad) en una posición 
mantenida sin ayuda externa (foto 2). 

Apertura de piernas (on bloqueo (on agarre 
Aquellos movimienlos en los que las 

piernas se encuentran por encima de la 
hori zontal en una posición mantenida 
con ayuda externa (las manos o el apa­
rato) (foto 3). 

Abertura de piernas sin bloqueo 
Aquellos movimienlOS dinámicos en 
los que las piernas se encuentran por 
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encima de la hori zontal de una forma 

pasajera. 

Plegamientos de cuerpo adelante 
Aquellos movimientos en donde ex iste 

una flex ión de tronco. 

Plegamientos de cuerpo atrás 
Aquellos movimientos en donde ex iste 

una extensión de tronco (foto 4). 

Plegamientos de cuerpo laterales 
Aquellos movimientos en donde ex iste 

una fl ex ión lateral de tronco. 

Impulsiones de uno pierna 
Aque llos movimientos en donde 

ex iste un sa lto por impul sión de una 

sola pie rna. 

Impulsiones de ambos piernas 
Aquellos movimientos en donde ex iste 

un sa lto por impulsión de ambas pier­

nas. 

Antepulsiones de brazos 
Aquellos movimientos en donde uno o 

ambos brazos reali zan un movimiento 

de elevac ión. 

Foto 4 
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Posiciones bloqueados por debajo de lo 
horizontal 

Aquellos movi mientos en donde las 

piernas se encuentran, en diferentes ac­

titudes . en una posición estática por 

debajo de la hori zontal. 

A cada una de estas categoría se le ha 

ll amado esquema de acción. (descri ­

biéndose detall adamente las acc iones 

musculares que las provocan ), desarro­

ll ándose cada uno de ellos en base a 
acc iones musculares particulares que 

fueron anali zadas minuciosamente. 

Observamos pues. de esta manera que, 

rodas las diflculrades cO /1Jo rales rese­
liadas explícitamellle en el código de 
pUl/tuación se reali::.an bien en base a 

una de las categorías descritas. bien en 
base a la combinación de varias de 
ellas. (foro 5). 

B. Ejercicios de conjunto 

Para la observac ión de los ejerc icios de 

conjunto se tomaron un tota l de 16 

equipos partic ipantes en e l Campeona­
to de Europa de Praga 1993, en los 

ejercic ios con 6 cuerdas y en los ejer­

cic ios con 4 mazas y 4 aros. 

FotoS 

Se observaron las mismas categorías 

descritas para la observac ión de los 

ejerc icios indi viduales, debido a que el 

código de puntuac ión no estipula dife­

rencia alguna entre los ejercicios indi ­

viduales y los ejercicios de conjunto a 

ni vel de las dificultades corporal es. 

Datos obtenidos de la 
observación 

Los datos obtenidos de la observac ión 

se han tomado en consideración desde 

una doble perspecti va: 

• de f orma aislada: de esta manera se 
han tomado los esquemas de acción 

indi vidualmente . sin atender al he­

cho de que en una misma di fi cultad 

corporal pueden darse vari os de 

e ll os en conjunción. (Por ejemplo: 

número total de veces que hemos 

observado una impulsión de una 

sola pierna). 

• de f orma combinada; de esta mane­
ra se ha tomado como unidad de 

observac ión la dificultad corporal, 

teniendo en cuenta la interacc ión 
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EJERCICIO INDIVIDUAL 
Esquemas de acción aislados 
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Grófico 1 
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EJERCICIO INDIVIDUAL 
Esquemas de acción combinados 
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Grófico 2 

que ex iste entre lo diferentes es­

quemas de acc ión que la componen. 
(Por ejemplo: salto en zancada = 
impulsión de una pierna + apertura 
de piernas sin bloqueo) . 

A. Ejercicios individuales 

Lo datos obtenidos de la observac ión 
de los esquemas de acc ión de forma 
aislada. es decir. sin tomar en conside­

ración si dentro de una dificultad dicho 
esquema de acc ión se da en combina-
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ción con otro son los que se observan 
en la tabla I y gráfi co l . 

Las combinac iones de esquemas de ac­
ción observadas en los ejercicios indi ­

viduales de competic ión son las de la 
tabla 2 y gráfi co 2. 

B. Ejercicios de conjunto 
Los datos obtenidos del aná li sis de los 
diferentes ejerc icios de conj unto ob­

servados. a pesar de utili zar para e llo 
las mismas categorías. presentaba c ier­
tos problemas adi cionales. debido a la 

Calegoría N° lotal % 

35 7.6 

2 56 12.1 

3 129 28.04 

4 25 5.4 

5 59 12.82 

6 0.2 1 

7 81 17.6 

8 2 0.43 

9 48 10.4 

10 24 5.2 1 

Tabla l. Esquemas de acción aisladas en el eiercicia de 
competición individual. 

Combillaciolles N° lotal % 

2+5+9 6 4.8 

3+5+9 29 23.5 

3+4 18 14.64 

3+7+5 17 13.8 

5+9 0.81 

3+7 49 39.8 

3+8+5 3 2.4 

Tabla 2. Esquemas de acción combinadas en 
el ejercicio de competición individuol. 

simultaneidad con la que las 6 gimnas­

tas reali zan los elementos. 

Se nos presentaban casos en los que 

todas ejecutaban las mi smas difi cul ­

tades a l un ísono, pero se obse rvaban 

también momentos en las que lo ha­

c ían en subgrupos o se utili zaban di ­

ferentes difi cultades para las diferen­

tes gimnastas. 

Por e llo se dec idió observar cada caso 

en parti cul ar. anotando como un com­

portamiento. todas las acciones que 
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Cmc.~()ri,a Smfl/luíllt,,, "1I/1\';'¡u,Ii 'Ñ l /lll lllldllt!O C-¡- il/(filu/¡ml 

2 

4 

6 

9 

10 

18 139 5.47 

45 352 13.67 

107 826 32.52 

68 589 20.66 

64 2.43 

20 129 6.07 

37 279 11.24 

6 0.30 

12 85 3.64 

13 100 3.95 

Tabla 3. Esquemas de acción aislados en 
el ejercicio de conjunto. 

5.4 1 

13.70 

32. 15 

22 .92 

2.49 

5.02 

10.86 

0.23 

3.30 

3.89 

Comh/l/(Ij/(/" SlIl/ufttillt'O " ,(J¡\'Id/wl t'j UIII/lfuil/t'o q i"dirhf,ltll 

3+7 60 368 53.09 48.29 

3+7+5 17 11 2 15.04 14.6 

3+4 16 11 8 14. 14 15.48 

3+5 11 98 9.73 12.86 

3+8+5 34 3.53 4.46 

2+5+9 20 2.65 2.62 

3+8 12 1.76 1.57 

Tabla 4. Esquemas de acción de formo combinado dentro del 
ejercicio de conjunto. 

rea li zaba cada una de las gimnastas 

componentes de l conjunto. 

En el momento de contabili zar los da­

tos se rea li zó un doble análi sis. Por una 

parte se tomó en considerac ión aque­

llas acc iones rea li zadas por las 6 gim­
nastas al mismo ti empo y anotándolas 

como un solo comportamiento: mien­

tras que. por otra parte . se tomaron en 

considerac ión los comportamientos in­

di viduales de cada una de las gimnas­

tas. s in tener en cuenta las acc iones de 

sus compañeras. 
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EJERCICIO CONJUNTO 
Esquemas de acción combinados 
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Grófico 4 

En base a e ll o se obtuvieron los resul ­

tados de la tabl a 3 y gráfi co 3. 

De la mi sma manera que para el ejer­

c ic io indi vidual. también para los ejer­

c ic ios de conjunto se observaron las 

diferentes combinac iones de esquemas 

de acc ión que daban lugar a las difi cul ­

tades. Se obtuvieron los resultados de 

la tabla 4 y gráfico 4. 

Conclusiones finales 
Los resultados obtenidos nos permiten 

una aproximac ión más exacta hac ia lo 

que debe constituir la esenc ia de la 

Preparac ión Física Específica. Se nos 

torna ev idente que. aquellos esquemas 

de acc ión puestos en juego de una for­

ma princ ipa l en el decurso del ejercic io 

de competición. deben constituir la 

base del trabajo dentro de este aspecto 

particular de la preparación de la gim­

nasta . 

A modo de ejemplo decir que, en e l 

momento en el que se requiera la nece­

sidad de trabajar la potenc ia de salto. 

debemos hacer una incidencia princi-
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pal en aquellos mov imientos que re­

quieran de la impulsión con una so la 

pierna. debido a que ésta es. con res­

pecto a la impulsión con ambas pier­

nas. mayoritariamente solic itada en la 

ejecución de las dificultades. 

Pero no únicamente esto. sino que. la 

informac ión obtenida sobre la ma nera 

en que los esquemas de acción se com­

binan entre sí para formar los dife ren­

tes e lementos de dificultad. también 

nos indica la neces idad de mantener 

dicha combinación cuando sean o bjeto 

de la Preparac ión Fís ica Específi ca. 

También podríamos llegar a dec ir. a 

te nor de los datos obtenidos que. los 

porcentajes de aparic ió n de los diferen­

tes esquemas de acción. tanto de forma 

ais lada como en su forma combinada. 

nos deben dar una pista sobre la dedi ­

cac ión que. cada uno de e ll os debe 

tener en la planificac ión de l trabajo de 

Preparac ión Física Específi ca. 

o podemos dejar de señalar las dudas 

que nos asaltan con posteri oridad a la 

conc lusión de nuestro trabajo y que se 

centran básicamente en dos aspectos : 

• 
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¿,es la antepulsión de brazos un mo­

vimiento con sufic iente entidad 

dentro de la prácti ca de la GRD 

como para ser considerado como un 

esquema de acción'? 

• ¿podría considerarse como esque­

ma de acc ión la estructura de movi­

miento que implica la fl ex ión pian­

tar de l pié. tan ampliamente soli c i­

tada dent ro de nuestra di sc iplina de­

porti va? 

En ambos casos nos comprometemos a 

estudiar detenidame nte el problema 

planteado. 

Como última conclusión. animamos a 

los entrenadores de esta modalidad de­

porti va a que analicen detenidamente 

e l ejerc ic io de competic ión de sus g im­

nastas. para poder establecer claramen­

te los reque rimientos que éste implica . 

con e llin de programar lo más adecua­

damente posible la preparac ión de sus 

g i mnastas. 
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EL ENTRENAMIENTO DE 
LA FUERZA DE SALTO EN 

GIMNASIA ARTÍSTICA FEMENINA * 

Abstrad 

We sllIdied 9 1I"0mell Rymllasts al illtemmiollallerel. betll"eell tIJe (/Res al 12 alld 

14 (table 1). Irith all areraRe {~{ 5 hours a day (~{ traillillR. The tests Rirell u'ere 

adapted 10 the protocols described br Bosco et al. / Bosco. Komi. Ito. 198 1: 1982: 

Bosco. Luhtallell. Komi. 1983: Komi. Bosco. 1978/: Squat Jump (SJ ). Coullter­

M(lI'emellt J/l/np (CM)) Abalak{JI' (A BK). Squat J/l/I/p u'ith illcreasillg load.~ o{ 

2590, 50lle. 75% o/1d 100lle o{body lI"eiRht (SJ 100). Drop Jump (DJ) at 5 heights 

(20.40.60.80 and 100 cm ) (/I/d Reactil'e Strel/gth/ór 5 s (FR5 l. We compared the 

del 'elopmellt (1 the I'a /ues oI the jUlI1p O/1d the strellgth components betll'een the 

el'er\'(lor phase and thm ofspecijic physical preparation. In the contml phase Ire 

did not jind signijicative changes (p> .05) i/1 the parllll/eters used (TV. pOlrer al/{I 

strellRth componellts). The imprr)\'emel1ls obtailled (~{ter tIJe phase of .\pecijic 

phrsical prepararioll i"creased ill proportion 10 the i"crease i/1 the SJ Ireight al/{/ 

the heiRht oI the DJ fal/: The cOlltractile (Ce¡ alld the re/7ex (CR) compollellts 

illcreased siRllijicalltly (p< .O I). blll Ire did not./illd the same reslllrs u'ith the test 

(){ the strellgth componel1ls. We discuss the reasolls so as to explain the challRes. 

We propose optimum \\'ork cOllditiol/S so as 10 imprOl'e the strellgth oIthe jump ill 

\\·omell·.I' gymllastic competitioll.\'. 

Resumen 

Se estudiaron 9 mujeres gimnastas de 

nivel internacional. con edades com­

prendidas entre 12 y 14 años (tabla 1). 

con una media de 5 h diarias de entrena­

miento. Las pruebas realizadas se ajus­

taron a los protocolos descritos por Bos­

co y coLI Bosco. Komi.lto. 1981 : 1982: 

Bosco. Luhtanen. Komi. 1983: Komi . 

Bosco. 19781: Squat Jump (SJ). Coun­

ter-Movement Jump (CMJ). Abalakov 

(ABK). Squat Jump con cargas progre­

sivas de 25. 50. 7590 Y 10090 del peso 

corporal (SJ 100). Orop Jump (OJ ) a 5 

alturas (20. 40. 60. 80 Y 100 cm). y 

Fuerza Reactiva durante 5 s (FR5). Se 

compara la evolución de los valores de 

salto y componentes de fuerza entre la 

* Comunicación pre,cntada en el 11 Congre,o de la, Ciencia, del Deport~ . la Educación Fí,ica y la 

Recreación. Lleida. OClUbrc. 1995. 
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fase rtuinaria y la de preparación física 

específica. En la fase control no se apre­

ciaron cambios s ignificati vos (p>.05) en 

los parámetros utilizados (TV. potencia 

y componentes de fuerza) . Las mejoras 

obtenidas después de la fase de prepara­

ción física específica aumentaban a me­

dida que aumentaba la sobrecarga en SJ 

y la altura de caída en D1. Los compo­

nentes contráctil (CC) y reflejo (CR) 

aumentaron de forma significativa 

(p<.O 1). no observándose el mismo fe­

nómeno con el resto de los componentes 

de la fuerza. Se discute las razones que 

puedan ex plicar los cambios observa­

dos. Se propone unas condiciones ópti­

mas de trabajo para la mejora de la fuer­

za de salto en gimnastas femeninas de 

competición. 

Introducción 

En estudios reali zados con anterioridad 

1 Marina. Rodríguez. 1993 1 se ha podido 

elaborar un perfil de salto el gimnaSIa 

donde pueden desglosarse. mediante un 

modelo matemático s imple. cada uno de 

los componentes que intervienen en el 

salto. Es comúnmente aceptado que el 

componente más fácil de mejorar a la 

hora de mejorar la fuerza. es el contrác­

til. siendo más difíc il de mejorar los 

demás componentes. especialmente el 

componente e lástico y rellejo. 
Schmidtbleicher afirma que el recluta­

miento y sincronizac ión de fibras es re­

lativamente fácil de mejorar 

1 Schmidtbleicher. Haral ambre. 198 11. 

Esto se verifica sobre todo en las etapas 

iniciales del entrenamiento pero debere­

mos verificarlo en gimnaSIas con una 

amplia experiencia y gran número de 

horas de entrenamiento acumuladas. Por 

otra parte un aumento excesivo de l com­

ponente contráctil podría implicar un 

aumento indeseable de la masa muscular 

de los miembros inferiores. especial-

68 

11 =9 Edad Tal/a Peso 

Media 12 137. 1 .'0.9 

Máx. I ~ 145.0 n.o 

Min . 11 129.5 26.0 

Sld. O.X2 5.09 .1 .73 

Tabla l. Corocteríslilos de lo muestro. 
Edad (años), tollo (1m) y peso (kg) 

mente de los extensores de la rodilla. lo 

que iría en detrimento de óptimos valo­

res de fUeíL.a relativa. Esta es la razón 

por la que quisimos averiguar hasta qué 

punto se podían mejorar con el entrena­

miento los componentes que a priori son 

importantes en gimnas ia artística. Ate­

niéndonos a las condiciones específi cas 

del salto en gimnasia artística. éstos se 

aj ustan a l tipo de acción que se defi ne 

como "salto con impacto previo después 

de una carrera de impulso rápida y con 

ay uda dinámica de despegue" 1 Bhurle. 

1983 1. Esta situación potenciaría la im­

portancia del preestiramiento muscular. 

atribuyéndole una mejora de la fuerza. 

debida a la acti vación del reflejo de es­

tiramiento (CR ) y al comportamiento 

elástico de músculo (CE) 1 Bosco. Komi . 

Ito. 198 1. 1982: Bosco. Luhtanen. 

Komi . 1983. Komi . Bosco. 19781. 

Método 

Se es tudi aro n 9 mujeres g imnastas de 

ni ve l inte rn ac io nal. con edades com­

pre ndidas e ntre 12 y 14 a ños (Tabla 

1). con una medi a de 5 h di arias de 

entrenamie nto. Las pruebas reali za­

das se ajustaron a los protoco los des­

critos po r Bosco y col.lBosco. Ko mi. 

Ito. 198 1, 1982: Bosco. Luhtanen. 

Komi . 1983, Ko mi , Bosco. 19781 : 

Squat Jump (SJ ). Counter-Movement 

Jump (C MJ ), Abalakov (ABK ). 

Squat Jump con cargas progres ivas 

de 25 . 50. 75 C¡(' y IOO C¡c de l peso cor­

poral (SJ 100). Drop Jump (DJ ) a 5 

alturas (20. 40. 60. 80 y 100 cm). y 

Fuerza Reac ti va durante 5 s (FR5 ). Se 

utili zó una plata forma de contactos 

(E rgo Jump Bosco/Sys te m® ) para 

medir e l ti e mpo de vuelo (TV. en ms). 

e l ti e mpo de contacto o impulsió n 

(Te. en ms). y la pote nc ia mecú nica 

(W /kg). una barra de peso y discos 

para apl icar las sobrecargas e n SJ . 

una báscula y un tallíme tro. 

Se apl icó la batería de test en 4 momen­

tos: a) antes y después de un ciclo de 3 

meses de entrenamiento basado en el 

trabajo técni co en los aparatos y de 

preparac ión física general. A este pe­

ríodo de entrenamiento habitual se le 

ll amó fase control. b ) antes y después 

de un ciclo de 4 meses de preparac ión 

técni ca en los aparatos equi va lente al 

anterior pero incluyendo un programa 

de preparación física específica. a este 

período se le llamó fase operati va . El 

ciclo de preparación física específi ca se 

aplicaba siempre al finali zar la sesión 

de entrenamiento en los aparatos. y 

puede explicarse de forma esquemática 

como sigue: 

• 3 períodos de 3 semanas cada uno. 

Había una semana de descanso entre 

períodos. Durante la semana de des­

canso el entrenamie nto en aparatos 

era algo más intenso. El grupo de 

gimnastas entrena habitualmente 

los cuatro aparatos o límpicos dia­

riamente. 

• 2 sesiones de preparac ión física a la 

semana. El tiempo de recuperac ión 

entre ambas ses iones siempre supe­

rior a las 72 h. Por norma general se 

hacían e l miércoles y el sábado. El 

miércoles se reali zaban ejerc icios 

pliométricos mientras que el sábado 

se trabajaba con máquinas de mus­

culac ión siempre seguidas de series 

de ve loc idad de carrera de 60 m. 

apunts , Educación Físico, Deporte< 1997 (~7) 67-73 



~ 
7V(ms) SJV SJ25V SJ50V SJ75V SJ100V CMJV ABKV FR5V DJ20V DJ40V DJ60V DJ 80V DJ1MV 
Amfj" 

Media 487.2 400.9 362.1 3 12.6 270.2 501.7 556.4 528.7 524.7 525.8 517.9 503.1 491.3 

Máx 516 452 412 362 3. 13 54 1 587 570 562 565 578 549 548 

Mín 466 353 3 18 257 220 481 533 492 474 452 439 420 4 14 

Sld 18.59 27.67 28.46 3 1.00 3 1.80 18.40 16.45 26. 11 25.84 38.46 43.79 45.25 45.34 

De.sp"é.' 

Media 506.4 420.0 377.9 327.1 297.6 5 16.9 566.7 557.6 543.3 541.4 544.4 537.2 522.3 

Máx. 542 471 423 379 340 541 601 594 573 582 593 598 576 

Mín. 475 392 357 296 259 489 545 536 502 481 478 47 1 447 

Sld. 22.50 22.62 18.34 2 1.1 9 21.29 16..13 17.68 20.74 22. 14 31.77 32.15 40.36 36.53 

IJifi!ri!lJda 

<¡¡, 3.9" 4.8·· 4.4·· 4.7(a) 10.1·· 3.0' I.S- 5.5·· 3.6·· 3.0" 5.1·· 6.S·· 6.3" 

Tabla 2. Tiempos de vuelo (ms) medidos en la batería de test. Referencia a los resultados registrados antes de la preparación física espelÍfim, 
después de dicha preparación (al (abo de 4 meses) y la diferencia registrada entre ambas medidas. (a) p= .058. 

• El trabajo de pliometría duraba 45 
min y e l de pesas I h. Después de la 

sesión de pesas se hacían series de 

veloc idad en carreras de 50 m con 

recuperaciones de 3 min entre se­

ries . 

• Aunque los ejerc icios eran comunes 

a todas las chicas. la carga se pro­

gramaba de forma indi viduali zada. 

• En cada ciclo se au mentaba la altura 
de los obstáculos a superar o de los 

plintons desde donde y a donde se 

tenía que saltar. En las ses iones de 

trabajo con pesas se procuraba au­

mentar la carga cada vez al final de 

la jornada para empezar la siguiente 

ses ión con un ni vel superior de ex i­

gencia . Esto último se hacía siempre 

y cuando esto no implicase una eje­

cución incorrecta de l movimiento y 

preservando la integridad de la gim­

nasta. 

• La consigna que se daba tanto en los 

ejercic ios pliométricos como en las 

máq uinas de pesas era de trabajar a 

la máx ima veloc idad e intensidad. 

La recuperación entre series siem­

pre era completa (de I a 2 min en 

pliometría para series de 5-6 saltos 

con obstáculo y de 7 a 8 saltos sin 

obstác ul o; de 2 a 3 min para series 

de 8 a 10 repeticiones con las má­

quinas de musculación). 

apuIds, Edu,oción fisi,o y Deportes 1997147) 67·73 

• Los ejerc ic ios pliométricos consta­
ban básicamente de : saltos seguidos 

de 5-6 obstác ulos. saltar sobre un 

plinton y de allí saltar a la máx ima 

altura posible para recepc ionar lue­

go en el suelo, dejarse caer desde un 

plinton y rebotar hac ia e l siguiente. 

saltos de una pierna recogiendo y 

sin recoger la pierna libre . con y sin 

pequeños obstácul os. 

• Los ejercic ios en las máquinas de 

pesas incidían en los ex tensores y 

tlexores de la rodilla combinando el 

trabajo de cadenas cerradas y abier­

tas. recostados en planos inc linados 

y con rangos de fl exo-ex tensión de 

120 a 90 grados. También se traba­

jaban los ex tensores del tobillo con 

la rodilla extendida y también fle­

xionada . 

Se prestó espec ial atenc ión al trabajo 

de los fl exores para equilibrar e l desa­

rrollo muscular de los miembros infe­

riores, dado que estas edades ( 1 1- 14 

años) se caracteri zan por un mayor de­

sarrollo de los extensores con respecto 

a los fl exores [Martin. 1987]. y que se 

otorga cada vez más importancia al 

entrenamiento de los tlexores de la ro­

dilla en relación a los extensores. con 

objeto de poder estabili zar la rodilla 

tanto en las recepc iones en los aparatos 

(mu y agresivas y en posiciones mu y 

forzadas) como en las impulsiones. 

Para el análi sis estadístico se utili zó el 

programa informático "SPSS for Win­

dows 5.0" (S PSS inc .. Chicago. EEUU: 

1993). Este análi sis se desarrolló en 

tres fases: 1) exp loratoria. 2) descripti ­

va básica de los resultados. 3) compa­

ración de las medias obtenidas antes y 

después del período de entrenamiento 

específico. La explorac ión gráfica de 

los resultados mediante diagramas de 

probabilidad normal y de tendencia in ­

dicaron que la distribución no era nor­

mal. Por lo tanto. la exploración y el 

pequeño tamaño muestral (n = 9) sugi­

rieron la conveniencia de apli car prue­

bas no paramétricas. Posteri ormente, 

se describen los resultados mediante la 

media. desviación estándar (d.s.). el 

máx imo y el mínimo valor correspon­

d iente a cada vari able estudiada: se cal­

c ul aron los coe fi cientes de vari ac ión de 

las pruebas. y finalmente se compara­

ron los resultados obtenidos antes y 

después del entrenamiento. expresan­

do el porcentaje de cambio respecto al 

valor inic ial. Se valoró la signifi cac ión 

de di chos cambios mediante la prueba 

no paramétrica de Wilcoxon para dos 

muestras relacionadas dado que anali ­

zamos la misma muestra en todos los 

casos. 
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Figuro 1. Diferencias de Tv (ms) obtenidos en Squot Jump en función de lo sobrecargo 
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Figuro 2. Diferencias de tiempos de vuelo (Tv, en ms) obtenidos en función del aumento de lo altura 

Resultados destacando la tendencia al aumento de 

los Tv a medida que aumenta la sobre­

carga en SJ (Fig 1). Concretamente. el 

Tv de SJ con 100% de sobrecarga au­

mentó 2,5 veces más que el Tv de SJ 

sin sobrecarga. En ambas pruebas. el 

coefici ente de vari ac ión (entre el4 y el 

12%) Y el porcentaje de los cambios 

fueron similares y ti enden a aumentar 

con el incremento de la sobrecarga. En 

Las cambios reg istrados durante la fase 

control no fueron signifi cati vas 

(p>.05) en ninguna prueba. tanto con 

los TV como con las potencias de salto 

y componentes de la fu erza. Durante la 

fase operati va los ti empos de vuelo 

(Tv) aumentaron significati vamente 

(p<.O 1) en todas las pruebas (Tabla 2), 

70 

las pruebas de DJ las diferencias de Tv 

aumentan con la altura de caída hasta 

conseguir su valor máx imo (6.8 0/(' ) en 

la altura de 80 cm (Fig 2). También se 

reg istraron aumentos signifi cati vos de 

Tv. tras el período de preparac ión es­

pecífica. en las pruebas de CMJ 

(3.0o/c ). ABK ( 1.8% ) Y FR5 (5.5%). 

Por otro lado, se registraron mejoras 

significati vas de los valores de poten­

cia reg istrados en las pruebas de DJ tras 

los 4 meses de la fase operatoria. Di ­

chas potencias aumentaron con la altu­

ra de caída hasta alcanzar un valor má­

ximo de 23. 1 o/c en la caída de 1m (Ta­

bla 3 y Fig 3). Comparativamente. los 

porcentajes de cambio de la potencia 

medida en e l Drop Jump fueron por 

término medio 3 veces mayores que los 

registrados en e l tiempo de vuelo. Tam­

bién es remarcable e l 1 1.5 % de incre­

mento significati vo de la potencia de 

salto en la prueba de Fuerza Reacti va 

(FR5). un valor que duplica la mejora 

de Tv en dicha prueba . 

El análisis de la evolución de los di s­

tintos componentes de la fu erza tras el 

período de entrenamiento (Tabla 4) de­

tectó aumentos signifi cati vos (p<.O 1) 

del 10, 1 % en e l componente contrácti 1 

y del 46.8 % en el componente renejo . 

En cambio. no se registraron variacio­

nes signifi cati vas en el resto de compo­

nentes estudi ados . 

Discusión 

Según Acero M. I Martin. 19871 la me­

jora del rendimiento de un veloc ista 

viene determinada por la maduración 

neuromuscular, que implica la capaci­

dad de crear mayor tensión muscular en 

menor tiempo, la capacidad de coordi ­

nac ión intra e intermuscular a grandes 

velocidades de ejecución. y e l aprove­

chamiento del fenómeno e lástico-re­

nejo. A tenor de otros estudios lo mis-

apunts , Edu,oción Físi,o, Deport" 1997147167-73 



Diferencias de Potencia de Salto 
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Figura 3. Diferencias de potencia de salto (wlkg) obtenidos en drop jump en función de lo altura decaido 

Pot(w/l..g) FR5W DJ20W DJ40W DJ60W DJ80W DJ lmW 
AIJIl's 

Media 64 .2 64.3 65.0 61. 1 54.6 48. 1 

M~x 78. 1 73.3 79.5 72.6 67.3 64.6 

Mln 53.4 52.1 45.0 40.4 38.2 34.6 

Id 8.05 6.3 1 9.95 9.99 9.9 1 9.29 

De.f!mis 

Media 71.6 70.3 73.0 72.3 66.4 59.2 

Max. 85.9 79.6 89.0 83.5 85.0 78.7 

Mín. 61.7 56.0 55.7 54.7 48.9 44.0 

Sld. 7.95 7.90 10,48 8.76 12.27 11.32 

Difere1lda 

4 11.4·· 9.5" 12.3" 1 .4·· 21.6" 23. 1· · 

Tabla 3: Potencias (Wlkg) registrados en la batería de test. Referencia o los resultados medidas antes de lo preparación físico 
específico, después de dicha preparación (al coba de 4 meses) y la diferencio registrado entre ambas medidas. 

Valores p signifimtivos en todos las casos (p < .01). 

CC CRS CE CB CR 
A",es 

Media 270.2 2 17.0 14.4 54.8 -22.8 

MáA 313 255 25 70 

Mln 220 186 -6 38 -68 

Sld 3 1.8 21.93 8.47 9.27 25 .20 

Desl'ub 

Media 297.6 208.9 10.4 49.8 - 12.1 

Máx. 340 233 32 65 19.0 

M ín. 259 185 -6 33 -50 

Sld. 21.29 16.80 10 .38 9.70 20.01 

Di/en'l/á" 

4 10.1" -3.7 ns -27.7 ns -9.lns 46.8" 

Tabla 4: Resultadas obtenidos con los componentes de lo fuerza de salto antes y después del ciclo de entrenamiento específico así 
como las diferencias entre ambos. Componente contróctil (CC), componente de reclutamiento y sincronización de fibras (CRS), 

componente elástico (CE), componente de ayuda de brozas (C8) y componente reflejo (CR). 

apunts, Edu<ooón Físico y Deport .. 1997 (47) 67·73 

mo podemos dec ir de los gimnastas 

IMarina. Rodríguez. 19931 . 

La movili zac ión máx ima de la corteza 

cerebral voluntaria potencia la ac ti va­

ción óptima de todas las unidades mo­

toras y la máx ima contracc ión de las 

fibras rápidas en e l plazo más breve 

pos ible y no solamente al final de la 

tensión completa del músculo sino 

ITihany. 19891 . De lo contrario se cae­

ría en e l error de aumentar la secc ión 

de l músculo con fibra s STo cuyas res is­

tenc ias empeoran las condiciones de 

contracc ió n de las fibras Ff 1 Martin. 

1987. Tihany. 1989 1. Esta es la razón 

por la que siempre se ha procurado 

crear un clima de máxima motivación 

en todas las sesiones del c iclo de pre­

paración. 

La constatac ión de que e n e l período 

durante e l cual se rea li zó e l es tudi o 

control las chicas de la muestra no 

haya n experime ntado en un plazo de 

3 meses mejorías s ig ni ficati vas de su 

fuerza de sa lto. puede interpretarse 

como que e l e ntre namie nto en los 

aparatos de competi c ión no es sufi ­

ciente para mejorar de forma s ignifi ­

cati va y en un reduc ido período de 

ti e mpo los valores de fuerza y poten­

c ia . Por otra parte siempre se han 

escogido períodos de pre parac ión i n­

fe ri ores a los 4 meses para ev itar que 

la madurac ión bio lóg ica. por otra par­

te tan acelerada a esta s edades e n las 

mujeres . pueda influir de fo rma sig ­

nifi cati va en su rendimi ento fís ico. 

En estudios anteriores 1 Marina. Ro­

dríg uez. 1993 1 se pone de re li eve la 

neces idad de la g i mnasta de obte ne r 

óptimos ti e mpos de vue lo limitando 

mu y es pec ialme nte los ti e mpos de 

impul sión. lo que implica e levados 

va lo res de po tenc ia. Los o bjeti vos del 

prog ra ma de prepa rac ión física eran 

aumentar los valo res de potenc ia pro­

porcionalmente más que los T v. así 

como poder mod i fic ar e l pe rfi I de sa l­

to de la g imnasta moviliza ndo más 
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los compone ntes CE y C R que los 

Ce. C B y CRS. En lo referente al 

primer objet ivo. a te nor de los resul ­

tados (Tablas y Fig 2 Y 3). podemos 

afirmar que se han alcanzado las ex­

pec tati vas inic iales. En lo referente a 

la mod ificac ió n de l perfi l de sa lto. s in 

pretender mejo rar e l componente 

contráctil (CC). obse rvamos que éste 

ha mejo rado de forma significati va. 

lo c ua l confirma que es e l m<Ís f<Ícil 

de mejorar e n e l pl azo más inmedi ato 

[Weine k. 19881. siendo además e l 

que se recomienda trabaja r e n los 

compases inic iales de un cic lo de pre­

paraclOn física [Comelti. 1988. 
1992 [. La mejora de l CC ti ene ade­

más una vinc ul ac ión muy signifi cati­

va con la altura de l sa lto [Rie ra. Ro­

dríguez . 199 1[ . Si bien Schmitblei­

che r [Schm idtbleicher. Hara lambie . 

198 1[ afirm a que e l reclutamie nto y 

s incroni zac ión de fibras (C RS ) se 

puede mejorar con relativa fac ilidad 

no sucedió lo mi smo en e l prese nte 

es tudi o. La falta de mejora del CRS 

puede atribuirse al reducido margen 

de mejora de este componente en 

g imnastas de este ni ve l. con una ma­

nifes tac ión inic ia l de este componen­

te mu y e levada. La s ignifi cati va me­

jora de l componente re n ejo puede de­

be rse a la priorizac ión que se dio a los 

ejerc ic ios pli ométri cos donde se pro­

curó acortar al máx imo e l c iclo de 

estiramie nto -acortamie nto (CEA). 

minimi zand o la fl exo-ex tensión de la 

rodilla y tobillo con objeto de conse­

guir impul siones (Tc) lo más reduc i­

das pos ibles [M arina, Rodríguez. 

1993[. El CE, asociado al comporta­

miento mecánico de las estructuras 

en parale lo de l músculo (va inas y te­

jidos de recubrimie nto) as í como a las 

es tructuras e n se ri e (tendones) [Co­

melli . 1988 1. no experime ntó mejoras 

s ignificati vas. Esto nos induce a pen­

sar que. a pesar de ser un compone nte 

que juega un rol import ante e n e l 
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perfil de sa lto de l g imnasta [M arina. 

Rodríguez. 1993 [. no se puede mejo­

rar con tanta fac ilidad como los de­

más o que e l programa de preparac ión 

no era e l idóneo para su desarroll o. 

En estudios anteriores se observó que 

los gimnastas con mejor rendimiento 

en el sue lo y salto de potro obtenían los 

mejores va lores de Tv y potencia en las 

pruebas de Drop pero sobre todo los 

manifestaban a alturas de caída supe­

riores al resto de sus compañeros [Ma­

rina. Rodríguez. 1993 [. Con el proto­

colo de preparac ión di señado específi ­

camente para este estudio se consiguie­

ron las mayores mejoras prec isamente 

en las alturas de caída más elevadas 

(Fig 2 Y 3). 

En todo momento las ses iones de tra­

bajo con pesas se utili zaron no como 

un fin sino como complemento al tra­

bajo pliométrico. algo que en principio 

aportaría una base de trabajo musc ul ar 

que ev itaría el riesgo de lesiones. En 

este sentido ninguna gimnasta de la 

muestra tu vo les iones provocadas por 

la preparación física a lo largo de los 4 

meses de estudio. Inc luso e l entrenador 

manifestó que durante el ciclo de pre­

paración e l índice de lesiones era muy 

infe ri or que en temporadas anteriores . 

no habiéndose registrado molestias im­

portantes de tobillos en e l grupo . 

Conclusiones 

l . El protocolo de preparac ión di seña­

do específi camente para este estudio ha 

mejorado significativamente la poten­

cia de sa lto en drop (DJ ) Y fuerza reac­

ti va (FR5 ) en relac ión a los tiempos de 

vue lo. 

2. Aumentaron significati vamente con 

la preparac ión física específico los 

componentes contrácti I ( 10.1 % ) y re­

nejo (46,8%). En cambio no mejoró el 

componente elástico . 

3. En la preparación física específi ca 

para mejorar el salto en mujeres gim­

nastas de ni ve l élite recomendamos: 

• El trabajo de pliometría sin lastre. en 
situac iones lo más variadas posi­

bles. y prestando espec ial atención 

a que los tiempos de recuperación 

permitan al sujeto inic iar la siguien­

te seri e con una recuperación neuro­

muscular completa . 

• Trabajar s iempre descalzos. con ob­

jeto de mov ili zar en mayo r medida 

la arti culación de l tobillo respecto a 

la de la rodill a. Para ello la superfi ­

cie de trabajo no deberá ser exces i­

vamente dura. pero tampoco deberá 

tener un coe fi ciente de res titución 

demasiado bajo si no se quiere alar­

gar en exceso los tiempos de impul­

sión. 

• Utili zar altu ras de caída óptimas. es 

dec ir. las máx imas que no provo­

quen un exceso de nex ión de la ro­

dilla y tobillo durante la amol1i gua­

c ión 

• Conseguir que e l ni ve l de ex igencia 

y moti vac ión sea siempre el máx i­

mo para cada gimnasta 

4. Para mejorar el rendimiento del gim­

nasta en e l sue lo y salto de potro. tan 

importante es mejorar los valores de Tv 

y potencia como conseguirlos con altu­

ras de caída superiores. 
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Palabras clave:gimnasia artís­
tica deportiva, dominancia la­
teral, fuerza, lateralidad. 

FUERZA Y 
DOMINANCIA LATERAL 

Absfrad 

/1/ /l/al/y sporr.l· disciplil/es al/d parricularlr orrisric gy/l/I/asrics cer/(lil/ doubrs ami 
proble/l/s arise as ro rhe coherelll selecriol/ (!/"a /I/(/I///{¡/ or podal body seg/l/elllro 

pelform rhe fUl/criol/s of a supporr or i/l/lmlsiol/ seg/l/el11 for rhe /l/ol"e/l/el/r II"here 
eirher srrel/grh or dexreriry al/d precisiol/ are required. The execuriol/ (!/" o gYlI/ ­
I/{/sric ele/l/elll il/ il/I"erred po.l·iriol/s usil/g alremaril'elr as axis ol/e or rhe orher 

anl/ has beel/ rhe IJOil/r o/"deparlllref(¡r rllis papero 

/1/ rhis experi/l/el//(Il il/rergroupal srudr Ire I\"orked lI"irh 29 subjecrs, fm/l/ a 10/(11 
(ij' 42 il/irial subjeclS, al/ (!/" rhe/l/ phrsical educariol/ srudel/rs \I 'irh ages ral/gil/g 

fi'o/l/ IX 10 20 rears old. Ther \I 'ere .wb/l/irred ro I'arious I(l/eral dO/l/il/al/ce al/{I 
/I/{/I/ual al/d podal dyl/{//l/o /l/errical res rol'. The resulrs obrail/ed il/ rhe lateral 

dO/l/il/al/ce rests \I'e re registered usil/g til"O quolitatil 'e I'ariobles (right hOl/ded 01/{1 
lefi hOl/ded). These I/(/d to he tra/lsf(¡nl/ed later il/lO qual/ritati\'e \'ariables, Irith o 
\'(Ilue rOl/gefro/l/ 0- / OO. for s/(Irisri('o lrreor/l/el/t. The IOtal grouped \'{¡/uesfor the 

/l/ol/ual 01/{1 podal lateml dO/l/il/al/ce tests g(l\ 'e as o result 5 le l'els (!/" lateml 
dO/l/il/{/l/ce: high lefi-hol/dedl/ess , /l/ ediu/l/ lefi- I/(/I/dedl/ess, IlIIde.fll/ed, /l/ ediu/l/ 

righr-hal/dedlless, high right-holldedlless. 

The data Fil' 01/ subject.\· gathered il/ the /I/(//I//{/I al/d podo! dyl/{I/I/o metricalrest.l" 
lI"ere also distribllled il/ 5 le l'els - I/u/l/ber ol/e sf(/I/dil/g for rhe 100rest strel/grh 

leFel al/d I/l/Il/ber.fl\ 'efor rhe highest- F¡r statisticalrreatmel/t. 

The resulrs obtl/il/ed il/ these rests shmr rhat a gre(l/er degree (!/" lateral domil/lIl/ce 
does I/ot jusrifr the attri!mtiol/ (!/" srrel/grh fUl/ctiol/s to rhe mal/ual al/d podal 

segmel/ts corresp(J/ldil/g 10 the lefi side limhs al/d abilirrful/ctiol/s to the right side 
limbs. 

01/ the other hal/d as a .fIl/al cOI/c!usiol/ \I'e mighr soy thar our results il/dicate a 

certail/ rel/del/cr Irith high degrees of right-hal/dedl/ess, for the subjecr 10 hare 
/llOre stre/lgth il/ the right side limh compared to the lefi side ol/e. 

Resumen 

En muchas disciplinas deportivas y en 

particular en la gim nasia artís ti ca_ se 

nos plantea ciertas dudas y problemas 

a la hora de e legir de forma coherente , 

un segmento corporal manual o podal 

que realice las funciones de segmento 

de apoyo o impulsión en el movimiento 

donde se requiere la fuerza, o en aquel 

donde se requiere destreza y prec isión. 

apurds , Educoción f.ico, Deport .. 1997147) 74-80 



La ejecución de un e le mento gimnásti ­

co en pos iciones invertidas utili zando 

como eje unas veces un brazo y otras. 

e l brazo contrari o como tal. nos ha 

llevado a plantear este trabajo. 

En este estudio ex perimental intergru ­

po, se trabajó con 29 sujetos todos e llos 

estudiantes de Educación Física. de un 

total de 42 sujetos iniciales. con un 

rango de edad de 18 a 20 años. Se les 

someti ó a varias pruebas de dominan­

cia lateral y dinamométricas manuales 

y podales. Los reg istros de los resulta­

dos obtenidos e n las pruebas de domi­

nancia lateral se hic ieron mediante dos 

vari ables cualitati vas (Diestros y Zur­

dos) . Posteri ormente se han tenido que 

transformar en vari ab les cuantitati vas. 

dándoles valores comprendidos entre 

0- 100 para posibilitar así su tratamien­

to estadístico. Así los valores agrupa­

dos total es de las pruebas de dominan­

cia lateral manuales y poda les queda­

ron descritos en cinco ni veles de domi­

nanc ia lateral: zurdería alta. zurdería 

media. no definidos. dextralidad me­

dia, dextralidad alta. 

Los datos recogidos de todos los suj e­

tos en las pruebas de dinamometría 

manual y podal. se distribuyeron en 

cinco ni ve les ta l y como se hi zo en las 

anteri ores pruebas de dominancia late­

ral. para su tratamiento estadísti co. 

El primero sería e l nivel inferi or de 

fuerza y el quinto el ni ve l superior de 

la misma. 

En los resultados obtenidos en estas 

pruebas se puede apreciar que no por 

tener mayor grado definición de domi­

nancia lateral. se puede atribuir a los 

segmentos manuales y podales funcio­

nes de fortaleza. para los miembros 

corpora les del lado izqui erdo. y de há­

biles para los miembros corporales del 

lado derecho. 

Por otra parte podríamos concluir di ­

ciendo. que a juzgar por nuestros resul­

tados existe cierta tendencia. a tener 

más fuerza en e l mie mbro diestro con 

apunIs, Edu,o,ión fili,o , Oeport" 1997 (~7174·80 

respecto al miembro zurdo con un gra­

do de dextra lidad alto. 

Introducción 

En la Gimnasia Artística y en otras dis­

ciplinas deportivas nos surgen dudas a 

la hora de elegir de forma coherente. una 

piema y/o un brazo para ejecutar movi­

mientos técnicos que supongan eficacia. 

Esto suele ocurrir sobre todo en etapas 

de aprendi zaje. donde interv ienen mu­

chos aspectos a coord inar. 

En e l mundo de la gimnasia al re ferir­

nos a los segmentos podales ante la 

ejecuc ión de un e lemento gimnástico. 

solemos hacerlo atribuyendo calificati ­

vos de "pierna de apoyo y de pierna 
directri:". La pierna de apoyo la ma­

yoría de las veces suele deno minarse 

también pierna de impulsión máxima. 
y por ende podríamos considerarla a 

priori como la '"pierna fuerte'" . Carras­

co ( 1979). nos dice que la pierna de 

apoyo o de impuls ión máx ima es por 

definición la más fuerte y como conse­

cuenc ia de e llo denomina a la contraria 

pierna directriz. Como confirma este 

autor. a la pierna directriz se le atribu­

ye n calificati vos de destreza y prec i­

sión como pierna que conduce e l mo­

vimiento. 

No ocurre lo mismo a la hora de asignar 

calificati vos a los segmentos manua­

les. A priori no existen segmentos ma­

nuales fuertes ni segmentos manuales 

directrices. si bien podemos observar 

que aparente mente se reparten estas 

func iones a la hora de ej ecutar los ele­

mentos gimnásticos en aque ll os apara­

tos donde se req uieren apoyos y sus­

pensiones. 

Observando a los gimnastas la reali za­

ción de e lementos gimnásticos en va­

rios aparatos . unas veces los segme ntos 

corporales se utili zan como apoyo o eje 

para así poder dirigir e l movimiento 

con el otro segmento corporal. a ll í don­

de se requiera habilidad y precisión. 

Otras veces, se utili zan como impul­

sión en los movimientos donde se re­

quiere fuerza. 

Olislagers ( 198 1). reali zó un estudio co­

rrelacional y descriptivo con la preten­

sión de detectar la lateralidad y la preva­

lencia en el sentido de rotación longitu­

dinal. Descubrió. que solamente e l 55 o/e 

de los sujetos feme ninos utili zaron la 

pierna de impuls ión máx ima como pier­

na de apoyo de la rondada. la meda 

lateral o el apoyo extendido invertido. 

Azemar ( 1970). concuerda con la<; afir­

maciones a la" que llegó Olislagers. con­

siderando a la<; impulsiones g imnás ticas 

como impulsiones secundaria .. que no 

necesitan para su realización de la pierna 

de impulsión máx ima. Sin embargo 

Olis lagers ( 1984). observó en su estudio 

.que en el 75% de los sujetos ma'iculi ­

nos. influyó la lateralidad podaL para 

elegi r la pierna de apoyo. como pierna 

de impulsión máxima. en la rondada y 

de otros elementos con impulsiones al­

ternati vas gimná<;ticas . 

En principio podríamos establecer cri­

teri os semejantes para los segmentos 

manuales. 

En el ámbito de la alta competición en 

la Gimna<; ia Artística Deporti va. hemos 

observado que g imnastas con el mi smo 

sentidode rotación longitudinal (S. R.L. ) 

en diferentes aparatos de apoyo. de sus­

pensión o de salto. muestran tendencias 

contrarias a la hora de realizarel elemen­

to de salida del ejercic io que están eje­

cutando. Esto se da sobre todo en apara­

tos que requieren el apoyo de manos 

durante un tiempo prolongado. como es 

en el caso de las paralelas masculinas. 

aun cuando el ele mento que reali zan en 

la sa lida del aparato no presente rotación 

longitudinal alguna. Muchos de los ele­

mentos gimnásticos que se ejecutan en 

las barras paralelas requieren dichas ro­

tac iones longitudinales partiendo del 

apoyo de brazos. 
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Observamos que unas veces los gim­

nastas utili zan como eje de g iro e l bra­

zo del lado del sentido de rotac ión lo n­

g itudinal preferente (S. R.L.P.). y otras. 

utili zan e l brazo de l lado opuesto al 

(S. R.L.P.). 

Esto pod ría no ser una contrad icc ión 

aun cuando en el presente trabajo he­

mos intentado averiguar la existencia o 

no de un segmento corpora l fuerte y 

olro hábil o directriz tanto en los miem­

bros s uperi ore~ como en los infe ri ores. 

Al respecto. Olis lagers ( 1984) e n su 

estudio llegó a la conclusión que la 
ejecuc ió n de giros ··simples··. no influ­

ye para la lateralidad podal o manua l. 

Por giros simples pod rían considerarse 

aq uellos e lementos los cuales e l cód igo 

de puntuación confiere una va loración 

mínima de dificultad. o incluso aque­

llos movimienlos que no están refl eja­

dos de esta manera en el código. Balan­

zas en suelo. cambios directos en barra 

fija (Riper y Fover). Valses en las pa­

ralelas. medio giro para colocarse de 

cara a la sigui ente diagonal. etc. 

Otro estudio reali zado por Bedoya 

( 1990). nos dice que el grado de latera­

lidad manual o podal. con unade tinición 

cas i completa de la dominancia lateral 

diestra. ti ene re lación impol1ante con el 

sentido preferencial de rotación longitu­

dinal él la izquierda. Así los suje tos que 

se definieron de forma completa como 

diestros. lanlO manualmente como po­

da lmente. prefirieron girar. en la mayor 

parte de los casos. aliado izquierdo res­

pecto él su eje longitudinal. 

Planteamiento del problema 

Ante lo ex puesto anteriormente. nos 

planteamos una seri e de preguntas expe­

rimentales como son las sigui entes: 

• ¿Se podría decir que la dominancia 

latera l manual y poda l influye n en 

la at ribución de roles en los segmen-
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tos corporales ca lificándo les a uno 

de segmento fuerte y a otro de seg­

mento háb il o de destreza? 

• ¿Cuanta más diferencia haya entre 

la fuerza de l segmento dominante 

con respecto al no dominante. más 

claramente ti ene que estar definida 

la dominancia late ral del suj eto? o 

¿Cuanto mayor es e l grado de defi­

nic ió n de la lateralidad del suj eto 

tanlo mayor es la correlac ión que 

ex iste entre la diferenc ia de fuerza 

del segmento dominante con res­

pecto a su segmento no dominante '" 

Aspectos metodológicos 

Se trabajo con suj etos estudiantes de 

primer curso de INEF de Granada. El 

proceso de se lecc ió n de sujetos experi ­

mentales partió de unas pruebas de ha­

bilidad gimnásticas bás icas. De todos 

los suje tos insc rilos sólo llegaron a te r­

minar todas las pruebas. 29 entre hom­

bres y mujeres . con un rango de entre 

18 y 20 años . 

A estos sujetos que voluntariamente ha­

bía accedido a partic ipar en e l experi ­

mento. se les sometió a di versas plUebas 

de dominancia lateral y de fuerza tanto 

de los miembros superiores como de los 

inferiores. espec i ticadas a continuac ión. 

Seleccionamos una se ri e de pruebas 

de do minanc ia latera l manual y poda l 

las más s ig nifi cati vas y que mejo r se 

adaptan a nuestro es tudi o. Estas im­

pi icaro n aspectos de prefe renc ia. do­

minanc ia y p el/(}/"/Il(/I/ ce conjunta­

mente. Estas pruebas fueron desarro­

ll adas e n e l o rden que a continuac ió n 

exponemos: 

a) Pruebas de Dominancia Latera l. 

b) Pruebas de Fuerza Manuales y 

Poda les. 

Hemos basado e l cuestio nario e n prue­

bas mono manuales y poda les. a l ser las 

partes anatómicas pares y globalmente 

simétricas que mejor definen la predo­

minancia late ra l y que mejor se adaplan 

a los movimie ntos gimnásticos que im­

plican giro en el eje long itudinal. 

En nuestro caso. te niendo en cue nta 

que la poblac ión objeti vo de nueslro 

estudi o es una poblac ió n adulta y por 

lo tanto presumible mente late rali zada. 

ex trajimos de todas las pruebas ex is­

tentes en la bibliogra fía consultada. a l­

gunas de las cuales se aplicaron direc­

tamente. y otras se mod ificaron con e l 

propós ito de adaptarlas mejor a nuestra 

población y obje to de estudio. teniendo 

en cuentan criterios de e lecc ión. de e fi ­

c iencia y de ve loc idad comparada. 

Pruebas manuales y poda les 
Las pruebas de late ralidad manual se­

lecc ionadas fueron las s igui entes: 

l . Tapping Test 

3. 

-L 

Esc ritura Comparada 

Gesto de ataque 

Lanzar una pe lota 

Las pruebas podal es que eleg imos y 

adaptamos para nuestro trabajo. eva­

lúan fundamentalmente una mayor 

preferencia de carácter dinámico. que 

req uieren de un grado más alto de co­

ordinac ión motri z. 

Las prue bas se lecc ionadas y mod i fi ­

cadas por nosotros. incluye n alg una 

de e llas. fac tores de e lecc ión de pie. 

de hab ilidad comparada y de efic ie n­

c ia comparada. Estas fu eron las s i­

g ui entes: 

5. La rayuela 

6. El sa lto 

7. Tiro a puerta 

8. El taconazo 

Atendiendo a las característi cas de 

nuestra espec ial idad como es la Gi m­

nasia Artística Deporti va a la hora de 

selecc ionar las pruebas dinamomé tri ­

cas de mayor validez. e leg imos aq ue­

ll as en las que la mecáni ca de su mov i-

apunts , Educación fi,ico r Deportes 1997 (47)74·80 



miento fuera similar o representati va 

de las acciones muscul ares de di cha 

espec ia lidad. y fac tibles para nuestro 

estudio. 

De entre la amplitud de l movimiento 

de la articulación del codo se lecc iona­

mos dos de las mismas. como fueron la 

fl ex ión y la ex tensión. Para las pruebas 

dinamométricas poda les e leg imos las 

mi smas amplitudes. fl ex ión y ex te n­

sión de la arti culación de la rod ill a. 

Tan to en las pruebas podales como en 

las manuales se ejecutaron e n los dos 

segmentos corpora les. 

Autores como Wazny ( 1974). nos pro­

ponen un mode lo de ejecución de prue­

bas dinamométri cas con estas mismas 

amplitudes de movimiento. 

Las pruebas se lecc ionadas fueron mo­

dilicadas y adaptadas por nosotros para 

su correcta realización. Estas fu eron las 

siguientes (fi gura 1): 

l . Flexión de la articulación del 

codo Izq ui erdo (Br. Iz. Flex) 

2. Flexión de la articulación de l 

codo Derecho (Br. Dr. Flex) 

3. Flexión de la articulac ión de la 

rodi ll a Izq ui erda (Pn . Iz. Flex). 

4. Flexió n de la a rti cu lac ión de la 

rodill a derecha (Pn . Dr. Flex). 

5. Ex tens ión de la arti cul ac ión del 

codo Izq ui erdo (Br. Iz. Ex) 

6. Extens ión de la articulación del 

codo Derecho (Br. Dr. Ex) 

7. Ex tens ión de la articulación de 

la rod illa Izq uierda (Pn . Iz. Ex) 

8. Ex tens ión de la articulación de 

la rod illa (Pn. Dr. Ex) 

Material 
Se han utili zado hojas de reg istro para 

cada una de las pruebas tanto de domi ­

nancia lateral como de fuerza . 

En cuanto al material depol1i vo se ha 

utili zado un balón de fútbo l reglamenta­

ri o. para las pruebas de dominancia la­

teral. y para las pruebas de fuerza se 

utilizó un dinamómetro modelo T. K. K. 

apunts, Educación Filico y Deportes 1997 (47) 74-80 

DOMINANCIA lATERAL FUERZA 

PRUEBAS MANUALES 

TAPING TEST 
ESCRITURA COMPARADA 
GESTO DE ATAQUE 
LANZAMIENTO DE PELOTA 

FLEXiÓN BRAZO DERECHO 
FLEXiÓN BRAZO IZQUIERDO 
EXTENSiÓN BRAZO DERECHO 
EXTENSiÓN BRAZO IZQUIERDO 

PRUEBAS PODAlES 
RAYUELA 
SALTO DE LONGITUD 
TIRO A PUERTA 
TACONAZO 

FLEXiÓN PIERNA DERECHA 
EXTENSIóN PIERNA DERECHA 
FLEXiÓN PIERNA IZQUIERDA 
EXTENSiÓN PIERNA IZQUIERDA 

SUJETOS. 29 estud",ntes de t'lNEF Granada 

Figura 1 

Su escala posee un a med ida de O -300 

Kg/fuerza con divisiones de 1/2 Kg. 

Como contex to se e ligió e l pabellón po­

lidepoJ1i vo dell EF de Granada por se r 

la sal a más adecuada a las característi cas 

de la prueba de dominancia lateral. y la 

sala de musculación del mismo centro. 

Los reg istros de los resultados obteni ­

dos en las pruebas de dominancia late­

ral nos permitieron clasificar a los su­

jetos en c inco categorías. distinguien­

do entre manuales y podales. que son: 

• Zurdería a lta. 

• Zurdería medi a. 

• o definidos (ambidiestros o eq uí­

podos). 

• Dex tralidad media . 

• Dextra lidad alta . 

Los reg istros de los resultados obteni ­

dos en las pruebas de dominancia late­

ral se hici eron mediante dos variables 

cualitati vas (Diestros y Zurdos) . Poste­

ri onnente se han tenido que transfor­

mar e n vari ables cuantitati vas. dándo­

les va lores compre ndidos entre O y 100 

para posibilitar así su tratamiento esta­

dístico. Los va lores dados para cada 

prueba quedaron significados de la for­

ma sigu iente: 

• Valor 100: Diestros ('+D/O I) 

• Valor 80 : Diestros (4D/lI ) 

• Valor 60: Diestros O D/21) 

• Valor 40: Zurdos (3 1/2D) 

• Valor20 : Zurdos(4I1ID) 

• Valor O: Zurdos (4 I/OD) 

Los números que se encuentran entre 

paréntes is ex plican la re lación existe n­

te entre las repe ti c iones que los sujetos 

ejecutaron con su segmento corporal 

derecho (D) y e l izqui e rdo (1 ) dentro de 

una misma prueba. Hacen un tota l de 

ci nco repeti c iones para cada una de 

e llas . 

Los valores agrupados tota les de las 

pruebas de dominancia lateral manua­

les y podales quedaron como sigue: 

• O al 20 (O - 80) corresponde a una 

zurdería alta. 

• 20 al40 (80-160) corresponde a una 

zurdería medi a. 

• .+0 al60 ( 160-240) corresponde a los 

no de finidos. 

• 60 al 80 (240-320) corresponde a 

un a dex tralidad media. 

• 80 al 100 <320-'+00) corresponde a 

una dex tralidad a lta . 
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Categoría lateralidad podal 

Dex. alta (21)~~ ___ _ 

Zurdo medio (1) 

No det. (3) 

Dex. media (4) 

Categoría lateralidad manual 

Dex. alta (23) 

figuro 2 

FUERZA DE BRAZO tZQU IE RDO 
CATEGORíA DE LATERALlDAD MANUAL MEDIA D. E. 

ZURDO MEDIO 42.000 . 000 
DEXTRALlDAD MEDIA 35.000 10.0747 
DEXTRALlDAD ALTA 29. 7826 8.0845 

Se ha aplicado un O EW A y Y no se han encontrado 
diferencias estadísticamente significativa ( P =0.2 106) 

FUERZA DE BRAZO DERECHO 
CATEGORíA DE LATERALlDAD MAN UAL MEDIA D. E. 

ZU RDO MEDIO 41. 0000 0.0000 
DEXTRALlDAD MEDIA 33. 8000 8. 1670 
DEXTRALIDAD ALTA 30. 9 130 8.6124 

Se ha aplicado un ONEW A y Y no se han enconLrado 
direrencias estadísticamente significati va ( P = 0.443 1 ) 

FUERZA DE PI ER A IZQUIERDA 

CATEGORíA DE LATERAUDAD PODAL MED IA D. E. 
ZURDO MEDIO 69. 0000 0. 0000 

O DEFINIDOS 102.6667 13.2035 
DEXTRALlDAD MEDIA 11 4.5000 30.5778 
DEXTRALlDAD ALTA 102. 9048 23. 0215 

Se ha aplicado un O EWA y y no se han encontrado 
diferencias estadísticamente significati vas ( P = O. 4007 ) 

FUERZA DE PIERNA DERECHA 
CATEGORíA DE LATERALIDAD PODAL MEDIA D. E. 

ZURDO MEDIO 65.0000 0. 0000 
NO DEFLNIDOS 102 . 0000 16.7033 
DEXTRALlDAD MEDIA 110. 5000 34.5495 
DEXTRALlDAD ALTA 104. 2857 23. 4247 

Se ha aplicado un ONEW A y Y no se han encontrado 
diferencias estadísticamente significati vas ( P = O. 4379 ) 

Toblo 1 
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CASOS 

23 

29 

CASOS 

23 

29 

CASOS 

4 

2 1 

29 

CASOS 

4 
2 1 

29 

Los datos recogidos de todos los suje­

tos en las pruebas de dinamometría 

manuales y poda les se di stribuyeron en 

cinco ni ve les tal y como se hi zo en las 

anteriores pruebas de dominancia late­

ral. para su tratamiento estadístico. 

El primero sería el ni ve l inferior de 

fuerza y el quinto e l ni ve l superi or de la 

mi sma. 

Resultados 

Desde un análisis global anali zando los 

resultados de las pruebas de dominancia 

lateral. tanto manuales como podales. se 

observa que predominan eminentemen­

te los sujetos c1 a<; ificados dentro de la 

categoría "dextralidad alta" mientras 

que los representantes de las otras cate­

gorías son una minoría. an·ojando fre­

cuencias muy inferi ores (fi gura 2). 

Las pruebas podales tienen un compo­

nente importante de impulsión. además 

del compone nte fino y coordinati vo de 

la pierna o pie libre, que denominamos 

di rectriz. Se aprec ia, por tanto, en los 

resultados g lobales correspondientes a 

las pruebas podales que sigue predomi ­

nando de una forma importante la do­

minancia diestra alta, pero con va lores 

inferiores a los obtenidos en las prue­

bas manuales. Ello qui zá se debe. a que 

ex iste mayor influencia soc ial de l uso 

de un segmento manual sobre e l otro. 

mientras que esta influenc ia no es tan 

acusada en el miembro inferi or. 

En los resultados de estas pruebas se ha 

podido observar que se tiende hacia una 

cierta dominancia lateral en algunas ac­

ti vidades. presumiblemente más in­

fluenciadas explícita o impl ícitamente 

por el medio. 

La prueba estadística aplicada (análi sis 

de variancia onew(I\·) compara las me­

dias obtenidas en las pruebas de fuerza, 

de los grupos defin idos en categorías 
(tabla 1). 
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Con respecto a las pruebas dinamomé­

tricas se observa que los valores reg is­

trados manuales se encuentran agrupa­

dos en tres categorías. mientras que los 

valores podales se hall an más di spersos 

en más categorías . 

Para cO/l(eslOr a la primera pregul/lO 

experimel/IOI. y (ras obseTw¡r la rabIa 

l. resulra ohrio la carencia de sujeTOs 

el/ cierras categorías de domil/al/cia 

lareral : {/ pesar de el/o l/O podemos 

rel/unciar a il/(el/far hacer algúl/ co­

mellfario. 

Los di estros medios obti enen sistemá­

ticamente mayores valores de fuerza en 

"todos" los segmentos eva luados: por 

otra parte también presentan más vari a­

bilidad en los registros. exceptuando la 

fuerza del brazo derecho. 

La prueba estadís tica aplicada (análi sis 

de variancia ol/ell"ay ) compara las dife­

rencias de fuerza de un segmento res­

pecto a otro (D-I) según a la categoría 

a la que pertenece el sujeto. es decir. 

relacionan e l grado de dominancia la­

teral con la dife rencia de fuerza entre 

los segmentos corporal es (piernas y 

brazos). tanto separadamente. brazos 

por un lado piernas por otro. como 

conjuntamente: el lado derecho de 

piernas y brazos con e l lado izquierdo 

(Tabla 2). 

Para contestar a la segunda pregunta 

experimental. se han agrupado a los 

sujetos en tres categorías : 

Zurdos y diestros altos: muy defini­

dos 

Zurdos y diestros medios: poco de­

li nidos 

Ambidiestros y equipodos: sin de­

finir 

De esta forma se establece una clasifi ­

cac ión en función del grado de deter­

minación de los sujetos según los resul ­

tados de las pruebas de dominancia 

latera l. 

En las tab las de fuerza del tren supe­

ri or. se comprueba que no por tener 

apunIs, Edulalión f.Ka, Deport .. 1997 (471 74·80 

DIFERENCIA DE FUERZA TRE SUPERIOR 
GRADO DE DOM INANCIA l ATERAL MANUAL MEDIA D. E. CASOS 

poco DEFINIDO 2. 5000 2. 2583 6 
MUY DEFI IDO 2. 0000 1. 5667 23 

Se ha apl icado un OIlPU'lIy y no !'oC han encontrado 

tl ifercncia!'o e~ladf~li camcntc s i g nifica l i\'a~ (P = 0. 5-'4 ) 29 

DIFERENCIA DE FUERZA TREN INFER IOR 
GRADO DE DOM INANCIA lATERAL PODAl MEDIA D. E. CASOS 

SIN DEFINIR 4. 0000 .1. 6056 
POCO DEFINIDO 6. 0000 .1 . 162.1 
M UY DEFINIDO 7.2857 5. 4327 21 

Se ha aplicado un OIU' U'fly y no ~c han cnc.-ont rado 
diferencias c~tadí:-.ti camcntc significati\'a!.\ (P = O. 5-B6) 29 

DIFERENCIA DE FUERZA DE AMBOS lADOS 
GRADO DE DOMINA 'CIA lATERAL TOTA L MEDIA D. E . CASOS 

SIN DEFI ' IR 1. 0000 . 0000 
POCO DEFINIDO 7. 0000 7.6H II 
M Y DEFIN IDO 7. 0·1.15 5. 0675 23 

Se ha aplicado un olJe l\ 'ay y no ,c han cn{'ont rado 
d iferencia!'> c:-. tadb tic3mcntc !'I ignificati "m. (P = 0.57 10) 29 

Tabla 2 

mayor g rado de definición de latera­

l idad ex iste mayor dife renc ia de fu er­

za entre ambos brazos. s ino todo lo 

contrari o. aunque los va lo res no son 

s ignifi cati vos. Pero en el tren in fe ri or 

se confirma que esto ocurre. es decir 

que a mayor ni ve l de defi ni c ión más 

di ferencia de fuerza entre segmentos 

podales aunque este último grupo 

presenta mayor variabilidad . 

Conclusiones 

En re lación a los resultados de estas 

pruebas. afirmamos con cierta pruden­

cia y no de forma concluyente. que no 

podemos as ignar a los segmentos ma­

nuales y podales roles di stintos de for­

ma permanente: uno de fu erza y otro de 

habilidad. 

Contestando a la pregunta experimen­

tal ¿.Cuanto mayor es el grado de defi­

nic ión de la lateralidad de l sujeto tanto 

mayor es la diferencia de fuerza del 

segmento dominante con respecto a su 

segmento no dominante? podemos de­

cir que. a partir del análi sis de nuestros 

datos y aplicando un oneway no se han 

encontrado diferencias estadísti ca­

mente significati vas. 

Se observa en este estudio. que no por 

tener mayor grado de definición de do­

minancia lateral. se puede atribuir a los 

segmentos manuales y podales de un 

lado. funciones de fortaleza. y para los 

miembros corporales del otro lado. 

funciones de habilidad y destreza. Se 

podría decir. que podemos tener un 

segmento manual o podal más fu erte 

que el otro. pero no por e ll o ese seg­

mento siempre desarrollará la función 
de ··fuerte··. de punto de apoyo o de eje 

de rotación en movimientos g imnásti ­

cos. ni el otro segmento corporal. toma­

rá siempre la función de hábil o de 

destreza. Podemos tener un segmento 
manual o podal más fuerte que el otro, 

pero no por ello ese segmento desarro­
llará la función de ··fuerte··. de punto de 

apoyo o de eje de rotación en movi­

mientos g imnásti cos. ni el otro seg­

mento tomará siempre la fun ción de 

hábil o de destreza. Podría ocurrir que 

en ocas iones y en función de la diticul ­

tad del elemento gimnástico. en este 

caso. los roles de destreza y de fuerza 
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MATRIZ DE CORRELACIONES 
PRUEBAS DE FUERZA 

F.Br.D. E.Br.D. F.Br.l. E.Br.l. F.Pn.D. E.Pn.D. F.Pn.l. E.Pn.1. 

F.Br.D. 

E.Br.D. 0.76 

F.Br.l. 0.94 0.71 

E.Br.l. 0.72 0.90 0.71 

F.Pn.D. 0.64 O.5B 0.62 0.62 

E.Pn.D. 0.62 0.58 0.65 0.55 0.75 

F.Pn.l. 0.61 0.30 0.57 0.34 0.74 0.57 

E.Pn.1. 0.65 0.65 0.65 0.67 0.70 0.90 0.45 

REL EST. SIGNIFICATIVAS REL EST. NO SIGNIFICATIVAS 

Tablo 3 

se cambiaran de un segmento a otro 

(Tabla 3). 

Por el contrario intuimos, a j uzgar por 

nuestros res ultados q ue. ex iste cierta 

tendencia a tener más fuerza en elmiem­

bro diestro con respecto al miembro zur­

do con un grado de dextralidad alto. 

No obstante. solamente podemos con­

firmar con cierta cautela los resultados 

obtenidos en este estudio. en relac ión a 

la asignac ión de roles de los segmentos 

corporales en base al grado de defini ­

ción de dominancia lateral, desde el 

punto de vista de la prevalencia. No 

sabemos si esto se podría confi rmar de 

igual modo, en los aspectos relac iona­

dos con la perfo rmance. ya que ésta es 

un fac tor determinante en el mundo de 

la a lta competición. 
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EL ENTRENAMIENTO DE 
LA RESISTENCIA 

EN LOS DEPORTES DE 
LUCHA CON AGARRE: 

UNA PROPUESTA INTEGRADORA 

Abstrad 

This {lrticle {}//Is/(J/"I\"(/rd {I series olideas il/ respecr lO Ihe I//Ore ide{l/u'{lyS lO lrork 

I\"ilh el/dural/ce il/ cOlI/b{/{ sports Iel/Il/ril/g ho/ds il/ gel/era / {lm/II/ore cOl/creleh 

il/ O/YII/pie boulS {1m/ judo, 

The/illldllll/el/{(¡/ objecril 'e is {() Iry {l1Il/ shm\" 1//(11 Ihe phnim//¡repl/rl/liol/ does 

1/01 /¡{/\ 'e lO be rery dUTerel/l.li"Ol1/ I/¡e I/orll/a/lmil/il/g 1//(11 {(¡kes pl{lce il/I/¡efig /¡I 

roOIl/S or 1l11l/lI/is, ralher I/¡e Opposile, By 1I 'l/Y ()l " '/¡l/I lI'e cl/ II "illlegmled 

II/elhod% gy" lec//IIicl/1 wpecIs l/m/ {(¡clin l/re cOlI/b il/ed lI 'il/¡ Ihe dere/opll/el/I 

oll/¡e cOl/diliOl/(l1 C{lpl/Cilies, 

We {lIso propose srslell/s ollmil/il/g 1//(11 {lill/lo mliOl/(lli:e I/¡e pre/JlImliol/ proce.u 

o{ I/¡e Jighlers: I\"e suggesl d!fl'erel/llypes or lrork colI/hil/il/g: exercises, lel'el ol 

opposilirl/l ol lhe {/{/I'ersary {l1Il/lill/e (!{lI'ork lill/e o{recuperaliol/ , 1//(11 h{ls lo IlIke 

il/lo cOl/sideraliol/lhe period (d'lhe sel/SOI/ il/II '/¡ich lI 'e {lre orlhe IYpe olel/du/,(/I/ce 

lI 'e 11 '(/1/110 del'e lop , 

Resumen 

Este artículo presenta una serie de ideas 

respecto a las formas más idóneas de 

trabajar la resistencia en los depones 

de combate con agarre en general y más 

concretamente en las luchas olímpicas 

y e l judo, 

El objetivo fundamental es intentar de­

mostrar que la preparación física no ha 

de ser algo diferenciado del entrena­

miento cotidiano que se ll eva a cabo en 

las salas de lucha o los tatamis, sino 

todo lo contrari o, Mediante lo que lla­

mamos "metodología integrada" com­

binamos e l entrenamiento de los aspec­

tos técnicos y tácticos con e l desarrollo 

de las capacidades condicionales, 

Asimismo. proponemos unos sistemas 

de entrenamiento que tienen por objeto 

rac ionali zar el proceso de preparación 

de los luchadores: para e llo sugerimos 

dife rentes tipos de trabajo que se con­

siguen combinando las variables: ejer­

cicios. ni ve l de oposición del adversa-
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Cuadra 1. Filosofía de lo metodología integradora. 

rio y tiempo de trabajo/tiempo de recu­

perac ión. Finalmente, también tene­

mos en considerac ión la orientac ión 

del entrenamiento. que deberá estar en 

fun ción de l peri odo de la temporada en 

que nos encontre mos o del tipo de re­

sistenc ia que queramos desarro llar. 

Introducción 

Dentro de los deportes de combate 

ex iste desde siempre una cierta confu­

sión sobre el entrenamiento de las cua­

li dades fís icas. Hasta no hace mucho 

tiempo. la mayoría de entrenadores ha 

di stinguido entre las cuestiones de tipo 

específico (técnica y estrateg ia de com­

bate) y las cuesti ones de preparación 

física (fuerza. veloc idad y resistencia) . 

Por lo general, el entrenamiento de los 

aspectos que denominamos específi ­

cos. se reali za en las "salas" o dojos. y 

el trabajo de P. F. considerado como un 

trabajo de índole di stinta, se ejecuta a 

parte en los gimnas ios. las salas de 

pesas o las pistas de atleti smo. Es dec ir. 

ex iste una independencia total entre los 

trabajos de tipo técnico-tácti co y los 

que hacen referencia a la mejora de las 

capac idades condic ionales. 
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En el ámbito de l entrenamiento depor­

ti vo actual se emplean metodologías 

más integradoras . Estas se basan en e l 

desarrollo de las capac idades fís icas a 

través de l entrenamiento de la técnica 

y la tác tica. Este método se comple­

menta con e l principio de modelación 

del entrenamiento deporti vo. el cual 

suscribe que: "el entrenador trata de 

dirigir y organi zar sus sesiones de en­

trenamiento de tal fo rma que los obje­

ti vos. métodos y comportamientos 

sean similares a los de la competi ción" 

(Navarro 1992) (cuadro 1). 

Desde e l ámbito popul ar los deportes 

de combate siempre se han cataloga­

do como acti vidades puramente de 

fuerza. Es ta obse rvac ión no es de ex­

trañar pues las mani fes tac iones de 

fu erza son las más vistosas y espec­

tac ulares de los combates. Pero s i 

ana li zamos con mayor profundidad 

las características de la competic ión. 

como por ejemplo su durac ión. nú ­

mero de acc iones que se desarro ll an. 

descanso entre acc iones etc .. . Podre­

mos afirm ar que la res istenc ia desa­

rroll a una importanc ia capital para 

los sujetos que practi can deportes de 

lucha . 

La propuesta metodológ ica que pre­

sentamos a continuación después de 

refl ex ionar sobre e l pape l de la resis­

tencia en los deportes de lucha. aporta 

una seri e de refl ex iones que en base al 

principio de la modelación del entrena­

miento deporti vo (Matveiv, 1982 : Na­

varro, op. cil. 1992) trataran de conju­

gar el entrenamiento de la resistenc ia 

con e l entrenamiento específi co de 

cada modalidad de lucha. 

Antecedentes de estudios 
sobre el perfil fisiológico y 
la estructura temporal de los 
combates de iudo y lucha 

Datos descriptivos del nivel fisiológico de 
luchadores y judokas 
Ex isten serias dificultades para poder 

desc ribir un perfi l fi siológ ico homogé­

neo de sujetos que practiquen deportes 

de lucha. Esto se debe a que: 

Dentro de cada deporte ex isten di s­

tintas categorías de peso. las cuales 

nos dan tipos de deporti stas muy di ­

ve rsos. 

Las d ive rgenc ias ex istentes entre los 

reg lamentos de este tipo de deportes. 

comportan claras diferenc ias en 

cuanto al esfue rzo reque rido por cada 

modalidad. 

La bibliografía específica ex istente so­

bre la valorac ión de l sistema aeróbico 

en condiciones de laboratorio nos indi­

ca que se han hallado diferencias im­

portantes entre perfiles fi siológicos de 

judokas. luchadores y boxeadores (Ca­

lli ster et al 199 1). Según Neuman et al. 

( 1989). referenciado por Zintl ( 199 1). 

indican que los valores del V02 max 

re lati vo en los deportes de lucha osci­

lan: en el boxeo y la lucha entre 65-60 

mI/kg. m. en judo entre 55-60 

ml/kg/min .. y en la esgrima entre 45-50 

ml/kg/min . Drobnic. Solé y Galilea 

( 1995). estudiaron el V02 max de los 

apunts, Edu,oción físi,o , Deportlll997 (47)81·86 



luchadores de la se lecc ión española y 
hallaron que este se situaba entorno a 

59, 3 mllkg/min (sd 4, 8) Y que el 
umbral anaeróbico se ubicaba en el 
88% (sd 4) de l V02 max (cuadro 2). 

Di versos estudios han descrito que los 
ni veles de concentrac ión de lactato en 

sangre durante los combates de judo se 

sitúan entorno a los 1O- 14Mm/1 (Me­

jean, 1986; Sanchis, 199 1; Sugrañes, 
1993 ; Thomas, 1990). Esto implica un 

ni vel mu y elevado de solicitac ión del 
metabolismo anaeróbico lác tico. Tam­

bién en lucha, se encuentran concentra­

c iones de lactato similares, 11 , 6 mM/I , 
Sd: 1. 4 (Drobnic et al, 1995). Estos 

ni veles son sin duda un fac tor Iimitante 

de l rendimiento, producen síntomas de 
congestión muscular, pérdida de con­

centración. sensac ión de mareo etc ... 

De esta forma. la influencia de di spo­

ner de un buen V02 max comportará al 

luchador que: 

Pueda mantener una intensidad eleva­

da de trabajo durante el combate. 

Retrase la aparición de concentrac io­

nes de lactato elevadas. 

Fac ilite la recuperac ión entre comba­
tes y entre las pausas de los mismos 

combates . 

Como afirma Gorostiaga ( 1988): "el 

judoka que di sponga de un mejor ni ve l 
de aptitud física (V02max) estará 

aventajado respecto al que posea un 
ni vel mediocre". 

Para la aplicación del princ ipio de mo­
delación al que anteri ormente nos refe­

ríamos, es impresc indible conocer la 
estructura o el esquema en e l que se 

desarroll a la competición. Sin saber es­
tos datos ¿como podríamos hacer coin­

cidir los objeti vos y los métodos del 
entrenamiento con los de la competi ­

ción? 

Estudios sobre la estructura temporal 

de los combates nos indican en líneas 
generales que estos deportes mantie­

nen una organizac ión temporal fraccio­

nada. Concretamente, el estudio de 

apunIs, EdUlQ(ión F.i'D , IJeport .. I997 (47) 81·86 

AUTORES 

Callisler el al . (199 1) 

Barmull ( 1987) 

Thomas el al. ( 1989) 

RESULTADOS LABORATORIO VOZlllax. 

55.6 mllkglmin sd l . 8 
59. 3 mllkglmin sd 9. O 
54 . 82 mllkglmin sd 6. 35 

Cuadra 2. Resumen de los datos obtenidos por algunos autores en cuanto a lo potencia aeróbica móxima en laboratorio de 
judokas de nivel regional, nacional e internacional. 

Castarlenas y Planas ( 1994) muestra 

que los cinco minutos reg lamentarios 

que dura el combate de judo se reparten 
en secuencias de trabajo de una dura­

ción entorno a los 18 ± 8seg. , seguidas 
por secuencias de pausa de 12 ± 4 seg. 

El tiempo total de combate. teniendo en 
cuenta las secuencias anteriores. está 

sobre los 7 minutos. En la lucha libre 
o límpica, según el trabajo de Iglesias y 
Solé ( 1995) , las pausas osc il an entre 5" 

y 10". El tiempo de trabajo se sitúa en 
40, 5" Sd 13. 55 . desarroll ándose de 7 

a 8 secuencias a lo largo de un combate. 

Como consecuencia de la re fl ex ión de 

todos los aspectos mencionados ante­
ri ormente. se desprenden las siguientes 

consideraciones: 

• El ni vel de concentración de lactato 
nos señala la importancia de l siste­
ma anaeróbico láctico en estos de­

portes. 

• La durac ión real de los combates (7 

minutos) y los consumos de oxige­
no obtenidos nos muestran la rele­
vancia que ocupa e l sistema energé­

tico mixto (potencia aeróbica). 

• La situación del umbral anaeróbico 

respecto al V02 max (88%, Sd 4) 

nos indica que los practicantes de 
estos deportes presentan un buen 

desarrollo del sistema aeróbico, as­
pecto que les permite resistir los 
trabajos de potencia aeróbica y 

anaeróbica. 

• Observamos una estructura tempo­
ral donde se alternan momentos de 
trabajo intenso con periodos cortos 

de pausa. Este fenómeno indica que 
progres ivamente vamos pasando de 

condiciones de predominio aeróbi­
co a condiciones anaeróbicas. 

Propuesta metodológica para 
el desarrollo de la resistencia 
en los deportes de lucha con 
agarre 

Según el principio de la "espec ifici­
dad" los métodos para e l desarrollo de 

las capac idades condicionales deben 
adaptarse a los requerimientos de las 

situac iones competiti vas . Actualmen­
te, en el caso de los deportes de com­

bate el trabajo de la resistencia se rea­
liza de forma más genérica que especí­
fi ca. Esto es debido a la influencia de 

los modelos de entrenamiento de de­

portes como e l atleti smo y la natac ión. 
Este hecho crea la neces idad de buscar 
formas de trabajo de esta capacidad 

realizables en las salas de lucha o tata­
mis, para de esta manera ser más cohe­

rentes con el principio anteriormente 
citado. 

Por otro lado, las tendencias actuales 
del entrenamiento deporti vo buscan 

una integrac ión de los di ferentes com­
ponentes que intervienen en el rendi ­
miento (Anton, 1994, Seirul ·lo, 1993; 

Morante, 1995). Nuestra propuesta 

permitirá desarrollar conjuntamente la 
res istencia a través del trabajo de la 
técnica y la tác tica. Normalmente, en e l 

entrenamiento de estos deportes en-
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nPOS DE IESlmNal y uumlímw GENERALES PARA SU DESARROLLO 

CAPAC/OAO AERÓBICA 

MÉTOOO CONTINUO (Armónico o variable), 
(oroderísticas: 

~CTER GENÉRICO 

30'CarrerJ continua 

45 ' Cambios de ritmo 
50' Fartlcck 

TIPO DE CONTINUO 

ARMÓ ICO 
1= Oe" \3-l",M/I) 
Dumción :. 30' ·60' 
SIN PAUSAS 

VAR IABLE 
1= Variable \3-4 ",Mil) 
l)ur~lc i ó ll= 30' -60' 

CA RÁCTER ESPECíFICO 

· 30' d(' lucha a rilmo ilcrób ico con c~lIllb lO de pareja cada 5'. 
- Serie:.. larga, de IIchi ko",¡ con re~pucsla de 30' cambio de pnrcja ('ada 200 "elJi tu",; 
- RlIIulori ' lic io de inlCn!\ldad baja (rodar) .40' 

---------------

- 30' de lucha a rilmo aeróbico. a la señal del c llI rcnadur aumentar o d isminuir 11.1 i nlcn~ idad . 
- Scric:-. larg:'l ... de /lcll; komi o Iltl.'w kom¡ :llIlllCllIando y disminuyendo el rillllo de ejecución 

~ __________________ ~S~I~N~P~A~U~S~A~S ____________________ ~ ________________________________________________________ ~I 

COMIlI 'ACIÓN DE TRABAJO DE CARÁCTER GE ÉRICO CON CARÁCTER ESPECIFICO 
Ejemplo de .;;csión e n el períodu preparatorio: 

10' de lucha + 10' de l'urrcm continua + 10' de lucha + lO' de juego + 10' lucha + 10 diagonales de 200m, 
hin recuperación elllre e,tacione~' . 
lO' Itch¡ J..om¡ con rc~puc~ t a + lO' de C;l lTCra cOnl inua + lO' ,1llJ.W J..om; + 10' j uego + lO' de tmulo/m reisu de la 
té<:nica especial bin recuperación e",re eMa<."ionc-.). 

MÉTODO FRACCIONADO 
Corocterísticas: 

~C~A~R~Á~CT~E~R~G=E~N=ÉR~I~C~O ______ -r T~II~~~D~E~I~~A~C~C~I~O~~¡A~DO~ ____ -+~C~A~R~Á~CT~ER~E~SP~E~C~íF~-I~CO~ ______________________ --------------------11 

Serie~ largll.:- de carrera : 
de 2000rn. a 500011\. 
Ejemplo: 
3x3000 con 3' recuperación. 

Serie .. de 20CXl· 1 500· 1 OOOm. 
Ejemplo: 
2. \2000- 1500- 1000) con 2" de 
p¡lu'ia entre ~crie .. } 5·10' entre 
bloque" 

(ntenal Train ing: 
Ejcmplo~: 
2x (20x l' )Con 20" de recuperación. 

na ~erie de carrera. otm de bmceo. 
2x (20x30") con 45"' de 
recuperación. 

POTENCIA AERÓBICA 

MÉTODO FRACCIONADO 
(oroderísticas: 

FRACCIONADO LARGO 
1= 4-5 I1lMn 
Serie .. 10' · IS' 
Re=-3" 
Volumen= 30' · ~5' 

FRA CIO ADO M EDIO 
1= 4-5 I1lMII 
Series 2' ·5' 
RC= e ntre ~5"· I ' 

Volumen= 30' ·~S' 

FRACCIONADO CORTO 
1= 4-5 I1lMn 
Serie, 30""- 1" JO"" 
RC= rnax . JO" 
Volumen= JO' ·45' 

• 6x 10' de luc ha a ritlllo aeróbico alternnndo técnic'b con 3' de recupcrnción entre series. 
• ~x 12' ' lltemando rw/(/orü pie y .Wlk" .\Ok" ,lWiko !-tue lo a ritmo aeróbico ('011 recupcmción de 2' entre 
seric~ . 

· 10 x 5' altcnlUl1do dcfc ll :<ou-ulaque con l ' de rec uperación. 
• Circuito altcm andu 2lt e)'" 5' por ejercido (.·on ~S" de recuperadón entre ejercidos.: 
l .• Trabajo de kumikaUl 
2 . • Ud,i kom¡ del ~ i :<o tcrna pcn.onal de ataque 

1

3. - /'lag,. "om; 
4. - )/okll ,\01.:" grU,o 
5. -Traba'o de s"lidas de inmo"ilil.ac ión. 

I J~ (20x 1") con 20"' recuper;¡ción. 
3, (2(h~S") (.·on IS" recuperac ión. 
3x (20x30") con 10" recuperación. 
Altemar: Proyectar" de fender, sucio .. 
2x (20x~ 5"") lucha por el ¡¡garrc 
2x (20x30") Cllw I.:omi téc nk"a e~pecial 
2,. t 20x IS" ) Defensa ~ue l o en cuadrupedia 

CARÁCTER GENERAL T IPO DE FRACCIONADO CARÁCTER ESPECíFICO 

earrena: ~rics de 1000 a 800m. 
Seric~ por tiempo de carrera con ejercicios de 
lucha intercalado!-t. 5x5' con J' de recupcr-Jción. 

Inter\'ultrJ.ining: 10x 1" con JO" de p~tlI~1. 

Inten'altmi ning, circuit training con ejerdl'io~ 
gc nerale~ y e~pccífico~ . 
Ejemplo: 
2SxJO" con 1 O" de recuperac ión. 

FRACCIONADO CORTO 
1= 6-8 mMn 
Serie, 3" - 10" 
RC= )"-5' 

Volume n= JO' 

FRACCIONADO M EDIO 
1=6-8 mM11 
Serie;; ' ".] " 
RC~ 30""-4Y" 
Volumen:;::: JO' 

FRACCIONADO CORTO 
1= 6-7 mM11 
Series . )" 
RC= I Y"-30"" 
Volumen= JO' 

• 5,.S' cambio de adversario l'ad;¡ S' l'on J' de recuperación. 
• 5x~ ' NlIfI,l' kow; con muñeco IC\"lIltándolo del .. uclo y proyec tándolo con Snú nage 
dcrcch'l c il.quierda .. ltem¡¡ti vamcllte . 

- ISx l ' Bra l.O al vue lo con 30" de recuperación 
• I Ox l ' RfIIlllori intensidad media recupcmcióll de 20" 

- .h (20x30") IS" rccupemción. Alternar serie .. de ataq ue en el :<ouclo) de pico 
- 3~ (25X30") lO" rccupe:mci6n, Alternar 
l .• Situaciones de M>lución de J.."m¡klllll. 
2 .. Situacione~ de combinación c~pecia l con rcsislenda de "ki'. 
3 .• Situ¡¡ciones de continuidad pic·~uclo. 
~ .• Soluc ionar la !-tituación cuadnlpédica defeno;;iv:l. 
5 .• Solucionar la s ituac ión entre pi emu.~ . 

apunts , Edu'Dlión Fili,o y 00portOl1997 147) 81-86 



CAPACIDAD ANAERÓBICA LÁCTlCA (tolerancia 01 lactato) 

MÉTODO fRACCIONADO 
(araderÍSlicos: 

If -'C-'-A;;.:R"'Ác;:CT= ER;;.:c;:G=EN:...É=:Rc.:.:I.::C.::O ______ -._"=I"I PO DE FRACCIONADO 

*Ejcrcicio l'ompuc~to por 1m. !. i g uic nlc~ uccionc:-. I 
genérica .... de lucha: cmpujar. lnlccionar y FRACC IO ADO M EDIO 
Icv.lIltar all'ompañcro (E. T . L.) 1; 8·10 mlVIII 
· Serie .. de 100 a 400111. I Serie .. r -2 '30" 
Ejemplo: RC= Incomp. 30"""1"30·· 

CARÁCTER ESPECíFICO 

I _ 5x l · ataque de pie. l· recupcrnción 
- 3x " 30" entrar y proyccl¡tr ,' 30" recuperac ión. 
- 5x l '30 Aí! uantarcl re:,ultado 

(:, iluación-dc defensa fren te ataquc~ repetido,- e intclho~ de lori) ,. rct:uperación. 
2x (5x" J., E. T. L. con " rc¡;upcr.J.ción, I Volumen= 15'-20' 

--'!-x (3x l '3~r ' )con 2' pau!.~l . ___ ---+------------+---------------------------il 
. E~<n:i<i~ E: T. L.. I FRACCIONADO CORTO 
"ene!' de _O al . 1:;; 8-10 mM/1 
Rcc lIJX'rm.: ión entre JO"} l ' . I Serie!' 10", " 
· Se rie ... de 100 a 300m. Re= Incomp. 20", JO" 
Ejemplo, Volumen: 15',20' 1

- 8x4S" con 10" de p:lU!'>a. ('onscguir l o~ l1lñ\ iT1lo~ punto ... en el ... uclo. 
- 1 Ox30" con IS" de pau!'>:1 a intenlar !'>a lir de (Jó¡neJ..nmi. 

8x30·· E. T L. con I Y· dey-"u" .. I 

POTENCIA ANAERÓBICA LÁCTlCA (máximo producción de lactato). 

MÉTODO DE REPETICIONES: 
(oroderísfícos: 

CARÁCTER GENÉRICO 

Ejcrcicio E. T. L.. !'cric. ... de 20 ~l :!"30". 
Scries de lOO a SOOm. 
Ejcmplo: 
S, l '. E. T. L. con 5-l' dc p~lU:.a . 

-------
Ejerddo E. T . L. ~c ri e:- de 10" al' . 
Ejemplo: 
4x45" 1..'011 5-l' pall~a. 
3;.;30" con 5" pau ... a. 

contramos poca disponibilidad horaria 

para ll evar a cabo un programa de re­

sistencia ge nérico ya la vez un riguroso 

e ntre namiento de tapiz. La propuesta 

que realizamos a continuac ión facilita­

ría su integración. 

Para poder llevar a cabo este trabajo 

integrado se requiere un ni ve l de auto­

matización de las téc ni cas se lecc iona­

das y un mínimo conoc imiento de las 

situac iones tác ti cas y sus soluciones . 

El tipo de téc nicas con las que integra­

mos las cargas de resistencia deberían 

de estar de acuerdo con los ni ve les de 

intensidad requeridos . As í. por ejem­

plo. seria poco coherente rea li zar traba­

jos de resistencia ae róbica en base a 

técnicas de tipo ex plosivo como las 

contras. 
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I DURACiÓN 

MEDIA 
1=+ 10 1l1~'1I1 

I 

Scric!'o 1' -2' 
RC= Total T - Il)" 
Volumen= 10'- 15" 

CORTA 
1=+ 10I11M/I 
Series :20"- 1" 
RC= Total T- IO· 

1 Volumen= 10'- 1S" 

Otra indicación sería que a ni vel de la 

ordenac ión de cargas a lo largo de la 

ses ión. se tendría que plantear en pri ­

mer lugar los trabajos de res istenc ia 

anaeróbica y dejar para el final los ae­

róbicos. 

Los métodos de entrenamiento que uti ­

li zamos para e l desarrollo de la resis­

tencia dentro de nuestra propuesta me­

todológ ica son: 

A. Continuo armónico 

Este método de entrenamiento se utili ­

za para la mejora del umbral aeróbico 

del luchador y se caracteri za por un 

volumen e levado de carga e intensidad 

moderada y constante con ausencia de 

recuperac ión. 

CARÁCTER ES PECíFICO 

Combate: 
- 5:< l' máxinlO!'o punto,. 
- S- lO' recuperación aCli\ a. 
- 7,45" Shitti r~cllpcrac i ón '.I c:ti"t 5-7 

1

- 5:< l ' comb¡lIe cambio de advcr"';lfIo en C<lela se rie. 
-7 ,45" SlIia; recuperación actha 5-1' 

Dent ro de las situac iones de entrena­

miento de estos deportes. la realización 

de este método de trabajo es complica­

da. ya que la dinámica de la propia 

ac ti vidad es tota lmente contrari a a la 

del método continuo armóni co. Cuan­

do proponemos series de randori s de 

larga duración a intensidades bajas o 

moderadas . nos encontramos con que 

los deportistas incrementan invo lunta­

ri amente la intensidad sin poder llegar 

a terminar la serie. 

Teniendo en cuenta las limitaciones 

que presentamos. deberíamos. plantear 

los trabajos basados en este método al 

final de las ses iones. cuando los lucha­

dores ya están más cansados y les es 

difícil aumentar la intensidad. También 

lo utili zaremos para trabajos espec ífi -

85 



BLOQUE 111: 
PREPARACiÓN FlslCA 

cos de mecani zac ión o automatizac ión 
de la técnica. 

B. Continuo variable 
Este método de entrenamiento se utili ­
za para la mejora de l umbral anaeróbi ­

co y se caracteriza por un volumen 
elevado de carga, intensidad vari able y 

ausencia de recuperac ión. 

Pensamos que ex iste una mayor simi­
litud entre este método y las ex igencias 

de l combate, ya que la intensidad re­

querida en un combate nunca es cons­
tante. 

C. Método fraccionado 
Este método se utili za para la mejora 
del umbral anaeróbico, potencia aeró­

bica y capac idad anaeróbica lác tica. 
Así mismo. se caracteri za por un volu­
men elevado de carga intensidad mo­

derada-alta y recuperaciones incom­

pletas entre series. 

Las características de este método se 
asemejan más a las situac iones compe­

titi vas, ya que ex isten pausas entre las 
secuencias de trabajo aunque los nive­
les de intensidad no son tan elevados. 
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Como recomendac ión, proponemos 
seleccionar tiempos de trabajo parec i­

dos a los que se dan en los combates . 

D. Método de repeticiones 

Esté método se utiliza para la mejora 

de la potencia anaeróbica lác tica del 

luchador o judoka y se caracteri za por 

volúmenes bajos, intensidades eleva­

das y recuperaciones completas. 

Para la aplicación de este método. es 

importante trabajar en base a situac io­
nes tác ticas específi cas para cuya reso­

lución se requiera un e levado ni ve l de 
intensidad. Por ejemplo: salidas de in­
movili zac ión, rotura de kumikata, de­

fe nsa de rusa, etc. 
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Palabras clave: natación, en­
trenamiento de la técnica, 
error técnico. 

PLANIFICACIÓN DEL 
ENTRENAMIENTO TÉCNICO 

EN LA NATACIÓN COMPETITIVA 

Abstraet 

The paper is del'eloped il/ three parts. The j irst is the descriptiol/ (~r a theoretiC(/ I 
j iml/ell'ork to orgal/i::.e al/(I c1arif\" the \'(/rious sfll ges. lIIethods ami tec/lllical 
cOlltellts applied il/ the [teld (~rcolllpetitiol/ .nrillllllil/g. The secol/d part ofthe paper 
is de l'oted to rhe studr (~rtecllllica l errors. allalr::.il/g rheirpossible causes ami their 
i/l/portal/ce il/ respecr 10 rheir repercussiol/sfor rhe illlpellls ofrhe techl/iC(/ llIIodel. 
A lIIerl1OdologiC(/ I proposal fo r correcril/g rhe errors is also presel/ted. The lasr 
part of rhe paper presel/ lS sOllle guide lil/es fo r rhe del'eloplllellt of al/ il/tegrmed 
rrail/il/g lIIerhodologr based 0 1/ rechnique. lI'irh a plal/I/il/g IIImlel cOlllbil/illg al/d 
il/regraril/g trail/il/g al/{I correcrúlII of techl/ilfue Irirh the del'eloplllel/r (!l' those 
el/ergerical srsrellls speci/ic 10 .nril/lIl1illg. 

Resumen 

El presente artícul o se desarrolla en tres 

partes: en primer lugar se describe un 

marco teóri co donde se orde nan y cla­

rifi can las etapas. métodos y conteni ­

dos técnicos aplicados en e l ámbito de 

la natac ión competiti va. En la segunda 

parte de este trabajo se estudia e l error 

técni co. se analizan sus posibles causas 

y su importancia en func ión de las re­

percusiones en la propulsión de lmode­

lo técnico. Asimismo. se presenta una 

propuesta metodo lógica para su co­

rrección. En la última parte del artículo 
se proporcionan pautas para desarro llar 

una metodología integ rada de entrena­

miento basada en la téc ni ca. presentán­

dose un mode lo de planificac ión donde 

se combina e integra e l entrenamiento 

y correcc ión de la téc ni ca con el desa­

rro llo de los s istemas energéticos espe­

cífi cos de la natac ión. 

Introducción 

La téc ni ca es entendida como el proce­

dimiento que conduce de una manera 

directa y económica a la consecuc ión 

de buenos resultados. En la natac ión 

competiti va. e l desarro llo de la téc ni ca 

persigue el cumplimiento de los princi­

pios de la motricidad deporti va: e./ica­
cia y ecol/olllía . La e fi cacia se expresa 

como la relac ión ex istente entre el pro­

yecto motor y su ejecuc ión. determi ­

nando de esta manera e l éx ito. Este 

proceso se fund amenta e n que el pro-
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yecto motor preco ncebido se reali ce 

correc tamente . asumie ndo que el de­

porti s ta logrará mayores ni ve les de e fi ­

cac ia si emplea e l conoc imiento y la 

compres ió n de las reg las obje ti vas de l 

mov imiento (De Teresa. 1992). El 

princi pio de la econo mía pe rsigue la 

consec uc ió n de l proyecto moto r impli ­

cando e l mínimo gasto e ne rgéti co. Ló­

g icamente. este princ ipio ve aume nta­

da ~u importanc ia en deportes como la 

natación. do nde la res istenci a oc upa un 

ro l dete rminante en la obtenc ión de l 

rendimiento. 

Continuando en e l contex to de la nat a­

c ión competiti va. observamos e l mo­

de lo téc ni co como un proceso inestable 

que se a lte ra en func ión de múltiples 

elementos: carac terísticas ind ividua­

les. as pectos reg lamentari os . desarro­

ll o de las capac idades cond ic iona les y 

p~ico l óg i cas . e incl uso fac tores ex ter­

nos como por ejemplo. la calidad de las 

corche ras. Debido a esta inestabilidad 

y depende nc ia . e l e ntrenami ento de la 

técn ica debe estar presente a lo largo de 

toda la te mporada. 

En estos últimos años . después de las 

exce lentes publicac io nes de Counsil ­

man ( 1968) Y Mag li scho ( 1992). la ma­

yoría de los entrenadores han buscado 

e l increment o de l rendimiento a través 

de la mejo ra de los sistemas energé ti­

cos . Ge ne ra lmente. e l ent re nami ento 

téc nico se ha v isto apartado de las pla­

nificac io nes anuales y se ha limitado a 

unas cuant as correcc iones y unos po­

cos eje rc ic ios estandari zados . 

En e l prese nte artícul o . se describen en 

primer lugar a lgunas de las bases ge ne­

ra les de l entrena miento de la téc nica 

(Metodo log ías espec íficas y d iversos 

tipos de contenidos) . En segundo lugar. 

, ¡; ana li za e l e rro r téc nico y sus causas. 

y se prese nta una propuesta para su 

correcc ió n. Por último. se sugiere una 

soluc ión para integrar completamente 

la téc nica dent ro de l proceso g lobal de 

ent renamiento. 
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Métodos para el 
entrenamiento técnico 

Dentro de l cont ex to de la natac ión ex is­

te la tendencia a resumir los métodos 

para e l entre namiento de la téc ni ca en 

glob{/I \' (///(/ Iítico. Aunque. ev ide nte­

mente la téc ni ca se puede entrenar de 

ambas formas. somos de la opinió n q ue 

di chos mé todos se ve n más identifi ca­

dos con la in ic iac ión deporti va (nata­

c ión utilitari a). En una etapa de espe­

c ia li zac ión. donde se persig ue la fij a­

c ión y aut omati zac ión de la técnica. e l 

entrenador debe basarse en los mé to­

dos ac ti vos y pasivos de l entrenamien­

to téc nico. Weineck ( 1988). descri be 

sus princ ipa les características: 

El método de ejercicio activo 
diferenciado 
Está destinado bás icamente a l perfec­

c ionamiento y automatiza¡; ión de l mo­

de lo téc ni co. 

Se fundamenta en las repe tic iones ac­

ti vas de la téc nica en conj unto. El mo­

vimiento se repite múltip les veces en 

condiciones estandari zadas o modi fi­

cadas. aumentando o di sminu ye ndo la 

di fi cu It ad. 

Los medi os de e nt re namiento pa ra 

este mé todo se resum en e n eje rc ic ios 

de compe ti c ió n y eje rc ic ios es pecífi ­

cos . 

El método de ejercicio pasivo 
diferenciado 
El de porti sta represe nta un rol pasivo. 

es dec ir. no ejec uta fís icamente e l mo­

de lo técnico. 

Se basa en la observac ión de l mov i­

miento mediante las film ac iones e n ví­

deo. las se ries fotográficas y las demos­

trac iones. También se inclu ye n como 

med ios las info rmac iones verba les 

como la desc ripc ión o la ex plicac ión de 

detalles téc ni cos. 

Por último. también se utili za como 

med io e l cont rol de imáge nes me nta les 

o visua li zac ió n imaginada (Palmi . 

199 1 ). 

Contenidos del entrenamiento 
técnico 

Respetando la clasi licación general pro­

puesta por Matveev ( 1988). (ejerc icios 

generales. espec íticos y competiti vos). 

autores de l ámbito de la natac ió n com­

petiti va como: Platonov y Fassenko 

( 199.+ ): Wilke y Madsen ( 1990). am­

plían dicha taxono mía y di fe rencian en­

tre los sigui entes eje rcicios : 

• Ejercicios de {/simil{/ciáll téclliCll : 

Son aque llos en los cuales se inc ide 

sobre uno o vari os e le mentos téc ni ­

cos que componen e l mode lo téc ni ­

co. Po r ejemplo: recicl{/ge de crol 

toccílldose el trollco COII el pl/lg{/ r. 

• Ejercic ios de sells ibilid{/d: Tienen 

e l obje ti vo de desarro ll a r la se nsib i­

lidad y las se nsaciones intrínsecas 

que requie re e l mode lo técni co. 

Eje mplo: Despl/és del riraje. \'(/riar 

la I}()sic iáll del cl/erpo para obtelle r 

elmlÍximo despl{/~{/miellto. 

• Ejercic ios de cOlltraste: Se definen 

como ejerc it ac io nes que compren­

den un contras te de movimientos 

fal sos (desfavorables) y verdaderos 

(favorables). que se pueden viven­

c iar en los di stin tos mode los técni ­

cos. A través ele e ll os. e l nadador 

a lterna se nsac iones favo rables y 

des favorables. Por eje mplo: medi{/ 

p iscilla lI{u/{/ lIdo cOIII{/ m{// IO {/bier­

ta, media CO II I{/ 11 /(/ 11 0 cerrad{/. 

• Ejercicios de coordill{/ciáll : Tiene n 

como objeti vo mejorar la coord ina­

c ión d inámica ge nera l de l nadador. 

En fun c ión de su difi cultad. encon-

tramos eje rc ic ios de coordinac ión 
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simple o compleja. Por ejemplo: 

Bra~a ejecl/w //do la pawda co// I///{/ 

pierna. esp{/ Ida co// pies de IIll1ripo­

sa. etc. 

• Ejercicios de ji-ccl/e// cia y lo// Xitl/d 

de hra:{/da: Pers iguen incidir en di­

chos elementos cuantitati vos. Por 

ejemplo: 4.\"50111 co// 1111 (/ FB deter­

lII i//ada. 4.\"25111 i//crcllle//tando e// 

cada serie la LB. etc. 

Ev identemente. todos estos eje rc ic ios. 

pueden adoptar en fun ción del momen­

to de la temporada. un carácter general. 

específico o competiti vo. 

El error técnico: observaciones 
generales 

Para poder ejecutar cualquier modelo 

técnico. es necesaria una inter-relac ión 

de las siguie ntes estructu ras: 

• UI cstructl/ra cinclllú tica: Caracte­
rísticas espac iales y temporales de l 

movimiento. 

• La estructl/ ra dinálllica: Apl icac ión 

y caracterís ti cas de las fuerzas. 

• Lo estructura cogniti l'{l: Caracterís­

ti cas y capac idades cogniti vas nece­

sarias para poder ejecutar el movi­

miento. 

La alterac ión de una o varias de estas 

estructu ras comporta la aparición de l 

error técnico. El entrenador debe ave­

ri guar cual es el origen del defecto. 

determinar su importanc ia y valorar si 

es necesari a su correcc ión. 

Hegedus ( 1984). resume las pos ibl es 

causas que o ri g inan los e rrores téc­

nicos: 

• Insufic iente sensibilidad de percep­

c ión: kinestésica (bajo ni ve l del fun ­

c ionamiento de l aparato vestibular 

y de los propioceptores). 
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• Incorrecta representac ión mental 

del proceso téc nico. 

• Procesos técni cos parec idos actúan 

a manera de transferencia. perj udi ­

cando e l nuevo esquema tác ti co. 

• Escaso entrenamiento de l proceso 

técnico. 

• Escaso desarrollo de las capac ida­
des condicionales. lo que imposibi­

lita su corrección y desarroll o. 

• El desarro ll o técnico defectuoso ac­

túa a manera de compensac ión de l 

otro/s que prec isamente lo orig inan. 

• Debido a posibles les iones. e l nada­

dor ti ene miedo y altera la estructura 

del mov imiento. 

• El deporti sta tiene de fi cientes con­
di ciones anatómico-ant ropométri­

cas. 

Otra causa pos ible que puede compor­

tar la aparición de un error técnico son 

las caracterís ti cas psicológ icas del na­

dador. 

En nuestra opinión. la importancia de l 

error dependerá de las pos ibles reper­

cusiones que éste presente sobre los 

principios de efi cac ia y economía. As í. 

los errores de posición corporal y coor­

dinac ión incrementan las fu erzas de 

res istencia y diticultanla aplicac ión de 

las fuerzas de propulsión incidiendo 

claramente en la economía y la eficacia 

de l estil o. Los errores en las fa ses pro­

pulsivas. sue len revertir negati vamente 

en la e fi cac ia (como sabemos. la mayor 

parte de las fuerzas de propulsión pro­

vienen de las acc iones reali zadas por 

las extremidades superi ores. ya que e l 

rol de las piernas generalmente es equi­

librador y no propulsor). Por este mo­

ti vo. será más importante un error de 

brazos que uno de piernas. En último 

lugar. los errores de l rec iclaje. si no 

inc iden posteri ormente en las fases 

acuáticas. pueden considerarse de me­

nor importancia. A modo de resumen 

tenemos el cuadro l . 

1. Errores de posición, coordina­
ción y sincronización de estilo. 

2. Errores referentes al movimien­
to de los brazos-mano. 

3. Errores referentes al movimien­
to de los pies. 

4. Errores referentes a la fase del 
reciclaje. 

Cuadra 1: Importancia de los errores té<nicos en función de lo 
fose cinemótica del estilo. 

Ex iste una característica peculi ar en la 

natac ión que puede afectar a los puntos 

anteri ores: se trata de la respirac ión. 
(momento y forma en que se reali za). 

Este aspecto puede di storsionar y deso­

ri entar completamente la imagen que 

tiene un entrenador de un defecto. Por 

ejemplo. errores de sincroni zac ión o 

coord inación pueden tener su origen en 

la respirac ión. Por todo ello remarca­

mos la importanc ia de observar al na­

dador como un todo. 

Propuesta metodológica para 
la corrección del error técnico 

Nuestra propuesta se resume en e l cua­

dro 2. 

Así. e l proceso de correcc ión que pro­

ponemos se fundamenta en tres fases: 

Conscienciación del error técnico por 
parte del nadador 
Mediante: 

Trabajo cn seco: 

• Ex plicac iones y demostrac iones por 

parte de l entrenador. 

• Medios audi ov isuales . 

Trahajo en ag l/a: 

• Ejercicios de contraste: 

• Exagerar e l error técnico. 
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• Acc ión contraria al error técnico. 

• Alternanc ia de las dos acc iones. 

Corrección o aprendizaje de lo nuevo 
técnico 
Trabajo en seco: 

• Ejecuc ión de l movimiento delante 

de un espejo. 

Trabajo en ligua: 

• Ejercic ios de coordinac ión (de sim­

ple a compleja) que fac iliten dicho 

aprendizaje. 

• Ejercic ios específi cos de asimila­
ción técnica (adecuados a la fase 

c inemélt ica donde se produce el 

error). 

l . Que fac iliten la téc ni ca (vari ar si 

es necesario las condiciones nor­

males) . 

2. Incrementar la dificultad . 

Integración de lo nuevo técnico 01 
modelo general 
Trabajo en agua: 

• En trabajos de ve loc idad generales . 

• En Trabajos de res istencia específi­
ca. 

• En trabajos de ve loc idad específi ca 
(con Fb y Lb concretas). 

Consideraciones generales 
y sugerencias 

• Dar in fo rmac iones claras y com­
prensibles. 

• El nadador en general debe pensar 
en pocas cosas para poder rendir de 

forma consc iente. Esto se hace es­

pec ialmente importante en técnicas 

nuevas o muy complejas. 

• En ac ti vidades nuevas o mu y com­
plejas es conveniente ut ili zar di s­

tancias cortas para obtener un fee­

dbac k inmediato. 

• Contro lar la variedad de las ac ti vi­

dades: Si son excesivas pueden de-
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OBJETIVO: 
EJECUCIÓN TÉCNICA CORRECTA 

DlFEREKTES 
CIRCUNSTANCIAS 

EN VELOCIDAD 
EN FATlGA 

¡--
DIAGNOSTICA, 

I CONOCER BIEN LA CAUSA·EFECTO 

PAOPONER ACTMOAOES QUE COMf'OR1EN El NUEVO APRENOIV.IE 
(INSlSllR EN LA PAOPIOCEPCION) 

ACTMOAOES DE TÉCNICA 
ESllLO COMI'lETO 

I IKTEGIlACIÓN EN El TRABAJO EN lAS DlsnNTAS CIRCUNSTANCIAS 

Cuadro 2 

sorientar. pocos ejercicios generan 

aburrimiento y desconcentrac ión. 

• Altern ar ac ti vidades de téc ni ca 

completa con los ejercicios de téc­

nica aislada . 

• Intentar conocer lo que el nadador 
asimil a y enti ende . 

La técnica dentro de los 
periodos anuales de 
entrenamiento 

Período preparatorio 

Los objeti vos a níve l del entrenamiento 

técnico del pe ríodo preparatori o los re­

sumimos en : 

• Mejorar la coord inac ión dinámica 
general de l nadador. 

• Mejorar la sensibilidad a las fuerzas 
de res istenc ia y propul sión. 

• Mejorar la ejecución mecánica de 
los estilos . salidas y virajes . 

Referente a la correcc ión técnica. los 

objeti vos planteados se concretan en: 

• Percepc ión del error técnico por 
parte de l nadador. 

• Correcc ión mecánica del error téc­

nico. 

Caraderísticas del 
entrenamiento técnico 
• Se rea li za a través de l método de 

entrenamiento acti vo d iferenciado. 

• La carga técnica se integra en los 
trabajos de res istenc ia aeróbica li ge­

ra (A 1). ca lentamientos. y progres i­

vamente en los aeróbicos medios 
(A2). 

• Se insiste en e l aspecto cualitati vo 

de todos los elementos téc nicos 

(nado. sa lidas . virajes y llegadas). 

Se utili zan ejerc ic ios de : 

• Coordi nac ión: progresando de ejer­

cicios de coordinac ión simple a 

compleja. 

• Sensibilidad. 

• Asimilac ión técnica: Se se lecc ionan 
ejerc ic ios de todas las fases cinemá­

ti cas de l modelo técnico: Rec iclaje . 

entrada-agarre . tirón empuje. pies. 

salida. viraje y llegada. 
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BLOQUE IV: 
ORGANIZACiÓN y PLANIFICACiÓN 

PERíODO PREPARATORIO 

ENTRENAMIENTO 

OBJETIVO 

Mejorar lo coordinación del nadador 
Mejorar lo sensibilidad o lo F. resistencia y lo propulsión 
Mejorar lo mecónico de estilos, ,irojes y solidos. 

CORRECCIÓN 

OBJETIVO 

Percepción del error 
Demostroción del errar. 
Sentir el error. 

(orrección mecónico del error. 

METODOLOGíA 
1--

Ejerc icios de coordinación : 
Simples o complejos. 

I METODOLOGíA_ II 
~ostrociones, explicaciones teóricos, medios oudio,isuoles. 

Ejercidos de sensibilidad: 
De resisten do. 
De propulsión 

Ejercidos de asimilación tétnico 
Reciclaje. 
Fose ocuótico. 
Pies. 
Solido. 
Virajes. 

Integrar los ejercidos en los colentamientos, trabajos aeróbicos 
y especificas de técnico. 

Ejercidos de contraste: 
Exagerar el error. 
Acción contrario. 
Alternancia. 

Ejercidos de asimilación tétnico especílicos poro lo corrección 
del errar. 

l. Variar los condiciones normales poro facilitar lo tétnico. 
2. Incrementar progresi,omente lo dificultad. 

Integror los ejercidos en los colentomientos, trabajos aeróbicos 
y espeóficomente de técnico. 
Potenciar el método posi,o 

EJEMPLOS 

800 ,oriodos 
25 ejer. asimilación tétnico. 
25 ejer. coordinación. 

2x20' A 1·A2, Ejer. sensibilidad en los ,irojes. 

Entrodo mariposa demasiado abierto. 
Ejercidos de contraste: 

Ejer. mós abierto. 
Ejer. mós cerrado 
Ejer. alternando abrir· cerrar. 

Ejer. Asimilación tétnico : 
punto muerto con tabla. 

Tabla 1. Integración del entrenamiento técnico en el período preparatorio. 

Referente o lo corrección 
del error técnico 

• Para facilitar al nadador la percep­

ción de su error técni co. se emplea 

el método de entrenamiento pasivo 

diferenciado (v isuali zac ión. demos­

traciones . filmaciones. etc.). Es im­

portante que e l nadador comprenda 

que es lo que provoca el error y 

cuales son sus consecuencias. 

• En la fase de percepción del elTor se 

prescriben los ejercicios de contraste : 

• Acentuando e l error técnico 

• Exagerar la acción contraria 

• Alternancia 
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• 

• 

Una vez e l nadador ya es consciente 

de su error. se le aplicaran 1m ejer­

c icios específicos de asimilación 

técnica destinados a la corrección 

mecánica del defecto. 

Dichos ejerc icios se integraran en 

calenlamientos. u'abajos aeróbicos y 

específicos de léc nica (ver labia 1). 

Período específico 

Los objetivos a níve l técnico de l perío­

do específico se resumen en : 

• Adaptación progresiva de la técnica 

a la condición física específica. 

• Conseguir una ejecución mecáni ca 

correcta de los elementm técnicos 

en condiciones de fatiga. 

En cuanto a la corrección téc nica. e l 

objetivo se centra en ev itar la aparición 

del error técnico en condiciones de fa­

li ga. 

Caraderísticas del 
entrenamiento técnico 

• La técnica se entrena en condicione~ 

de fatiga espec ífica . 

• La carga téc nica debe integrarse en 

los trabajos de potencia aeróbica. 

capacidad anaeróbica láclica y re ­

sistencia muscular específica. 

• Se insiste en los e lementos técnicos 

que se ejecutan siempre en condi­

ciones de fatiga: Llegadas y vi rajes. 

Se ulili zan ejerci c ios de : 

• Contraste : Integ rados en los traba­

jos de velocidad y orientados a la 

percepción de la fuerza . 

• Asimilación técnica y coordinación 

espec ífica (Coordill{/cifÍlI de (¡ tiem­

pos ell ero!. Coordill{/C'irJlI de super­

l'osiciúlI ell hm;.{/, ete.) adecuados a 

las intensidades específicas del pe­

ríodo. 

Frecuencia y longitud de brazada: 

De carácter general. sin buscar fre­

cuencias ni longitudes determina­

das. 

• Se potencia el método diferenciado 

pasivo para ev itar que e l entrena­

miento en fatiga deteriore la image n 

metal del modelo técnico . 

Referente o lo corrección 
del error técnico 

• Se inicia un programa de manteni ­

mie nto para evitar la reaparición del 

error técnico . Este programa esta 

compuesto de 2 a 4 eje rcicios de 

asimilación técnica mu y concretos. 

que son ejercitados en los calenta­

mientos y trabajos aeróbicos ligeros 
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(ver tabla 2). Durante la realización 

del programa. es importante solici­

tar concen trac ión al nadador. sobre 

todo. si cree que ya ha superado el 

e rror técnico. 

Período competitivo 
Los objeti vos a ni ve l técnico del perío­

do competiti vo se resume n en : 

• Conseguir la máxima eficacia técni­

ca. 

• Conseguir una ejecución mecánica 

correcta en condiciones de máxima 

velocidad. 

En cuan to a la corrección técnica. e l 

obje ti vo se centra en evitar la apari­

ción del error técnico en condiciones 

de velocidad. 

Coroderísticos del 
entrenamiento técnico: 
• 

• 

• 
• 
• 

• 

La carga técnica se integra en los 

trabajos de velocidad. fuerza exp lo­

siva y ritmo. 

Se insiste e n los aspectos cuantitati­

vos de la técnica (ti empo de salida. 

tiempo de virajes. Fb. Lb ... ) 

Se potencia la técnica de la sa lida . 

Se utili zan ejercic ios: 

Específicos de frecuencia y longi­

tud de brazada. tiempo de sa lida y 

de viraje (Ejemplo: 4x25m. a 54 

ciclos/mini. 

De contraste: Orientados a la per­

cepción de la velocidad y a la sensi­

bilidad del agua. 

Referente a la corrección 
del error técnico: 

• Se prosigue con el programa de 

mantenimiento para ev itar la reapa­

rición del error técnico. Los ejerci­

cios son ejerci tados en los calenta­

mientos y descansos activos (ver 

tabla 3). 

apurds, Edu<otión Fi1i,o r Deportes 1997 (47) 88·95 

PERíODO ESPECíFICO 

ENTRENAMIENTO 

OBJETIVO 

Adaptación progresivo de lo técni" o lo condición físico 
espeólico. 

(onseguir uno ejecución mecónico corredo en condiciones de 
lotigo 

ENTRENAMIENTO 

METODOLOGíA 

Ejercidos de contraste , 
Orientados o lo percepción de lo luerzo. 

Ejercidos de asimilación técnico y de coordinación especili" 
adecuados o los intensidades especili"s del periodo. 

CORRECCiÓN 

OBJETIVO 

Evitar lo aparición de l error técnico en condiciones de lotigo 

CORRECCiÓN 

METODOLOGíA 

Ejercidos de asimilación técnico espeólicos poro lo correaión 
del error. 

l 
Ejercidos generales de Fb y Lb integrados bósicomente en los 

trobojos de velocidad. 
Integrar los ejercidos en los calentamientos, trabajos aeróbicas 

y especílicomente de técnico. 
Integrar los ejercidos en los trabajos de potencio aeróbico y 

capacidad onoeróbico IÓdi". 
Potenoor el método pasivo. 

Potenciar el método odivo 

EJEMPLOS 

4x25m 01 100% Ejer. contro~e luerzo 
4x25m 01 100% Ejer. Fb y Lb. 
5x200m 01 80% Ejer. coord-respiradón. 

Calentamiento, 
400 estilos. 
IODO ejer. técnico personal. 

Tabla 2. Integración del entrenamiento técnico en el período específico. 

PERíODO COMPETITIVO 

ENTRENAMIENTO 

OBJETIVO 

Conseguir lo móximo elicooo técni". 
Conseguir uno ejecución mecóni" "rredo en condiciones de 
móximo veloddod. 

ENTRENAMIENTO 

METODOLOGíA 

Ejercidos de contro~e , 
Orientados o lo percepoón de lo luerzo-velocidod. 
Orientados o lo sensibilidad del aguo 

Elercidos espedll"s de Fb, Lb, Ts y TV, ,"tegrodos bóSIComente 
en los trabajos de ritmo. 
Integrar los ejercidos en los trabajos de potencio onoeróbico 
lódico y capacidad y potencio onoeróbico olódico. 
Potenciar lo utilizodón del método osivo. 

CORRECCiÓN 

OBJETIVO 

Evitar lo aparición del error técnico en condiciones de velocidad. 

CORRECCiÓN 

I METODOLOGíA 

Ejercidos de asimilación técnico espeólicos poro lo correaión 
del deledo. 
Integrar los ejercidos en los calentamientos, trabajos oeróbi"s 
y descansos odivos. 
Potenciar el método odivo. 

EJEMPLOS 

400 estilos. 
IODO ejer. técnico personal. 

Tabla 3.lntegrodón del entrenamiento técnico en el período competitivo. 
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BLOQUE IV: 
ORGA.llACIÓN y PLANIFICACiÓN 

EJEMPLO DE MICROCIClO 

Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Domingo 

Técnica Técnica (A3) Técnica (A2) Seco Descanso 
(A2) (Al) (A2) Juegos 
(A2) (A2) Descanso (Al) (Al) Descanso Descanso 

Cuadra 3 

EJEMPLO DE MICROCIClO 

Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Domingo 

(A2) (Al) Láctico (AI-A2) (Al) Ritmo resisto Descanso 
Técnica Técnica Técnica Técnica Técnica Técnica 
cual~ativa cual~ativa fatiga cuamativa cual~ativa fatiga 

Técnica Aláctico Descanso (A3) (A2-AI) Descanso Descanso 
fatiga Técnica Técnica 
(A3) velocidad fatiga 

Cuadra 4 

Es importante no sobrecargar al nada­
dor en este período con conceptos nue­
vos. por contra se recomienda insistir 
de forma positi va y reforzadora en as­
pectos ya conocidos. 

La técnica en el microciclo 

Evidentemente. su estructurac ión y ca­
racterísti cas dependerán del período de 
entrenamiento donde se ubique. Si se 
trata de un microciclo perteneciente a 
un período preparatorio deberemos 
considerar recomendac iones como 
(cuadro 3): 

• La carga técnica debe concentrarse 
al principio del microc iclo. cuando 
el nadador todavía no ha ac umulado 
gran cantidad de fati ga. 

• La carga técnica debe ubicarse en la 
primera unidad de entrenamiento. 
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• En la segunda unidad se insiste en 
las capacidades condicionales. 

Si se trata de un microciclo específi­
co. debemos intentar insistir en la 
primera ses ión de entrenamiento en 
los aspec tos cualitati vos o mecánica 
de l estilo. ya que e l nadador se en­
cuentra relati vamente descansado. 
En cambio. en la segunda ses ión es 
donde se entrena la técnica en condi ­
ciones de fati ga (c uadro 4). 

En elmicrociclo competiti vo. al buscar 
la sobrecompensación. la carga técnica 
se reparte a lo largo del microciclo 
respetando las pautas generales de car­
ga y recuperación. 

• La carga técnica-ve loc idad debe 
ubicarse en la primera unidad de 
entrenamiento. después del calenta­
miento. 

• En la segunda unidad. o posteri or­
mente a la técnica-velocidad. en 

caso de rea li zar una única sesión. se 
insiste en los aspectos cual/titlltivos 

de la técnica (Frecuencia y longitud 
de brazada concreta. tiempo de sali -
da. etc.) 

La técnica dentro de una 
sesión de entrenamiento 

Aspectos didácticos a considerar 

• Explicar a los nadadores el objetivo 
técnico de cada parte de la sesión. 

• Ind uir en la pizarra del entrena­
miento dibujos. fo tografías. y frases 
que hagan referencia a los aspectos 
técnicos que deseemos trabajar. 

• En el trabajo de técnica cualitatil'a 
(mecánica de estilo) las indicacio­
nes o correcc iones se reali zan en el 
instante que son detectadas. Deben 

utili zarse básicamente las explica­

ciones teóricas (donde el entrena­
dor explica al nadador las repercu­
siones de su error) y las demostra­
ciones. 

• En el trabajo de técnica Felocidad r 

f miga las indicaciones o correccio­
nes se rea li zan en los descansos. 
Deben utili zarse básicamente las 
dell/ost raciOlles. 

• Al finali zar la sesión. el entrenador 
debe incitar a sus nadadores a utili ­
zar el método de ejercicio pasivo 
diferenciado. 

Ordenación de los contenidos 
Grosser y Neumaier ( 1986). proponen 
el siguiente orden: 

• Calentamiento general. 

• Calentamiento específico. 

• Técnica cualitati va/mecánica de es­
tilo (Eje r. de coordinación. asill1ila ­

cián. sensibilidad). 
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• Técnica ve locidad-fuerza explos i-
va. 

• Técnica fatiga (Resistencia anaeró­
bica láctica). 

• Técnica fatiga (Capacidad y poten­
cia aeróbica). 

Eiemplo general de sesión 

Calentamiento general: 
800m. variados 

• 25m. ejer. asimilación técnica 

• 25m ejer. de coordinación. 

• 50m. estilo. 

Calentamiento específico: 
4x25 progresivos. 

100 suaves. 

Potencio anaeróbico aláctica: 
4x 12.5 al 100% Técnica de salida. 3' 
dese . 
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200 suaves. 

4x 12. 5 + 12, 5. esti lo propio al 1 OOo/c . 
Ejercicio de contraste. 3' dese. 
200 suaves. 

4x12, 5 al 100% Técnica de I'iraje. 3' 
dese. 

100 suaves 

Capacidad anaeróbica láctico: 
8X50m EP cada 1'30". 1: 90%. 

• 4 series con aumento progresivo de 
Fb. 

• 4 series con aumento progresivo de 
Lb. 

200 suaves . 

Velocidad media = LB * FB 

La I'e /oeidad a través de Lb = Ecollomía. 

La I'e/oeidad a través de Fb = Fat iga. 

Capacidad aeróbico: 
1 X20' Nado aeróbic 

• Tiempo de viraje en apnea. + 200 
suaves. 
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GLOSA DE JOSÉ MARíA CAGIGAL (1928-1983): 
UN INTELECTUAL EN ACCIÓN* 

Dr. Javier Olivera Betrón 
Diredor de la revista "Apunts de Educación Física y Deportes· 

José María Cagigal fue un hom­

bre de su tiempo que se adelantó 
a su tiempo. Persona educada, 

arraigada en los más sólidos va­
lores de la moral cristiana y en los 
principios tradicionales, disfrutó 

de una esmerada educación en la 
España de la postguerra. Su 

constante inquietud por el saber, 
favorecida por sus contactos en el 

extranjero y su privilegiada posi­
ción tanto en el panorama nacio­
nal como en los foros internacio­

nales de la educación física y el 

deporte, le proporcionaron una 

magnífica y permanente forma­
ción. 

Su comportamiento fue un fiel cai­
co de su educación : prudente, 
respetuoso con los demás, edu­

cado, conservador, religioso, 
sensible, humano, afectuoso, 

buen comunicador y entregado, 
cualidades a las que añadía su 

cortesía social , un estilo elegante 
y un carácter seductor. Con el 
tiempo y el aumento de las dificul­

tades (última etapa de su vida). 
sus rasgos caracteriales se tiñe­

ron de cierto egocentrismo (egó­
latra en ocasiones) , vehemencia e 
intransigencia que, en ocasiones, 

derivó en actitudes autócratas, 
clasistas y de confrontación . 

Cagigal es un hombre recordado 
por su timidez, por su carácter 
alegre, por su espíritu entusiasta 

y por su sensibilidad humana y 
artística. Impresionó a sus cole­

gas por su vasta cultura, su capa­
cidad de comunicación y su apa-

sionado amor por las bellas artes: 
pintura, escultura, música, canto, 

etc., y últimamente por la arqueo­

logía. Fue un eficaz embajador de 
la cultura española y logró trans­
mitir una imagen de nuestro país 

que superaba la real idad. Es re­

cordado por su capacidad en la 
organización de congresos inter­
nacionales. por el humanismo pe­

dagógico que intentó transmitir a 
la educación física y al deporte, 
por su representatividad interna­

cional , por sus inquietudes cientí­

ficas , por su capacidad intelectual 

y por sus originales soluciones. 

Hombre de una sólida formación 
clásica fundamentada en el hu­
manismo cristiano (la ideología 

tradicional de la Iglesia católica), 
la transformaría luego en un ge­

nuino humanismo deportivo. Ca­
gigal se formó en el neoescolasti­
cisma, la doctrina oficial de la Igle­

sia de Roma, y derivó hacia el 
"personalismo" afirmando la pre­

ferencia de la persona humana 
sobre las necesidades materiales 
y las instituciones colectivas. Aun­

que también recibió influencias 

de otras doctrinas filosóficas de la 
época, se puede confirmar que su 
ideología estaba cimentada en el 
humanismo cristiano teñido de 

personalismo, que le llevó a con­
figurar su particular humanismo 

deportivo. Éste se sustentaba en 
la siguiente premisa el deporte 
está al servicio del hombre (y no 

al revés, como denunciaba). por 
lo que los resultados deportivos, 

la competición, el récord y el pro­

pio deporte están por debajo del 
hombre que es lo verdaderamen­

te importante. 

Cagigal , hombre de una profunda 
fe religiosa (aunque sufrió ciertas 
crisis espirituales, que fueron su­

peradas) , actuó siempre con con­

vencimiento cristiano y fidelidad a 
las instituciones eclesiásticas (en 
especial las órdenes religiosas, y 

de manera especialísima la Com­
pañía de Jesús) y al Papa, pero 

sin estridencias y con un espíritu 

abierto y conciliador. Su cosmovi­

sión se basaba en un antropocen­
trismo: el hombre ocupando el 
centro de su universo mental 

como obra maestra de Dios en la 
Tierra. Imbuido de este espíritu 

consideró la educación como el 
eje fundamental de la formación 

del hombre, ya que por medio del 
proceso educativo el ser humano 
se convierte en una persona ar­

mónica, vital, equilibrada, huma­
na, religiosa y feliz. 

Construyó su esquema ideológi­

co en base a un sólido triángulo 

en cuyos vértices se encontraban: 
el hombre, la educación y el de­

porte. El hombre, piensa Cagigal , 

es la razón última de todas las 
cosas en la Tierra , pero es preciso 
educarlo adecuadamente para 

que alcance su dimensión más 
perfecta, en un mundo tecnológi­
co, dinámico y cambiante que 

afecta a la propia identidad del 

individuo como tal. La educación 
tradicional ha quedado desfasa-

Este trabajO corresponde a algunas de las conclusiones de la tesIs doctoral del autor . José Ma Caglgal Gullérrez (1928-1983) 

Vida, obra y pensamiento en lomo a la educación lísica y el depone. 
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MISCELÁNEA 

da en la resolución educativa del 

hombre en el mundo moderno, y 
el deporte (y/o la educación física) 
debe(n) constituirse en el centro 

educacional de la persona. 

En el pensamiento y en la obra 
intelectual y fundacional de Cagi­

gal he considerado tres etapas: la 
rel igioso-pedagógica (1 957-
1966) ; la de transición o fi losófico­

científica (1966-1977) ; y la filosó­
fico-sociológica (1977-1983) . Ca­
bría una cuarta que no hizo más 

que iniciar, la filosófico-educativa 
(1983-... ). En esta última etapa se 

observa un serio intento de variar 
la orientación de su obra y el en­

foque intelectual. Las otras tres 
etapas constituyen cambios nota­
bles en su producción , orienta­

ción y disposición personal y pro­

fesional que considero como ci­
clos vitales distintos. 

Cagigal gravitó intelectualmente 

sobre ciertas fuentes bibliográfi­
cas de obras y autores relaciona­

dos con la educación física y el 
deporte que le ayudaron a cons­
tru ir su entramado intelectual es­

pecífico y elaborar un mensaje. 
Las influencias exteriores proce­

den de tres campos culturales 
distintos. En la bibliografía germá­
nica destacan especialmente los 

siguientes autores: F.J.J. Buy1en­
dijk, Johan Huizinga, Carl Diem, 

Ommo Grupe, Hans Lenk, Gun­
ther Lüschen, Josef Recia, Josef 

N. Schmitz y Hugo Rahner (éste 
en la primera etapa) . En la biblio­
grafía anglosajona, fundamental­

mente norteamericana, sobresa­
len las influencias de: Brayant 

Cratty, Dorothy V. Harris, AE. 
Jewett y, posiblemente, RN Sin­
ger. En el área cultural francófona 

se distinguen los siguientes auto­
res: Pierre de Coubertin, Michel 

Bouet , Jean Le Boulch, G. Rioux Y 
R. Chappuis (publicaron juntos) y 
Pierre Seurin . 

En cuanto a los autores y obras 
nacionales, Cagigal no siguió la 
línea oficialista del régimen fran­

quista en relación a la educación 
física y el deporte, representada 

por un conjunto de autores y 
obras que él nunca citó. Por tal 
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motivo, la lista de autores y obras 
españoles que menciona Cagigal 
es más interesante por las omisio­

nes que por las presencias , sobre 
todo teniendo en cuenta que se 

trata de un hombre con cargos de 
alta responsabilidad en el ámbito 
de la educación física y el depor­

te. Cagigal se apoyó mucho más 
en los autores extranjeros que en 

los nacionales, siendo de desta­
car entre éstos a: Miguel Pierna­
vieja para la delimitación filológica 

del concepto deporte y para los 
estudios históricos; Manuel Gar­

cía Ferrando para los estudios de 
sociología deportiva empírica y 

Luis María Cazarla para los estu­
dios institucionales y constitucio­
nales del deporte. En filosofía se 

guió por José Ortega y Gasset y 
Xavier Zubiri , y en psicología apli­

cada al juego se fundamentó en 
Juan José López Ibor (solo en la 

primera etapa) . 

Su mensaje es humanista, opt i­
mista y redentor. Su máxima in­

quietud es la salvación del hom­
bre (inmerso en un regresivo pro­

ceso de deshumanización) a tra­
vés del deporte como instrumento 

educativo de primerísima necesi­
dad. La formación de una nueva 
élite de educadores en una insti­

tución especial , eIINEF, para cu­
brir esa importantísima misión 
const ituyó la esencia vital de su 

vida profesional. 

Creyó siempre , y así lo defendió 

en los más altos foros internacio­
nales, en una educación física hu­
manista vinculada con los valores 

olímpicos que se oponía frontal­
mente a la educación física tecno­
lógica y empírica que dominaba el 

ambiente intelectual y profesional 
de su época. El deporte, centro de 

esta educación física defendida 
por Cagigal , era la actividad cen­

tral. pues como él mismo indica 
en su primera obra (y luego defen­
dido en el resto de su producción 
intelectual , aunque con otros tér­

minos) "El deporte es una propie­
dad metafísica del hombre", Hom­

bres y Deporte, 1957, pág. 29; el 
subrayado es del propio autor) . 
Esta visión humanista de la edu-

cación fís ica y/o el deporte fue 

muy bien aceptada en los c ircui ­
tos profesionales internacionales 
y Cagigal obtuvo un notable reco­

nocimiento y un sólido prestigio, 
además de unas destacadas res­
ponsabilidades en cargos de re­

presentación en algunas de las 
organizaciones más importantes. 

No en vano Cagigal tiene en su 
haber una importante obra funda­

cional , entre la que destaca, al 
margen de otras realizaciones, la 
creación dellNEF de Madrid y su 

posterior dirección (1966-1977) . 

Por su intensa act ividad académi­
ca y su protagonismo mundial 
como centro organizador de im­

portantes actos congresuales de 
carácter internacional (y también 

nacional pues era una de las ins­
tituciones estrella, en el ámbito de 
la educación física y el deporte, 

que disponía la administración 
franquista). el INEF se convertiría 
en un centro de gran prestigio in­

ternacional. Los ambientes aca­
démiCOS y profesionales interna­
cionales confiaban que en ellNEF 
de Madrid, dirigido por la batuta 

de Cagigal , se estaba gestando la 
necesaria reforma de la educa­

ción física que iba a modificar pro­
fundamente la educación física 
del futuro. En esa época el INEF 

de Cagigal fue un luminoso faro 
para el mundo de la educación 

física y el deporte. 

Intelectual en el sentido amplio 
del concepto, con un considera­

ble caudal de ideas que cristaliza­
ron en planteamientos originales 
y un sinfín de proyectos, no fue, 

sin embargo, un estratega polít i­
co, ni un gestor práct ico. Dirigió y 

gestionó entes e instituciones de 
primerísima línea en España y en 
el extranjero, y lo hizo con hones­

tidad y con un talante muy perso­
nalista, aunque nunca fue ésta su 
auténtica vocación . Cagigal fue 

un prolífico pensador que confió, 
casi siempre, en la administración 

pública para canalizar y desarro­
llar los proyectos que proponía 
sobre la educación física y el de­

porte. Esta permanente actitud 
fue una de sus utopías que intentó 

corregir a partir de uno de sus 
últimos fracasos políticos más so­

nados (aunque nunca se alineó 
en la praxis del régimen franqu ista 
ni militó en ningún partido político 

de la democracia) , el acceso a la 
presidencia del CSD en enero de 

1980. Desengañado con los con­
tinuos embates polít icos yescép­

tico con los resultados de la de­
mocracia, los últimos años de su 
vida estuvieron marcados por los 

proyectos de índole privada que 

nunca acabaron de cristal izar. 

Gran aficionado al deporte en su 

doble faceta como práct ica y 
como espectáculo de masas, 
convirtió su afición en vocación 

intelectual. Configuró un comple­
to análisis multidisciplinar del de­
porte como real idad social e indi­

vidual. Definió el deporte hasta el 
año 1971 , fecha en que renuncia 

explícitamente a hacerlo, dedi­
cándose a aprehender, racionali ­
zar y humanizar este fenómeno 

universal (y una de las claves más 
identificadoras de este Siglo) en 
ambos contextos : el SOCial y el 
individual. Entiende que el depor­

te debe ayudar a la búsqueda de 
la identidad del hombre en la so­
ciedad actual , pues permite ensa­

yar modelos generales de la con­
ducta humana y, a su vez, el de­
porte constituye un microcosmos 

idóneo para poder estudiar al 

hombre. Distingue dos tipos de 
deporte, el deporte-espectáculo y 
el deporte-práctica, aunque am­

bos tienen un sustrato común : el 
juego, la actividad física y la com­
petición ; pero cada uno de ellos 

sigue líneas divergentes y confor­
ma una realidad distinta con sus 

propios fines, estructuras y plan­
teamientos, aunque los dos están 
interrelacionados. 

Cagigal considera que el deporte­
espectáculo es un fiel reflejo de la 
sociedad de nuestro tiempo. Cri­

ticó sus desmesuras (mercantili­
zación , rObotización , hipercom­
pet itividad, pol itización , etc.) y el 

amenazante proceso de desludi­
ficación que, a su parecer, sufría 
(y que también afectaba al depor­

te-práctica) , aunque justificaba su 
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presencia en la sociedad por ser 

un importante canalizador de ten­
siones y agresividades del colec­
tivo humano. El deporte-práctica 

(o segundo camino del deporte) 
lo concebía como el auténtico de­
porte y había que potenciarlo al 

máximo, pues su práct ica repre­
sentaba un verdadero encuentro 

con los más puros valores del ser 
humano. El deporte-práctica era 
humanizador y profundamente 

educativo , siendo considerado 

por Cagigal como la práctica for­
mativa por excelencia en una edu­
cación física renovadora que, a su 

vez, debía ser el centro educacio­
nal de la persona. 

Trabajó denodadamente con to­
dos los medios a su alcance para 

dotar a la educación fís ica y el 
deporte del carácter científico y 
humanístico del que carecían . La 

creación del INEF de Madrid fue 
la plataforma institucional idónea 

para difundir su pensamiento y 
forjar una élite de educadores físi­

cos que continuasen su obra. 
Convencido de la importancia del 
deporte y la educación física en la 

educación de la persona y, en 
consecuencia , de su extrema va­

lidez intelectual , promovió con 
particular implicación personal la 

plena Integración de los estudios 
de educación física en la Univer­
sidad. El reconocimiento dellNEF 

como centro universitario enraiza­
do en las facultades de ciencias 

humanas, fue uno de los desafíos 
más importantes que afrontó. El 
otro gran reto político-administra­

tivo abordado con singular tena­
cidad fue la consideración del es­
tatus de licenciado universitario 

para los profesionales de la edu­

cación física que se graduaban 
en eIINEF. 

El primer objetivo no pudo lograrlo 
y, además, le supuso una gran 

decepción pues el INEF de Ma­
drid optó (bajo la dirección de Fer­
nando Vizcaíno) por su adscrip­

ción (una primera fórmula de 
aproximación a la universidad) a 
la Universidad Politécnica, si­

guiendo una orientación tecnoló­
gica y no humanística como pre-
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tendía Cagigal. Sin embargo, 
después de una activa participa­

ción en las negociaciones con los 
miembros del Ministerio de Edu­
cación y Ciencia, sí pudo ver co­

ronada otra de sus grandes aspi­
raciones : el reconocimiento del 

estatus de licenciado en educa­
ción física (en 1981) para los es­

ludiantes graduados en eIINEF. 

Cagigal , desde principios de la 

década de los sesenta hasta su 
muerte, gozó de un considerable 
reconocimiento internacional en 

los circuitos políticos profesiona­
les de la educación física y el de­

porte. A partir de su nombramien­
to como director dellNEF de Ma­

drid se inició una ascensión impa­
rabie hasta los más altos cargos 
de responsabilidad en las princi­

pales organizaciones mundiales. 
Su representatividad como direc­

tor de un centro modélico , su co­
nocimiento de las lenguas moder­
nas (francés , alemán, inglés e ita­

liano). su formación humanista, 
su capacidad intelectual, su com­

petencia organizativa, su carisma 
personal y su mensaje fundamen­
tado en el humanismo pedagógi­

co, le facilitaron la vía para acce­

der a los órganos de dirección y 
decisión de las organizaciones in­
ternacionales de la educación físi­

ca y el deporte más importantes 
de la época. 

De las ochenta y tantas organiza­

ciones internacionales de la edu­
cación física y el deporte que exis­

tían en su época, Cagigal perte­
neció de manera directa y con 
responsabilidad a doce de ellas. 

En cuatro más participó de mane­
ra esporádica, y formó parte, por 

invitación expresa, en algunas or­
ganizaciones de índole nacional 
como la "Academia del Deporte 

de Argentina" o la "Sociedad Me­
xicana de Filosofía". Destacamos 
su participación en cinco organi­

zaciones: el Consejo Internacio­
nal de Educación Física y Depor­

tes de la UNESCO (CIEPS), la So­
ciedad Internacional de Psicolo­
gía del Deporte (ISSP), la Federa­
ción Internacional de Educación 

Física (FIEP).la Academia Olímpi-

ca Internacional (AOI) y la Asocia­
ción Internacional de Escuelas 

Superiores de Educación Física 
(AIESEP) 

En el Consejo de la CIEPS tuvo 
siempre una posición muy conso­
lidada, siendo reelegido sucesi­

vamente hasta su muerte. En la 

ISSP destaca en la labor funda­
cional y orientativa en la elabora­
ción de los primeros pasos de la 

psicología del deporte. En la FIEP 
fue el hijo espiritual del líder indis­
cutible de esta organización , Pie­

rre Seurin. Su mensaje olímpico 
en la AOI y en las organizaciones 

ligadas al olimpismo internacional 
como "Sol idaridad Olímpica" fue 

de notable envergadura intelec­
tual , promoviendo la reforma pro­
funda del movimiento olímpiCO. 

Finalmente, fue en la AIESEP don­
de tuvo una actuación más rele­

vante pues se mantuvo durante 
quince años ininterrumpidos en la 

presidencia de esta Importante 
organización . 

Una buena muestra de la activa 
participación de Cagigal en los 

acontecimientos organizados por 
las sociedades internacionales de 
la educación física y el deporte, 

son las noventa y seis actuacio­
nes que tuvo en el extranjero 

como conferenciante principal , 
como ponente o dictando leccIo­
nes inaugurales o de clausura. 

Esta cifra supone un promedio de 
cinco conferencias Internaciona­

les por año, desde 1962 hasta su 
muerte. También son de destacar 
los 39 artículos publicados en 22 

revistas extranjeras durante vein­

tiún años (desde 1963 hasta 
1983) escritos en francés, inglés, 
alemán, ital iano y portugués. En 

esta línea se enmarcan las seis 
obras colectivas editadas en fran­
cés (3) e inglés (3) en las que 

participó como coautor. 

La comunidad científica y profe­
sional de educación física y de­

portes dispensó a Cagigal , duran­
te su presencia internacional , un 

reconocimiento prácticamente 
unánime. De hecho se le otorga­
ron diversos premios y disfrutó en 

vida de un enorme prestigio per-

sonal , cimentado en sus real iza­

ciones , sus cargos internaciona­
les, su obra escrita y su valía per­
sonal. Entre las d istinciones con­

seguidas podemos destacar la 
obtención en 1971 del presligioso 
galardón "Phil ip Noel Baker Re­

search Award " por su contribu­
ción como filósofo del deporte. En 

general estuvo considerado por la 
práct ica lotalidad de la comuni­
dad mundial, como uno de los 

expertos pensadores y organiza­

dores en educación física y de­
porte más carismáticos. 

En los veintiséis años de actua­
ción profesional (desde su prime­
ra publicación en 1957) , Cagigal 

llevó a cabo una intensa actividad 
Intelectual tanto a nivel nacional 

como internacional. Registró 548 
actuaciones en distintos medios 
de comunicación y a través de 

variadas fórmulas , lo que equivale 
a una media de veintiuna actIVIda­
des intelectuales por año. Así se 

distribuye el conjunto de la pro­

ducción registrada y estudiada: 
171 conferencias , 147 artículos, 
64 ponencias y lecciones inaugu­

rales o de clausura, 60 cursos do­
centes, 30 prólogos , 13 mesas 

redondas , 10 investigaciones (de 
carácter empírico) , 9 libros, 8 ca­
pítulos de obra, 4 colaboraciones 

en diccionarios (con cinco entra­
das temáticas) , 3 reseñas bibliog­

ráficas, 1 tesis doctoral , 11 traba­
jos diversos (que incluye diversas 

actividades: panegíricos, progra­
mas de televisión o documentos 
de distinta naturaleza) y 17 traba­

jos inéditos . 

Los temas tratados en el conjunto 
de la producción intelectual rese­

ñada responden a la siguiente 
distribución cuantificada por ám­
bitos de conocimiento (no todos 

los trabajos son originales, algu­
nos son repeticiones de otros rea­
lizados con anterioridad) : depor­

te , 74 aportaciones ; educación , 
74 ; sociología, 48; educación físi­

ca 38 ; el hombre, 30; el olimpis­
mo, 30; psicología, 28 ; epistemo­
logía, 24 ; ocio, 14; fútbol , 11 , filo­

sofía, 7; leyes, 6; mujer, 6; pros­
pectiva, 4; información (INEF de 
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Madrid) , 4; aire libre, 4; didáctica, 
3; cuerpo, 3; comunicación , 3; 

teatro, 3; España, 3; equipamien­
tos , 2; boxeo, 2; gestión, 2; terce­
ra edad, 2; mundial '82 , 2; televi­

sión, 2; historia, 1; música, 1; se­
mántica, 1 ; religioso, 1 ; Y así hasta 

23 temas más con una sola pre­
sencia. 

De los datos anteriores corres­
pondientes a su producción po­

demos concluir que la producción 
oral (235 producciones) y la publi­

cación escrita (253) están muy 
igualadas, aunque ligeramente a 

favor de esta segunda. Los 60 
cursos docentes indican la impor­

tante actividad pedagógica de 
Caglgal durante el poco más de 
cuarto de siglo que prodigó su 

magisterio. La decantación temá­
tica por el "deporte", la "educa­
ción" y el "hombre" en primer lu­

gar, segundo y quinto respect iva­

mente, consolida la idea del triple 
pilar temático de que hablaba an­
teriormente y que constituyó el 

triángulo ideológico cagigaliano. 

Los otros temas que aparecen 

con una alta frecuencia indican el 
interés del autor por la multidlsci­

plinariedad aplicada al deporte y 
a la educación física: psicopeda­
gogía (incluida en el tema de 

"educación "), sociología, psicolo­

gía , epistemología y, a mucha dis­
tancia . filosofía y prospectiva La 
presencia de otros dos temas im­

portantes como son la "educa­
ción física" y el "olimpismo" de­
muestran el notable interés del 

autor por ambas realidades . La 
pnmera está íntimamente ligada a 

la fundación dellNEF y, por exten­
sión, a las organizaciones interna­

cionales a las que perteneció. La 
segunda realidad sedujo siempre 

a Cagigal. involucrándose activa­
mente en el movimiento olímpico. 
En consecuencia el "olimpismo" 
se convirtió en el tema específico, 

aparte del "deporte", más tratado 
a lo largo de su trayectoria profe­

sional. 

Parece evidente que la obra de 
Cagigal ha sido muy difundida 
pero poco leída. Entre las razones 

que cabría citar para explicar este 
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hecho podríamos mencionar las 

siguientes: 1. Gran parte de la 
edición de sus obras se regalaba 
y, por tanto, se valoraba poco. 2. 

Los escritos de carácter filosófico 

e interpretativo no eran populares 
en el colectivo de profesores, en­
trenadores y alumnos de la edu­

cación física y el deporte. 3. Pre­
diCÓ en un ambiente con poca 

sensibilidad intelectual. 4. Los 
ambientes intelectuales del país 
no eran receptivos ante este tipo 

de obras , ya que consideraban al 
deporte como un tema de segun­

do orden. 5. Sus obras se utiliza­
ban frecuentemente como refe­

rencias de prestigio por los profe­
sionales de la educación física y 
el deporte, pero sin conocerlas 

sufiCientemente. 

Las obras publicadas eran bien 

recibidas por la prensa especiali­
zada, que anunciaba a bombo y 

platillo la aparición de una obra 
suya tras el acto de presentación 
de la nueva obra organizado por 

Cagigal. Esta circunstancia au­
mentaba, de forma considerable, 

su prestigiO y su carisma de inte­
lectual, pero su obra no llegó a ser 

conocida por gran parte del co­
lectivo, aunque sí sabían de su 

eXistencia. En cambio sí llevó su 
mensaje a gran parte de los pro­
fesionales de la educación física 

a través de sus clases en eIINEF. 
las conferencias y, sobre todo, las 

declaraciones de prensa que rea­
lizaba periódicamente . 

Desde sus primeras declaracio­

nes de prensa en torno a los te­
mas estudiados y, en especial , 
los que conforman su triángulo 

ideológico, hasta sus postreras 
entrevistas antes de su falleci­
miento, se aprecia en Cagigal una 

línea intelectual invariable fiel a los 
planteamientos iniciales , si bien 

van variando los argumentos, los 
enfoques y los ejemplos con el 
firme propósito de ayudar, en 

todo momento, a transmit ir eficaz­
mente su mensaje. Se observa 

durante toda su vida una inde­
pendencia ideológica (rayana en 
la tozudez) que le comporta gra­

ves problemas políticos . sobre 

todo en la tercera etapa intelec­

tual. En este último periplo, con 
frecuencia , efectúa fuertes decla­
raciones contra las políticas de­

port ivas desarrolladas, critica a 

ciertos personajes públicos del 
deporte y publica en la prensa 
artículos contra la Ley de Cultura 

Física y Deportes. 

La imagen que transmitía era la 

que correspondía a un intelectual 
del deporte (en los círculos perio­
dísticos se le denominaba gene­

ralmente filósofo del deporte es­
pañol) . Cuita, erudito, honesto y 

creíble, Cagigal siempre gozó de 
un incondicional predicamento 
entre los profesionales de la pren­
sa y se le consideraba el hombre 
idóneo para ocupar las más altas 

responsabilidades del deporte 
español. Su ascendencia en los 

medios de comunicación social 
fue aprovechada hábilmente por 

Cagigal para lanzar periódica­
mente sus consignas didácticas a 
la población y alertar de los pel i­

gros que acechaban al deporte, 
denunciar las manipulaciones 

que sufría el olimpismo o reivindi­
car la vital importancia de la edu­

cación física en la educación ge­
neral del hombre. 

En cuanto a las contribuciones de 

José María Cagigal en el campo 
del saber, puedo convenir que 
analiza el deporte y la educación 
física desde la plurid isciplinarie­
dad de las ciencias sociales y/o 
humanas. Trató de interpretar el 
deporte como una totalidad que 

ha de configurar su propio corpus 

de conocimiento, su léxico espe­
cífico, sus principios y métodos, 

todo ello mediante un proceso 
transversal e interdisciplinar. Ca­
gigal explicó que no se puede 

estudiar un concepto tan polisé­
mico como el deporte a partir de 

una sola disciplina y rechazó, aSI ­
mismo, los intentos corporativis­
tas de crear una ciencia del de­
porte a partir del hecho onginal 

deportivo, al margen del soporte 

de las ciencias madres. Conside­
ró que la auténtica originalidad del 
deporte se alcanzaría por mediO 
del estudio aplicado de las cien-

cias soporte, y éstas, a su vez, se 
beneficiarían de ciertos conoci­

mientos extrapolados de la real i­
dad científica del deporte. 

Aunque defendió siempre la idea 
de una multidisciplinariedad apli­

cada al estudio del deporte, ne­
gando el protagonismo de una 

sola disciplina para el estudio del 
deporte, por importante que ésta 
fuera, se valió de la filosofía (o de 

la interpretación filosófica) para 
realizar prácticamente esta inter­

disciplinariedad. Es el método y el 
modo filosófico de tratar el depor­

te lo que caracteriza la obra cagi­
galiana, más que la construcción 

o no de una fi losofía del deporte. 
Tal como hemos podido compro­

bar en nuestro estudio, Cagigal 
ha sido un pensador y un intelec­

tual que ha dejado su impronta en 
las áreas del saber, correspon­
dientes a las ciencias humanas, 

que hemos considerado : la filoso­
fía , la psicología, la psicopedago­

gía, la sociología , la prospectiva y 
la epistemología. A pesar de ser 
considerado como un filósofo y 

un pedagogo, nuestro autor no 

puede ser encasillado profesio­
nalmente en ninguna de las diSCI­
plinas consignadas, ni pertenece 

a ninguna corriente o tendencia 
ideológica ni política declarada. 

Ante todo, es un humanista que 
se vale de las distintas ciencias 
humanas y las aplica al deporte y 

a la educación física, a través de 
la Interpretación filosófica. 

Un rasgo fundamental e identifi ­
cador del autor estudiado es el 

fuerte traspaso que existe entre su 
biografía y su obra. Puedo afirmar 
que su trayectoria vital , su carác­

ter y su ideario, es decir sus as­
pectos biográficos, están refleja­

dos en su obra siendo ésta una de 
las claves para comprender la tra­
yectoria de José María Caglgal 

Gutiérrez: la constante congruen­
cia entre la vida y la obra. Se ob­
serva una inequívoca vocación de 

atar su Vida y su obra, de plasmar 
en ésta lo que sucede en aquélla 
(su vida le sirve de índice para su 

obra, a partir de conceder valor 
supremo a la dignidad humana y 

apunts, Educación fi,;,o , Deportes 1997147) 113·117 



considerar al hombre como obra 
maestra de Dios) . Todos los sen­
timientos, anhelos, proyectos y 
real izaciones que aparecen en su 
obra son como una continuidad 
de su biografía. Cagigal vivencia 
los valores de los que habla y 
transmite. 

El yo esencial de Cagigal está in­
merso en su entorno social por 
medio del compromiso con el 
hombre y la sociedad (que lo con­
forma y envuelve) a través del de­
porte. Su compromiso social es 
verdaderamente un compromiso 
humano, pues no se restringe a 

apurds, Eduloción F;,ilo y Departes 1997 (471113·117 

los problemas sociales sino que 
se dirige básicamente al hombre 
en cuanto individuo social por na­
turaleza. La obra de Cagigal es 
transparente y sus valores han 
perdurado a lo largo de los años, 
traspasando el tiempo, o sea, las 

características de la obra cagiga­
liana han permanecido pero evo­
lucionando. Aunque recibe diver­
sas influencias ideológicas y está 
condicionado por su formación y 
talante humanístico, es un autor 

único que no pertenece a ninguna 
generación ni a ninguna escuela, 
por el contrario contribuye nota-

blemente a un nuevo modo de 
entender e interpretar al hombre: 
el horno deportivus. 

Después de estudiar la vida y la 
obra de José María Cagigal Gu­
tiérrez, puedo confirmar que ha 
sido un hombre pionero y deci­
sivo en la nueva orientación del 
deporte y la educación física en 
España, contribuyó a su dignifi­
cación intelectual y a su conso ­
lidación institucional y social. Se 
le puede considerar , sin ningún 
género de dudas, como el mejor 
y el más prolífico pensador con­
temporáneo que ha dado este 

país en el área del deporte y de 
la educación fís ica. 

En el extranjero gozó de gran 
prestigio y se convirt ió en un líder 
mundial en el ámbito de la educa­
ción física y el deporte. Ayudó, 
desde su privilegiada atalaya en 
los circu itos político-profesiona­
les, a difundir su idea de una edu­
cación física humana y pedagógi­
ca, que constituía una notable al­
ternativa respecto a la educación 
física tecnológica que estaba en 
auge en aquella época. 
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EL DEPORTE EN 
EL MUSEO 

PRIMITIVISMO URBANO Y DEPORTIVO 
EN LA OBRA PICTÓRICA 
DE JAMES RIZZI 

Romon Bolius 
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El museo del deporte más emble­

mático es, sin duda, el Musée 

Olymplque de Lausanne. Junto 

con sus colecciones permanentes 

de arte, filatelia y numismática y 

sus múltiples posibilidades infor­

máticas, muchas de ellas Interac­

tivas, acoge regularmente exposI­

ciones temporales de artistas de 

renombre. Entre otras, se han po­

dido contemplar esculturas del ca­

talán Joan Miró y pinturas pop-art 

del norteamericano Andy Warhol y 

op-art del húngaro-francés VICtor 

Vasarely. BaJO el nombre Sueños 
del deporte, se presentó reciente­

mente una amplia muestra de 

obras del norteamericano James 

Rlzzl 

Nacido en Brooklyn, Rizzi estudió 

arte en la UniverSidad de FlOrida, 

experimentando en pintura, gra­

bado y escultura, Bien pronto ad­

quirió celebridad al combinar es­

tas tres técnicas en construccIo­

nes en 3D, Incorporando muchas 

veces a estas obras elementos 

móviles magnéticos. 

Su pintura es exuberante, de colo­

res vivos, muy simple y de un sim­

pático humOrismo, derivada direc­

tamente de los cómlcs. Ha Sido 

cualificada de na'if o de infantil. Rlul 

Guerra en el agua. Auílico lobre telo. 1994. 

Ven a volar conmigo. Auílico lobre telo. 1994. 

apunIs , Edutotión fisito, Deportes 1997 (47) 



Remolo el balón. Acrmco sobre telo. 1994. 

Idealiza al niño y al espíritu Infantil ; 
nos explica que cuando pinta no 

hace más que Introducirse bajo la 
piel de un niño de siete u ocho años 

y copiar aquello que éste dibujaría 
con lápices de colores. 
A Rizzl le gustan especialmente 

las composIciones multitudina­
rias. formadas por Innumerables 

personales animados. que se 
mueven confusamente y que la 
mayoría miran de cara al especta­

dor . a través de unos OlaS expre­
SIVOS de tamaño desmesurado 

Sus Cielos están totalmente ocu­
pados por un sol que general­

mente sonríe o por estrafalarias 
estrellas en las noches de luna. 

por nubes. por pájaros y máqUI­
nas voladoras. En el cuadro deno­
minado Vamos a perdernos en 

Caney Island, su biógrafo George 
Pllmton. ha contado más de mil 

personajes 
Rlzzl posee un estilo propio. In­

confundible. que de acuerdo con 
las características artísticas des­
critas y con las temáticas de sus 
obras ha sido definido como Pn­

mltlvlsmo Urbano. Su prodUCCión 
es extensísima y puede encon­

trarse incorporada a la publicidad 
en forma de litografías (Philip Mo­
frlS , porcelana Rosenthal) , pelícu-

apunts , Ed uco,ión Fili,o y Deporte! 1997147) 

las para TV. álbums de diSCOS. 
videos (del grupo The Tom Tom 
Club) o la decoraCión mural e In­

cluso del exterior de un Boelng de 
la Candor Alrllnes . Desde 1974, 

año en que expuso por primera 
vez en el Museo de Brooklyn , ha 
participado en exposIciones Indi­

viduales o colectivas en USA. Ja­
pón. Canadá. Alemania y SUiza 

Un pintor de multitudes. color y 
animación como Rlzzi , tenía for­

zosamente de quedar seducido 

por el deporte. Mucho más SI . 
como sabemos. tenía un arraiga­

do sentido deportiVo, adqUIrido 
como practicante de atletismo y 
natación durante la adolescencia. 

En la expOSIción del Museo de 

Lausanne presentó 109 telas de 
temática deportiva. pintadas con 
técnica acrílica, realizadas expre­

samente para la ocasión y 17 
obras anteriores en 3D. construI­

das con recortables a mano sobre 
unos paneles de telldo de seda. 
La colección abarca la totalidad 
de los deportes olímpicos Mien­

tras que las pinturas acrílicas es­

tán generalmente dedicadas a SI­
tuaciones deportivas concretas 
de uno o pocos protagonistas. las 
construcciones en 3D son repre­

sentaciones multitudinarias de un 

Luchando por el diez. Ponel de sedo y recortobles en 3D cortodos o mono. 

Alcanzando el cielo. Acrílico sobre telo. 1994. 

deporte (fútbol , teniS , hockey hie­

lo. esquí. patlnale. béisbol .) y su 
entorno. Son Interesantísimas al­
gunas telas en las cuales Rlzzl 
muestra unas divertidas secuen­

cias de una técnica deportiva (tri­
ple salto. natación sincronizada, 

lanzamiento de peso , barra de 
equilibriOS o salto de pértiga) . 
Cada una de las obras posee un 

Ingenioso título . referido a la situa­
ción que se halla representada . 
El CIO ha creído , pensamos que 

muy acertadamente. que Rlzzl 
encontrará en la gigantesca y va-

riada organización de unos Jue­
gos Olímpicos , muchos motivos 
de Inspiración. Por esta razón . le 

ha solicitado la creación de una 
serie de cuadros que conmemo­

ren las ceremonias de los Juegos 
Olímpicos del Centenario en 
Atlanta. Estamos seguros que Ja­

mes Rlzzl cumplirá satisfactOria­
mente el encargo y nos proporcIo­
nará gracias a un Primitivismo Ur­
bano y DeportiVo , unas obras que 
reflelarán el color y el espíritu de 
los acontecimientos VIVidos en 
Atlanta·96. 
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UN CUADRO DE LA CORDOBESA 
ÁNGELES ALCÁNTARA 
PARA LA PINACOTECA DEL CIO 

Ramon Balius 

Bajo el título La Estética del Depor­

te . se celebró el pasado mes de 
abril en la Galería de Arte Recole­

tos de Madrid una exposición co­
lectiva en la cual participaba un 

pequeño grupo de jóvenes artis­
tas y entre ellos la pintora cordo­
besa Ángeles Alcántara. Esta li­

cenciada en Bellas Artes por la 
Facultad de Sevilla y estudios en 

Francia e Inglaterra. pertenece. 
según el crítico Juan Cardona. a 
la escuela sevillana neofigural ista. 

En la muestra presentaba seis 

óleos sobre madera. casi todos 
dedicados a situaciones deport i­
vas en equipo. especialmente fut­

bolísticas. Son obras en las cua­
les busca esencialmente el movi­

miento. a través de figuras desdi­
bujadas. con pocas líneas. y gra-

Lucho en/re dos. Óleo sobre loblo, 1996. 

cias a grandes masas de color. de 
un cromatismo suave con esca- de gran fuerza y movimiento. en la 
sos contrastes. cual dos futbol istas que corren en 

Entre los cuales expuestos. todos dirección al espectador de la pin-
con títulos sugerentes (p.e. Movi- tura luchan lealmente por el ba-

mientas. Ritmos de juego ... ). he- Ión. Esta obra ha merecido entrar 

mas de destacar el denominado a formar parte de la extraordinaria 
Lucha entre dos . Es una escena - en número y calidad- pinaco-

teca del CIO. Este hecho espera­

mos que sea un estímulo para 
que Ángeles Alcántara persevere 
en la temática deportiva. 
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